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Saluda del Presidente de Castilla-La Mancha

ESTIMADOS AMIGOS:
Vuestro presidente me ofrece la oportunidad de dirigirme a vosotros con motivo de las Fiestas de Moros y Cristianos, por primera vez como Presidente de Castilla-La Mancha, lo hago con mucho gusto, pues nada hay más agradable que desear felicidad.
Vuestra tradición se volverá a actualizar, un año más. Pasado y presente, sentido lúdico y conmemoración: todo se una para hacer de estos días algo dignos de ser vivido. Aunque sea un contrasentido, lo incomparable sólo acepta la comparación con lo de su misma categoría. 
Se de vuestra hospitalidad y esa característica también es muy conocida entre todos los visitantes que cada año se acercan a Caudete.
Mi deseo es que disfrutéis con intensidad estos días, pero no quisiera desaprovechar  esta ocasión que tan gentilmente se me ha concedido para animaros y comprometeros en la tarea que todos tenemos pendiente: hacer de nuestra Comunidad un lugar cada vez más atractivo para vivir. Para ello podéis contar siempre conmigo: estoy a vuestra disposición.
Un abrazo

José María Barreda Fontes

PRESIDENTE DE CASTILLA-LA MANCHA
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Saluda del Alcalde de Caudete
UN EVOCADOR espíritu festivo nos invade de nuevo durante estos días en los que las caudetanas y los caudetanos, desde hace ya varios siglos, convenimos en celebrar Fiestas de Moros y Cristianos en honor de Nuestra Patrona, la Virgen de Gracia.
Es una nueva oportunidad para la alegría y para el senti­miento, para la convivencia y para la diversión, para el salu­do y para el recuerdo.
Pero también es la mejor oportunidad para felicitarnos, para reconocernos a nosotros mismos el trabajo realizado a lo largo del año, para acercar a toda la población el esfuerzo de tantas y tantas personas que hacen posible que el conjunto de la ciudadanía pueda vivir las Fies­tas durante estos días.
Felicitación que también quiero hacer expresa, junto con mi agradecimiento, como siempre, a la Asociación de Comparsas, a todas las Comparsas, a la Reina de Fiestas y sus Damas de Honor, a las Capitanías, a los miembros de los Epi­sodios Caudetanos, a la Sociedad Unión Musical «Santa Cecilia», a los miem­bros del Clero, a la Mayordomía y a todos los festeros y festeras que son los verdaderos protagonistas de estos días.
Y, por último, mi mejor deseo para todas las caudetanas y caudetanos y para todas las personas que tengan la amabilidad de visitarnos, cuya presen­cia en Caudete constituye para nosotros un verdadero honor y un motivo de agra­decimiento.

FELICES FIESTAS!!

VUESTRO ALCALDE
Vicente Sánchez Mira
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Saluda del Presidente de la Asociación de Comparsas
CON LA celebra­ción de las pró­ximas fiestas 2004 termina una etapa muy importante de mi vida festera. Des­pués de 15 años en la Comparsa de Mirenos de los cuales 10 han sido como Presidente y 12 años como Pre­sidente de la Asociación de Compar­sas, tengo que reconocer que digo adiós con una enorme carga emoti­va, no con tristeza, sino con satisfac­ción, pero la Fiesta vive de los impulsos que las nuevas generaciones aportan y creo que es momento de que nuevas gentes, con ilusiones renovadas apor­ten nueva sabia a la Fiesta.
Estoy seguro de sentir nostalgia de las labores de directivo, nostalgia repleta de recuerdos, de logros y ale­grías, de dificultades superadas y de ilu­siones a veces fracasadas, pero siempre con el ánimo de engrandecer la Fies­ta y tratando de que todas las com­parsas se sintieran integradas en ese proyecto común, que es la celebra­ción de nuestros días grandes en honor a Ntra. Sra. De Gracia. Como en todo proyecto ha habido aciertos, errores y momentos de apasionamiento incon­trolado por parte de todos los que defienden una idea, idea respetable, pero no siempre compartida por todos y que han llegado a generar tensio­nes personales dentro de la Junta Direc­tiva, quiero olvidar esos momentos y pedir disculpas a todos aquellos que en algún momento se hayan sentido ofen­didos o perjudicados por mi actuación a lo largo de estos 12 años.
Aquellos que han compartido la responsabilidad de la Junta Directiva, saben que todo lo conseguido se debe al trabajo en equipo que entre todos hemos llevado a cabo y al sacrificio y entrega que todos ellos en la medi­da de sus posibilidades han dedicado a la Asociación. A ellos quiero expre­sarles especialmente mi reconocimiento. Pues de mi afecto y amistad estoy seguro que no tienen duda.
Quiero expresar mi profundo agra­decimiento a todos los que en estos años sin pertenecer a la Junta Direc­tiva, siempre han estado dispuestos ha colaborar en todas las ocasiones que se les ha solicitado, con su tra­bajo, sus opiniones y sus consejos.
También a la Corporación Muni­cipal y sobre todo al equipo de gobier­no, pues su apoyo es fundamental para la consecución de los fines de la Aso­ciación de Comparsas.
Tan solo me queda expresar mi sincero deseo de éxito para el equipo que en el futuro tenga la misión de representar y gestionar los intereses de la Fiesta de Caudete y manifestar­le que siempre podrán contar con mi humilde aportación en todo aquello que me soliciten.
Con la ayuda de la Virgen de Gra­cia espero que estas fiestas estén libres de accidentes y el sol luzca como habi­tualmente lo hace, para que todos los festeros, caudetanos y visitantes pasen los días grandes, plenos de alegría, felicidad y concordia.
Felices fiestas

Ambrosio Sánchez
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE COMPARSAS
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Saluda de la Concejala de Fiestas
DE NUEVO nos encon­tramos ante unas fechas emblemáticas, fechas en la que el pueblo de Caudete pone toda su ilusión en la preparación de sus Fiestas Mayores. Fiestas que nos van a permitir días de felicidad, días de con­vivencia, días de encuentro entre com­parsas y visitantes.
Su olor a pólvora, el sentir de la músi­ca, el colorido de sus emblemas, hacen que sean mágicas. Y todo esto se puede realizar gracias al esfuerzo de todos los festeros que, sin ellos como protagonis­tas, la Fiesta no tendría sentido.
En este esfuerzo podemos incluir a las personas que trabajan sin ser vis­tas. Su aportación a la Fiesta es impor­tantísima. Desde aquí les animo para que sigan con nosotros en esta andadura.
Hace unos días leía un artículo que decía: «un pueblo que no ríe es un pue­blo que no siente». Pero Caudete es un pueblo que ríe, que siente, que se emo­ciona al paso de sus Comparsas, que llora cuando ve el ruedo de banderas, con el estandarte Mireno siempre presente. O cuando el volante hace la rueda delan­te de nuestra Patrona la Virgen de Gra­cia. Y es que, en el fondo, todo se hace en torno a ella.
Cuando tienes delante estas páginas, llegan a la mente ideas que no se sabe como plasmarlas en el papel. Transmi­tir lo que dicta el corazón, la ilusión que nos envuelve más allá de la reali­dad, el deseo de que nuestras Fiestas sean las mejores, que se vivan en la calle, que haya armonía, que contagie­mos a nuestros visitantes y que los jóve­nes estén cada vez más implicados, son tareas que a todos y a todas nos debe­rían implicar.
Mi reconocimiento a la Asociación de Comparsas, a sus Presidentes y todas las Juntas Directivas, a la Mayordomía, al Alcalde de Fiestas, a los Embajado­res. Os doy las gracias por vuestra gran labor desinteresada, por vuestro sacri­ficio y vuestro esfuerzo. Se podría decir que es de un valor incalculable. Gra­cias por todo y mi felicitación.
También mi felicitación a las fami­lias que componen las Capitanías. A los volantes, Damas y Reina de Fies­tas. Ojalá que el sacrificio que lleváis a cabo se os recompense y el recuerdo lo llevéis siempre en vuestro corazón.
Para terminar este artículo quiero desearle al pueblo de Caudete unas bue­nas y felices Fiestas, que las disfruten con plenitud y que esa felicidad se la hagan llegar a las personas que en estos días nos visiten.

ISABEL Mª SANCHEZ SAEZ
CONCEJALA DE FIESTAS
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Saluda de la M. I. Mayordomía y  Cofradía de la Virgen de Gracia
NO HAY nada mejor que un entrañable verso poético para entroni­zar nuestro ambiente de Fiestas:
De la plaza porticada/salen pequeños y grandes/ una cam­pana repica/tonos de Fiesta y la tarde perfil de luna temprana/se duerme sobre el paisaje (Evaris­to Bañón).
Otro año más, afortunada­mente, volvemos a estar reunidos para celebrar nuestras grandiosas Fiestas en Honor de nuestra queri­da Patrona La Virgen de Gracia.
Resulta curioso que cuando estamos hojeando antiguos programas de Fies­tas, para tomar algo de información que nos sirva para escribir este artículo, ver la cantidad de gente que ha cola­borado en ellos, las fotografías que han dejado momentos para la historia e incluso la publicidad de empresas y marcas que reflejan una parte impor­tante de la vida de nuestro Pueblo sobre todo en los últimos cincuenta años y que siempre nos demuestra la alegría que sentimos al acercarse Sep­tiembre.
Esta alegría viene por la Paz que dis­frutamos y que este año ha tenido un gran paréntesis con los sucesos acae­cidos el 11 de Marzo en Madrid que nos turbó gravemente y ante los cua­les ningún Caudetano quedó impasi­ble. La Mayordomía en este artículo quiere tener un recuerdo ante La Vir­gen: de Gracia por todas las víctimas y familiares afectados por este terrible suceso que conmocionó a todo el mundo.
Durante todo el año La Mayordo­mía ha seguido con sus quehaceres diarios, manteniendo los cultos y las actividades en el Santuario y pisan­do el acelerador para ver terminada la obra en La Sala de Mantos que que­remos inaugurar en los primeros días de Septiembre. Esta construcción en la que se han invertido cuatro largos años hay que decir, que debido en gran parte a una escasez de medios económicos, va a representar y de ello estamos orgullosos, la aporta­ción de nuestra generación al Patri­monio ya existente y construido por nuestros antepasados de los lugares sagrados que han servido durante cua­tro siglos para mantener el culto y tradición a nuestra Patrona La Vir­gen de Gracia y así lo debemos dejar a nuestros descendientes.
Amigos, es una «Obra» en la que ha colaborado mucha gente, todos los Mayordomos con sus cuotas, el M.I.Ayuntamiento que ha mantenido estos años su aportación, La Junta de Comunidades de Castilla La Mancha, la Empresa Constructora y casi todas las Empresas suministradoras algu­nas de fuera de Caudete que han que­rido aportar su grano de arena para esta noble causa.
En estos días estamos traba­jando ya en el interior perfilan­do los últimos detalles para la correcta colocación de los valio­sos mantos así como, si el pre­supuesto nos lo permite, trasladar todo lo que sea posible de nues­tro patrimonio cultural y Archi­vo Histórico a la nueva Sala y mantenerlos mejor expuestos.
Posiblemente por la mejor exposición y por su interés cultural sea considerado todo el conjunto del Santuario como «Museo del Santuario de Ntra. Sra. de Gracia» y pueda ser también visitado y admi­rado por gentes de otros pueblos, ayudando con ello a que conozcan Caudete en su tradición e historia. Y precisamente en estas fechas un hecho singular a hecho posible que los tes­timonios que atesoramos se acre­cienten, por la donación que un devoto, sobrino del último capellán del Santuario Don Pedro Díaz Gil (desde el 14/07/1.908 hasta el 20/07/1.936) ha realizado de sus efec­tos de culto personales así como ha entregado unas piedras y restos de la Corona de Camarín que se encon­traron entre las cenizas de la Santa Imagen de la Virgen de Gracia, la tarde del día 22/07/1.936. La Histo­ria vuelve.
Queremos que el día de la inau­guración vaya todo el Pueblo de Cau­dete, ya se informará del día concreto, y como todos los años desear a TODOS unas buenas vísperas y unas Felices Fiestas, sin dejar de acudir a todos los actos procesionales de nuestra Patrona La Virgen de Gracia.
FELICES FIESTAS.
La Junta Directiva
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Saluda del Párroco
FELICIDADES, MARÍA!
Un año más Caude­te vibra con sus fies­tas de septiembre. Familiares e invita­dos han llegado hasta nosotros dese­osos de compartir nuestra alegría y disfrutar unos días de nuestra acogida y compañía. Que nadie se vaya disgustado o quejoso por el trato recibido. Somos hospi­talarios y sobre todo sabemos cele­brar unas fiestas religiosas.
La fiesta que celebramos es el nacimiento de la Virgen María, la llena de Gracia. Quiero felicitar a la Virgen en primer lugar. No impor­tan los años que cumpliría, lo que sí importa son los años que cumple en nuestro corazón. Y aquí si que diré que todos los días la Virgen cumple años en los corazones de muchos caude­tanos.
La natividad de María, descendien­te de Abraham, de la tribu de Judá de la estirpe de David es para todos noso­tros motivo de alegría. Con alma y cora­zón cantamos las glorías de María en el día de su nacimiento. Ella nos invita a confiar en su poderosa interseción.
Tres sentimientos llenan hoy mi corazón: Alegría, Confianza y Agrade­cimiento.
Alegría: Tu nacimiento es anuncio de alegría para todo el mundo. Una vir­gen nace con promesa de redención y vida para el mundo. ¡Ojalá despierte en nosotros la alegría que experimentó Dante al contemplar a María!: «Vi en ella tanta alegría que la derramaba a todos los santos...» Alegrémonos en la natividad de María que es para todos nosotros esperanza de salvación.
Confianza: Jamás se ha oído decir que alguien que haya puesto su confianza en ella haya sido rechazado. Ella inter­cede por la iglesia, por las familias y por ti, que tantas dudas albergas en tu interior. Confía en María y acude a ella en todos los momentos de tu vida.
Ofrecimiento: Ella entrega todo su ser a Dios, para que nosotros podamos acer­carnos a El con más confianza. Ofrez­cámosle nuestros sufrimientos, penas y alegrías para que ella las presente a Dios nuestro Padre. Toda nuestra vida es grata a los ojos de Dios.
Caudetanos amad a la Virgen. Tu madre del cielo vela por ti para que en todos los momentos, alegres o difíciles de tu vida, acudas a ella suplicando su interseción.
Felices fiestas y que la Virgen de Gracia nos acompañe todos los días de nuestra vida.
Ramón Gómez Lozano
PÁRROCO
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Corporación Municipal
Alcalde:
Vicente Sánchez Mira

Primera Teniente de Alcalde, Concejala de Obras, Urbanismo y Desarrollo Económica: Concepción Vinader Conejero
Segundo Teniente de Alcalde, Concejal de Aguas y de Personal Interior:
José Esteve Herrero

Tercera Teniente de Alcalde, Concejala de Servicios Sociales, Fiestas, Mujer y Servicios: Isabel M. Sánchez Sáez

Cuarto Teniente de Alcalde, Concejal de Educación, Hacienda y Patrimonio: José Antonio Montesinos Sánchez

Concejal de Sanidad, Medio Ambiente y Agricultura: Pascual Amorós Bañón

Concejala de Cultura y Deportes: Mª Dolores Vinader Cañadas

Concejala de Juventud:
Cristina Navarro Conejero

Concejales:
José Serrano Amurrio Joaquín Mollá Francés Josefina Albertos Martínez Cecilia Sánchez Vinader Mª. Teresa Martínez Díaz
Junta Directiva de la Asociación de Comparsas 

Presidente: Ambrosío Sanchez Amorós. Vicepresidente: Pedro Agulló Cantos. Secretario: Miguel Lloréis Tecles. Tesorero: Juan Jose Rey Cantos. Asesor Histórico: Mª Isabel Úbeda Díaz. Cronista: Francisco Medina Requena. Presidente Guerreros: Francisco Huesca Medina. Presidente Mirenos: Antonio Amorós Caerols. Presidente Tarik: María Gracia Graciá Díaz. Presidente Moros: Joaquín Agulló Milán. Presidente Antigua; Joaquín Pagán Tomás. Concejala Fiestas: Mª Isabel Sánchez Sáez. Vocal Mayordomía: Moisés Lillo Arellano. Vocales Guerrero: José Pérez Camarasa, Emilio Sánchez Sáez. Vocales Mirenos: Pedro Conejero Gandía, Juan Manuel Arellano Llorens. Vocales Tarik: Miguel Díaz Ángel, Andrés Carreres Marco. Vocales Moros: José Joaquín Caerols Núñez, José Martín Villora Gual. Vocales Antigua: Francisco Sánchez Ángel, Joaquín Núñez Martínez. Alcalde de Fiestas: Rafael Camarasa Ángel.
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Editorial
LAS PRÓXIMAS Fies­tas serán las cuartas para la directiva de la Asociación de Comparsas, por lo que se cerrará una etapa en la que hemos tra­bajado por cumplir
con dignidad una función cargada de todas las contradicciones que tiene la vida. Pero, a decir verdad, aunque hemos atravesado momentos malos, éstos han sido puntuales, se podría decir que anecdóticos. Tanto es así, que hoy en día se celebran las Juntas de Directiva más cortas y menos polémicas de los últimos años, lo cual no quiere decir que se tra­baje con menos intensidad. Se ha alcan­zado una estabilidad razonable, se discute exclusivamente de Fiestas y existe algo básico sin lo que sería imposible enten­dernos: respeto.
Nuestros objetivos al entrar en la directiva eran ambiciosos, pero razo­nables. El primero, y fundamental, era mejorar las relaciones entre Compar­sas, muy deterioradas en aquel momen­to. Creemos que ese objetivo, o mejor, esa ilusión, ha ido cumpliéndose poco a poco, gracias al sentido común y al esfuerzo de todos. Es cierto que muchos no lo creían posible, pero, para avan­zar en cualquier ámbito de la vida, no hay que confundir lo difícil con lo imposible. Otro objetivo era dejar ter­minada y en funcionamiento la Sede Social, una realidad ya consolidada. También, muy importante, era acabar el Reglamento Festero, como así ha sido. En este momento se encuentra redactado el borrador, es decir, la parte fundamental del mismo, que requeri­rá ahora una profunda modificación de estatutos, ya que el Reglamento ha supuesto una puesta al día en el modo de organizarse y gestionarse esta Aso­ciación.
No pretendemos hacer aquí méri­tos, ni mucho menos. Tan solo ofrecer una visión muy general a futuros direc­tivos, y animar a la participación desde la perspectiva más cercana a la orga­nización de nuestras Fiestas. Más que necesaria, es deseable la renovación de directivas y de ideas. Pese a la esta­bilidad actual, el futuro no está exen­to de retos importantes, de cuestiones que, tarde o temprano, surgirán o, en algún caso, volverán a surgir. Nuestras Fiestas están tan vivas como cada uno de nosotros, y aunque su esencia debe permanecer, algunos aspectos deberán ir adaptándose siempre al pueblo, y no al revés, lo que precisará de sen­tido común y de diálogo.
Como veis, la palabra que más repetimos es diálogo. Creemos que es la base fundamental; atrás quedaron actitudes intolerantes que no hacen sino acentuar las diferencias. Supera­do esto, cabe preguntarse si el siguien­te paso no sería el de una mayor colaboración espontánea, o la bús­queda de nuevos proyectos comunes por parte de todos. Quizás sería bueno que las relaciones entre Comparsas, o entre bandos, no se limitaran a las encauzadas por la Asociación, y que entre ellas hubiese una mayor per­meabilidad a la hora de llevar a cabo actos o proyectos, lo que podría fomen­tar todavía más la relación entre fes­teros.
Y todo esto viene por cinco días de Fiestas, ni más, ni menos. Cinco días que, en realidad, vivimos de una u otra forma a lo largo de todo el año, pero que ya mismo celebraremos en toda su intensidad. Nuestro deseo es el de año tras año: que sean unas felices Fiestas para todos. Que no nos llue­va, como el pasado año, y que todo se desarrolle dentro de la normalidad.
Por nuestra parte, nos despedimos como directiva, y esperamos haber cumplido con las expectativas de quienes depositaron en nosotros su con­fianza.
¡Felices Fiestas!
La Directiva
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Guión de Actos
Domingo 5
22:00 horas:
Desde el M.I. Ayuntamiento, autoridades municipales y festeras acompañadas por la Banda «Unión Musical» de Caudete, partirán en comitiva hacia las Capitanías de cada Comparsa, quienes recibirán su felicitación. Las Comparsas se irán incorporando a la comitiva, concluyendo en la Plaza de la Iglesia. En este punto, el presidente de la Asociación de Comparsas, Ambrosio Sánchez, saludará a los festeros. Seguidamente se dará lectura al pregón de fiestas a cargo de D. José Brotons Espí, al que seguirá la interpretación del Maestro Juan Ángel Amorós: «El Caudetano» anunciando el comienzo de las fiestas
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Lunes 6 
La Entrada
0:30 horas:
GRANDIOSA RETRETA a la que asistirán las Comparsas con sus bandas de música, luciendo sus tradicionales faroles, que recorrerán el itinerario de costumbre.

8:00 horas:
DIANA por la Comparsa de «Tarik», acompañados de su banda musical, con disparo de petardos.

11:30 horas:
PASEO DE VOLANTES. Concentración en el M.I. Ayuntamiento. Itinerario: Ayuntamiento, Plaza de la Iglesia, Deán Martínez, Virgen de Gracia, José Ruiz, Atleta Antonio Amorós, Corona de Aragón, Huerta, La Nieve, La Cruz, Santo Cristo, San Jaime, Eras, San Antonio, Santa Bárbara, Santa Ana, San Joaquín, San Elías, Ángel, Maestro Serrano, Abadía y Mayor.

13:00 horas:
La Banda Unión Musical interpretará el «Himno de las Colonias», a continuación el Ave María y «Ángelus», concluyendo con el Himno Nacional con la izada de banderas en el balcón de la Sala de la Villa. Seguidamente disparo de una gran traca y sonara mascletá.

18:00 horas: CONCENTRACIÓN DE COMPARSAS en la calle San Jaime.

18:30 horas:
GRAN ENTRADA DE MOROS Y CRISTIANOS. El orden del desfile será el siguiente:
1.º Reina de Fiestas y Corte de Honor, con la Banda Unión Musical de Caudete.
2.º Comparsa de Guerreros. Banda Oficial de la localidad de Manuel.
3.º Comparsa de Mirenos. Banda Oficial de Montesa. 
4.º Comparsa de Tarik. Banda Oficial de Hondón de las Nieves.
5.º Comparsa de Moros. Banda Oficial de Anna.
6.º Comparsa de La Antigua. Banda Oficial de Navarrés. 
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Martes 7
La Traída
6:45 horas:
VOLTEO general de campanas y diana por la Comparsa de «La Antigua», acompañada de la Banda de Música, con disparo de petardos.

7:00 horas:
Saldrá del Santuario la solemne PROCESIÓN de Traslado de Nuestra Patrona a Caudete acompañada por el M.I. Ayuntamiento, PP. Carmelitas, Ilustre Mayordomía, tradicionales Comparsas y pueblo en general.
En el paraje de La Cruz, GRAN BATALLA entre los bandos Moro y Cristiano, hasta que llegan las imágenes. A continuación ruedo de banderas a los pies de la Virgen y saludo de Comparsas, con la interpretación del Himno Nacional por la banda de la Comparsa de Guerreros. En la calle de la Virgen de Gracia se cantará el himno de bienvenida a nuestra Patrona. Terminada la procesión y en la iglesia parroquial de Santa Catalina, séptimo día de la Novena en honor a Ntra. Sra. Madre de Gracia, celebración solemne de la eucaristía, en la que predicará D. Pedro Ortuño Amorós. La parte musical estará a cargo del Grupo Fiadora de la localidad. Finalizada la Misa, capitanes y abanderados se dirigirán a sus respectivos domicilios.

18:00 horas:
GUERRILLA desde la plaza de toros

19:00 horas:
ENTRADA DE EMBAJADORES y representación en la Plaza de la Iglesia del primer acto de los episodios caudetanos (Invasión de Caudete por Tarif y conversión de «Mireno el bandolero»).

22:00 horas:
Salida desde las Puertas de Valencia de las Comparsas con sus Bandas de Música, M.I. Ayuntamiento, autoridades y pueblo en general, para iniciar el magno desfile de la ofrenda de flores a la Santísima Virgen de Gracia, por el mismo orden de la entrada del día 6.

1:00 horas:
ALBORADA y tradicional palmera.
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Miércoles 8
Día de la Virgen
7:30 horas:
Diana por la Comparsa de Moros, acompañada de su Banda de Música, con disparo de petardos.

10:00 horas:
En la Parroquia de Santa Catalina, se celebrará el octavo día de la Novena en honor de Ntra. Sra. de Gracia y solemne Eucaristía
Cantada por el Grupo Fiadora y con sermón a cargo del P. Luís Torres Pérez, O. Carmelita. Finalizada la Misa, ruedo de banderas por el siguiente orden: Moros, en la Plaza Nueva; Antigua, en la Plaza del Carmen; Tarik, en la Plaza de San Cristóbal, y Guerreros, en la Plaza del Ángel.

17:00 horas: Guerrillas desde las Puertas de Valencia .

18:00 horas: 
Entrada de embajadores y representación del segundo acto de los Episodios Caudetanos (Reconquista de Caudete por las tropas de D. Jaime I de Aragón, al mando de D. Artal de Alagón). A continuación, Procesión General con la Imagen de la Santísima Virgen con el itinerario de costumbre, cantándose villancicos en la calle Virgen de Gracia y plazas del Carmen y de la Iglesia. Corresponde el ruedo de banderas de la Plaza del Carmen a la Banda de la Comparsa de La Antigua, y el de la Plaza de la Iglesia a la Banda de la Comparsa de Moros, en las cuales las Comparsas efectuarán el ruedo de banderas y saludarán, en compañía de los Capitanes y Sargentos respectivos, a la Virgen una vez finalizada. Al entrar la procesión en la Parroquia, se cantará Solemne Salve y los Gozos.
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Jueves 9

La Enhorabuena

7:00 horas:
Diana, por la Comparsa de Guerreros, acompañados de su Banda de Música, con disparo de petardos.

9:45 horas:
En la Plaza del Carmen, las Autoridades, Mayordomía, Asociación de Comparsas y el pueblo, recibirán a nuestro señor Obispo, Ilustrísimo Sr. D. Francisco Cases Andreu.

10:00 horas:
En la Parroquia de Santa Catalina, último día de Novena en honor de Ntra. Patrona la Virgen de Gracia Solemne Celebración de la Eucaristía Presidida por el Excmo. Rvdmo. Obispo de Albacete D. Francisco Cases Andreu, Obispo de la Diócesis, que glosará la palabra de Dios. La parte musical estará a cargo del Grupo Fiadora. Finalizada la Santa Misa, Ruedo de Banderas, con el siguiente orden: Moros, en la Plaza del Carmen; Guerreros, en la Plaza Nueva; Antigua, en la Plaza de la Iglesia y calle de Ángel; Tarik en el Barrio San Francisco. Visitará la Residencia de Ancianos la Comparsa Tarik.

16:00 horas:
Enhorabuena a las Capitanías 2004, en los domicilios correspondientes.

18:30 horas:
Representación del tercer y último acto de los Episodios Caudetanos en el que tendrá lugar la expulsión de los Moros. Venida del pastor Juan López. Hallazgo de la Virgen de Gracia, finalizando con el voto tradicional.

21 horas:
En la calle Moto dará comienzo del Gran Desfile de la Enhorabuena con el siguiente orden de salida: Comparsa de Tarik Comparsa de Moros Comparsa de Guerreros Comparsa de Mírenos Comparsa de La Antigua. El desfile terminará en la travesía de la calle La Huerta. Media hora después del desfile: gran castillo de fuegos artificiales.
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Viernes 10 
La llevada
7:30 horas:
Diana por la Comparsa de Mirenos, acompañada de su Banda de Música, con disparo de petardos.

10:00 horas:
Solemne Celebración de la Eucaristía que presidirá D. Ricardo Luís Carballada, O. Carmelita. La parte musical estará a cargo del Grupo Fiadora. Terminada la celebración, salida en dirección a la calle Mayor con el siguiente orden: Mirenos, Tarik, Moros, La Antigua y Guerreros, para llevar a cabo frente al M.I. Ayuntamiento, el Ruedo de Banderas, que corresponde a la Banda de la Comparsa Mirenos.
A continuación: Ruedo de Banderas por el siguiente orden: La Antigua, en la Plaza Nueva; Guerreros, en la Plaza del Carmen; Moros, en la Plaza de la Iglesia y calle del Ángel; Tarik, en la Travesía de Luís Pascual.

17:00 horas:
Traslado Procesional de Nuestra Augusta Patrona a su santuario cantándose el Himno de Despedida en la parada de la calle de la Virgen de Gracia. En la Plaza del Santuario y ante la	sagrada imagen de la Virgen, las Comparsas efectuarán el Ruedo de Banderas, haciéndolo por última vez los del presente año que corresponde a la Banda de la comparsa de La Antigua, trasmitiendo a continuación sus insignias a los Capitanes, y Abanderadas de las próximas Fiestas. Una vez entrada la procesión y puesta en su Camarín la Virgen, el pueblo cantará la Salve y los Gozos. En la explanada del Santuario, Ruedo de Banderas por los Abanderados entrantes (Banda de Guerreros). Inmediatamente las Comparsas, debidamente formadas con sus nuevos capitanes al frente, regresarán a la población, acompañándolos hasta sus respectivos domicilios, por el mismo orden de salida.

1:30 horas de la madrugada: Extraordinaria traca por las calles de costumbre, que dará por terminadas las fiestas.





 26

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Saluda de la Reina de las Fiestas
	
SEPTIEMBRE, mes preferido por nosotros, caudetanos; mes en el que la alegría, la ilusión y un sin fin de sentimientos reinan entre nosotros. Junto con todo ello, seis damas, seis corazones y una misma ilusión, poder representar a todo el pueblo de Caudete como Reina de Fiestas, esta vez el azar me ha elegido a mí, como podría haber sido cualquiera de mis compañeras. 
Las fiestas se acercan y nuestras calles se engalanan con sus colores, luces y pólvora. Con ardiente júbilo vemos llegar desde la ermita a Nuestra Patrona la Virgen de Gracia, ansiosas por compartir con ella todas las grandes emociones que corren por nuestras venas en estas fechas tan señaladas. 
En mi nombre y en el de mis compañeras les deseamos una Felices Fiestas en honor a nuestra Patrona.
¡Viva la Virgen de Gracia!
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REINA 2004: Mª de los Llanos García.
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Comparsa de Guerreros
Dama: María Marco Ángel. 
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CAPITÁN: Luis Muñoz. ABANDERADO: Francisco Huesca Muñoz. VOLANTE: Alejandro Serrano Muñoz.
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COMPARSA DE GUERREROS
JUNTA DIRECTIVA
Presidente: Francisco Huesca Medina.
Vicepresidente: Pedro Sánchez Requena
Vicepresidente 2º: Tomás Sánchez  Ferrer
Tesorero: Emilio Sánchez Sáez
Vicetesorera: Magdalena Huesca Muñoz
Secretario: José PÉREZ Camarasa
Cronistas y Asesores: Joaquín Amorós Solera y José Luís Muñoz Graciá
Vocales: Miguel Serrano, Miguel Pérez Camarasa, José Vinader Recuña, Andrés García Ángel, José Más Marco, Manuel Benito Alcocer y Luís Huesca Muñoz.
Colaboradores: Miguel Muñoz Amorós y Cornelio Sánchez Sánchez.
Escuadras: Plumeros-Aragoneses, Vikingos (masc. y fem.), Bárbaros Suevos (masc. y fem.), Almogávares-Lacetános (masc. y fem.), Eslavos-Silingos (masc. y fem.), Bastetanos-Nibelungos (masc. y fem.), Etruscas (masc. y fem.), Draganos, Celtíberos-Astures, Infantiles masculino, Boato Cristiano y Troyanos.
Bandas de música: Banda de Manuel (oficial), Banda de Yecla, Banda Unión Musical Alicantina, Banda de Vallada, Banda de Manuel (dos), Banda de Dulzainas.
Capitanía de hace 25 años (1979):
Abanderado: Joaquín Sáez Requena.
Capitán: Miguel Alcocer Sánchez.
Volantes: Marta Alcocer Sagreres, Elena Alcocer Sagreres y Sofía Alcocer Sagreres
Dama: Mª Carmen Sáez Requena.
Capitanía de hace 50 años (1954):
Abanderado: Andrés Carrión Graciá
Capitán: José Ángel Belando
Volante: Joaquina Carrión Ángel, Trinidad Carrión Ángel y Paquita Carrión Ángel.

Saluda de la Directiva
Próximas ya las cuartas fiestas del tercer milenio, en las que esta directiva cumple su tercer año al cargo de la Comparsa de Gue­rreros. En todo este tiempo, muchos han sido los momentos en que se ha trabajado para que todo saliese a la perfección, para que nada quedase a la a la improvisación, para que todo estuviese plane­ado y visto de antemano, muchas reuniones para preparar las asambleas y poco a poco ir abriendo camino hacia la culminación de todo año festero, que son, nuestras FIESTAS. Navegando en la memoria y repasando antiguos programas de fiestas, de los años 40 y 50 y más actuales, de los 80, me doy cuenta, de lo mucho que han cambiado las personas, las calles de mi pueblo, la iluminación, los fuegos artificiales, la industria, el tráfico, los comercios, los edificios, los parques, etc..., prácticamente todo ha cambia­do, pero lo que sigue igual, lo que ha perdurado en el tiempo, lo que no se ha perdido, es la Fe y la ilusión de mi pueblo y de sus gentes por mante­nerse fiel a sus tradiciones, por mantener sus fiestas mayores con la misma devoción y respeto que se ha tenido desde el primer día, e incluso más, porque las Fiestas de Caudete cada vez gozan de más vistosidad y elegan­cia, los actos festeros son seguidos por más gente, se han ido incorporan­do sobre la marcha nuevas normas para darle más realce e importancia a actos que estaban casi olvidados, o destinados a desaparecer, como pudo ser el pasacalles de los volantes, y ahora es uno de los actos más vistosos y con­curridos de todas las Fiestas, como también, las guerrillas, que desde hace algunos años acumulan tanta gente, en la Plaza del Carmen, o más, que algún que otro ruedo de banderas. En fin, lo que es indudable es que esta direc­tiva y las próximas que vengan, están entregadas en cuerpo y alma, a con­servar el espíritu festero, la Ilusión y la Fe a nuestra patrona la Virgen de Gracia y a destinar todo su esfuerzo en respetar y hacer grande nuestras tra­diciones y en organizar y colaborar con la Asociación de Comparsas, Ayun­tamiento y demás Comparsas, para que nuestras Fiestas sean cada vez mejores y tengan mayor aceptación, no ya, en los pueblos colindantes, sino, en toda la provincia y en toda la Comunidad de Castilla la Mancha.
Desde estas líneas, la Directiva de la Comparsa de Guerreros saluda a todo el pueblo de Caudete y anima a sus socios a que participen en todos los actos festeros, tanto de desfiles, como de disparos, contribuyendo así al engran­decimiento de nuestra Comparsa y a la mejora de nuestras Fiestas.
Aprovechamos estas líneas, para saludar a todas las escuadras, que con tantas ganas esperan el día 6 par lucirse en el desfile de la Entrada y Enho­rabuena, y esperamos que este año el tiempo no impida el desarrollo nor­mal del desfile.
Saludar también, a todas las familias que hacen la Fiesta, para que este año lo tengan grabado en la memoria, y lo vivan con más intensidad y que todo su esfuerzo y dedicación se vea recompensado con la compañía de todos los festeros y esperar que el tiempo les acompañe.
A todos vosotros, os deseamos FELICES FIESTAS 2004.
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CAPITANÍA 2004
PUEBLO BIZARRO y leal, caudetanos:
por fin llegan nues­tras queridas y esperadas Fiestas en honor a nues­tra patrona, la Madre de Gracia.
Unas Fiestas que para nuestra familia serán muy especiales, porque ostenta­remos la Capitanía de la Comparsa de Guerreros, siguiendo la tradición de nuestros antepasados: en 1947 nuestro bisabuelo Miguel «Abadejas»; en 1957 con nuestra madre de Volante; en 1970 nuestra madre, tíos y abuelos; ya en 1986 con nosotros como protagonis­tas; y en 1994 Magdalena ostentaba el cargo de Dama.
En este 2004, tan esperado y espe­cial, volveremos a vivir unas Fiestas mágicas, ahora con los nuevos miem­bros de la familia dentro de la Fiesta, inculcándonos los unos a los otros este sentimiento tan bonito que llevamos dentro.
Nos llega el momento de rendirle numerosos homenajes y ofrendas a nues­tra Patrona: rodarle la bandera, una gran ilusión que por fin haremos realidad; nuestras salvas y disparos; nuestros des­files; el inocente saludo de nuestro volan­te; y como no, algo muy especial e importante para nosotros, los Episodios Caudetanos, en los que año tras año le regalamos esos entrañables versos.
Y esperando con gran ilusión esos inolvidables días, deseamos a todos los festeros, caudetanos y visitantes, unas muy felices fiestas y que nuestra Virgen extienda su manto sobre todos noso­tros.
HIJOS DEL NOBLE CAUDETE, ¡SED FELICES! ¡VIVA LA VIRGEN DE GRA­CIA!
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Comparsa de Mirenos.
Dama: Virginia Cuenca Úbeda. 
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CAPITÁN: Miguel Á. Belda Martínez. 
PORTA ESTANDARTE: Vicente Amorós Caerols. 
VOLANTES: Rebeca Belda Camarasa y Javier Amorós Úbeda.
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Unos meses más tarde, se toma una decisión defi­nitiva. Se aprueba la adquisición de un terreno, con una superficie idónea y sobre todo con la garantía de ser fruto de una decisión meditada, habiendo analiza­do distintas opciones y contando con la opinión de muchas personas del entorno de la Comparsa y fuera de ella. No obstante, desde el primer momento, una vez realizados los estudios de financiación, se ha teni­do siempre en cuenta la repercusión que dicha deci­sión podía tener entre los socios, ya que se trata de un desembolso importante, que requiere un esfuerzo extra­ordinario y que supone un cambio radical en la histo­ria de la Comparsa.
El boceto estaba sobre la mesa. Las dificultades financieras también. Las entidades bancarias consultadas, dejaron muy clara la realidad: El proyecto era financiable mediante una hipoteca, la adquisición del suelo no. La decisión era inapelable. Teníamos que hacernos cargo de la compra entre todos, a pesar de que varios socios estaban dispuestos a plantear una fórmula de finan­ciación donde los prestamistas fueran los mirenos que estuvieran en disposición de anticipar fondos. Socios a los que la Comparsa siempre estará agradecida. Pero esta Junta Directiva entendió que el proyecto era de todos y por tanto los Mirenos en bloque, debíamos asumirlo. Y por esa misma razón, lo más importante era precisamente eso, contar con todos. Encontrar el pro­cedimiento capaz de impedir que un socio se quedara en el camino. Contando con los más antiguos, cuyo sentimiento de pertenencia está más arraigado y que siguen colaborando con sus cuotas a pesar de participar cada vez menos de forma activa en las Fiestas. Pensando en los jóvenes, sobre todo en aquellos que en los últimos años han contribuido a engrandecer la Comparsa, a imprimirle dinamismo y vida. Aquellos que se han hecho festeros a través de hacerse Mirenos, a pesar de no tener antecedentes familiares de tradición. En defi­nitiva, hacer un proyecto plural, del que nadie pudie­ra sentirse apartado.
Sin embargo es obvio que no todos los socios fue­sen a aceptar la propuesta. Se trata de una decisión libre y personal, que al mismo tiempo que lamenta­mos profundamente cuando no es a favor del proyec­to, la respetamos sin paliativos. Los Mirenos contamos desde hace varios años, con una masa de socios nue­vos que nos llena de orgullo, que nos ha hecho crecer como Comparsa, no sólo cuantitativamente sino en calidad de personas, en calidad de festeros. Pero enten­demos que el sentimiento de pertenencia llega con el tiempo, y es posible que esta nueva etapa en la Com­parsa les haya cogido a algunos de esos nuevos socios en un momento de transición, sin aspiraciones de cara al futuro y no se sientan llamados a participar con esta familia festera como un miembro a todos los efectos.
En otros casos, aún tratándose de socios más vete­ranos, entendemos que no sea fácil cambiar ciertos cri­terios. Puede que la costumbre, la forma de hacer las cosas hasta ahora, hayan enraizado una manera de enten­der lo que es una Comparsa, distinta a la que hoy, la mayo­ría de socios de la Comparsa de Mirenos, pretende establecer. Quizá sea porque las propias Comparsas de Caudete, siendo tradicionales donde las haya, no han sabido transmitir a las nuevas generaciones que no es bueno para la Fiesta asumir la idea de que una Com­parsa es sólo el medio para conseguir el fin, que no es otro que «salir en Fiestas». Hay quien afirma que en ocasiones como esta se marcan las diferencias entre los socios que sólo pagan su participación en la Fies­ta y los que además se sienten realmente integrados. Y aunque no le falta razón a quien opina de este modo, no pretendemos adoptar una actitud encasillada al con-
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COMPARSA DE MIRENOS
JUNTA DIRECTIVA
Presidente: Antonio Amorós Caerols
Vicepresidente: Juan M. Arellano Llorens
Tesorero: Francisco José Torres Gil
Vicetesorera: Vicente Huesca Menor
Secretario: Javier Requena Molla
Vicesecretaria: Mª del Mar Requena Molla
Asesor Histórico: José Sarriá Martí
Vocales: Pedro Conejero Gandía, José Luís Requena Arellano, Francisco Albertos Lucas, Miguel Agulló Amorós, Miguel Bañón Villaescusa, Marino Escudero Vila, María Dolores Francés González, Pedro Sáez Sánchez, Miguel Díaz Azorín, José Nazario García Bañón, Mª Teresa Parra Arrendó, José López López, Cristina Bañón Bañón, Emilio Amorós Perol, Francisco Valero Díaz.
Sargento: Francisco Albertos Sánchez
Escuadras: Danza Mirena, Rocieras, Madroñeras, Tempranillos, Alazán, Jerezanas, Bandoleras, Caliqueños, Gracia Mirena, Alácera, Rondeñas, Calañeses, Escolta Mirena, Patillas, Polainas, Robamantas, Cuadrilla del Malacara, Mirenos 80, La Serranía, Linaje Mireno (2 escuadras), Cordobesas, Fantasía Mirena, Solera (2 escuadras), Navajas
Bandas de música: Montesa (oficial), Rojales (2 grupos), Petrel (Virgen del Remedio y Unión Musical), Monforte del Cid (La Lira), Los Sones (Sax), La Algueña (Unión Musical).

Mirenos, un proyecto de futuro

EL año 2004 es, sin duda, un año especial en nuestra Comparsa. Se abre un nuevo perio­do de mandato con un Presidente que renue­va su cargo, con la confianza mayoritaria de los socios y que plantea la formación de una Junta Directiva combinando la experiencia de los que habían traba­jado en el periodo anterior, con la incorporación de otras personas que pudiesen aportar nuevas ideas, nue­vas ilusiones y sobre todo que compartieran el objeti­vo prioritario de este nuevo periplo: La Sede Social de la Comparsa en propiedad.
Ya lo anunció en la sesión extraordinaria donde fue reelegido Presidente. «Desde mañana, trabajaré sin pausa para que el Local Social de la Comparsa de Mire­nos sea una realidad. Para ello necesito no sólo la cola­boración de los miembros de la Junta Directiva, sino de todos los socios para hacer de esta ambición un proyecto común».
La experiencia de haber tenido, en régimen de arrendamiento, un local dotado de espacio suficiente para las pretensiones de la Comparsa, que ha servido como sede de la Capitanía durante varios años, que ha fomen­tado de forma inusitada el deseo de «hacer la Fiesta» y que ha concentrado un nivel de actividad, tanto feste­ra como de otras índoles, ciertamente extraordinario, ha sido la clave y el detonante para hacer realidad el sueño, con la garantía de ser un proyecto de futuro, un pro­yecto útil y que constituyese la primera piedra de una nueva etapa en la Comparsa de Mírenos.
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siderar sólo este razonamiento. Respetamos todas las cir­cunstancias que cada socio ha valorado a la hora de tornar una decisión. Y por ello, desde el profundo respeto que nos merece cualquier festero, su opinión sobre el proyec­to y los motivos que le han llevado a apearse del mismo, queremos manifestar nuestro deseo de ser igualmente res­petados, sobre todo como representantes de este colecti­vo festero que hoy empieza una nueva etapa. Que la decisión de cada uno sea libre y por ello asumida como pro­pia, sin pretender justificarla en consideraciones que no obe­dezcan a la realidad.
No cambia el espíritu de los Mírenos. Queremos seguir siendo la misma Comparsa. No pretendemos salirnos de la foto. No somos ni más ni menos que nadie. No hemos tomado una decisión atrevida, ni elitista, ni basada en los caprichos de un presidente o de una junta. Hemos dado el primer paso para conseguir una ilusión que llevamos anhe­lando durante mucho tiempo. Animamos desde aquí a los que todavía se sientan indecisos. Pero sobre todo, queremos plasmar a perpetuidad en las páginas de nuestra que­rida Revista de Fiestas, el agradecimiento más profundo a todos los socios que han dicho sí al Local Social. Por su esfuerzo, por su confianza, y porque han demostrado una vez más un sentimiento mireno y festero que asegura la permanencia de una histórica Comparsa.
El futuro de la Comparsa de Mírenos tiene el cami­no abierto. Nuestro Local Social, será lo que todos hemos querido que sea. Un patrimonio importante y sólido, pero no de piedra e inerte, sino lleno de vida, de calor festero, de convivencia mirena y abierto a la fiesta y al pueblo de Caudete, como plataforma de cuantas actividades fomen­ten la cultura, la fiesta, la concordia, y el espíritu de con­vivencia pacífica.
LA JUNTA DIRECTIVA
Capitanía 2004
HACE UN par de años iniciamos nuestra andadura en lo de «hacer la fiesta», unos éramos principian­tes y otros repetían, pero todos lo hacíamos con la misma ilusión, con la misma entrega.
Por lo que en estas fiestas tan especiales para nosotros, tenemos el placer de dirigirnos a todo nuestro pueblo, el pueblo de Caudete, y especial­mente a toda nuestra comparsa para desearles unas felices fiestas e invitarles a que nos acompañen y participen activamente en las mismas.
Todos nosotros deseamos que la Virgen de Gracia nos dé su apoyo y su fuerza para poder disfrutar de ellas con la ilusión y la fe que en las mismas tenemos puestas.
La capitanía 2004 quiere mostrar toda su colaboración y su apoyo a la junta directiva por su gran trabajo realizado.
Os saludan con cariño las familias que ostentan los cargos festeros en este año 2004, estas son: Belda-Camarasa, Amorós-Úbeda y Cuenca-Úbeda
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Caudete
Comparsa de Tarik

Dama: Paqui Medina Amorós.
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Caudete
CAPITÁN: Eugenio Barona Jiménez.
ABANDERADO: Raúl Amorós Sánchez.
VOLANTE: Gracia Pérez Cantero.
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COMPARSA DE TARIK

JUNTA DIRECTIVA

Presidenta: Mª Gracia Graciá Díaz
Vicepresidente: Andrés Carreres Cantero
Vicepresidente 2º: Bonifacio Giménez Cuenca
Tesorero: Miguel Díaz Ángel
Vicetesorera: Mª Gracia Díaz Ortuño
Secretaria: Mª Dolores Medina Amorós
Vicesecretaria: Roji Benito Solera
Vocales: Antonio Benito Solera, Sergio Benito Jiménez, Manolo Torres Navarro, José Serrano Vinader, Antonio Albertos Conejero, Emilio Berenguer Pérez, José López García.
Escuadras: Mozárabes (masculina y femenina), Muzas (masculina y femenina), Tuareg (masculina y femenina), Almohades (masculina y femenina), Tureg de Damasco (femenina), Qaysíes (masculina y femenina), Zuhayr (masculina y femenina), Abd Al-Malik (masculina)
Bandas de Música: Unión Musical Hondón de las Nieves (oficial), Sociedad «Unión Musical Santa Cecilia» de Caudete, Sociedad «Amigos de la Música» de Caudete, Unión Musical «Rotglá-Corberá», Agrupación Musical Alicantina Colla «Moros Musulmanes» de Elda.


Saluda de la Directiva

Una vez más la Comparsa de Tarik, dirige un saludo desde esta revista de Fiestas a todos los Caude­tanos y caudetanas, festeros y no festeros y demás personas que en este momento se encuentran entre nosotros para celebrar las Fiestas del año 2004.
Este año ha estado marcado por un grave acontecimiento el cual nos ha deja­do una huella que difícilmente podremos olvidar. Nos referimos a los atentados de Madrid que sumieron en un profundo dolor a toda España.
Todos los españoles nos sentimos en esos momentos más unidos, más herma­nos ante tanto dolor y sacamos todo lo bueno que llevamos dentro. Nuestra Com­parsa también se sumó a ese dolor y al deseo de paz para todos.
Pasa el tiempo y todo se suaviza, el dolor se mitiga, la ira se calina y cada uno de nosotros volvemos a vivir el día a día, la rutina diaria.
Los pueblos continúan con sus que­haceres, sus trabajos y sus fiestas, la vida sigue, aunque no se olvide.
Y nosotros continuamos en nuestro pueblo con nuestro trabajo, nuestra vida, nuestros problemas, esperando con ilu­sión un acontecimiento que se aproxima y que todos ansiamos con mucha alegría, «nuestras Fiestas». Unas fiestas que a Cau­dete hacen vibrar, sentir felicidad, sentir que estamos vivos, unas fiestas que nos lega­ron nuestros antepasados y que todavía hoy celebramos intactas en su esencia, unas fiestas que deseamos mantener a tra­vés de los tiempos para que nuestros hijos, nietos y generaciones sucesivas las sigan celebrando y viviendo como nosotros ahora, pues las fiestas de un pueblo son una base fundamental en las buenas relacio­nes entre sus habitantes. Unas fiestas que no crean rivalidad, sino respeto entre todos, no sólo entre los que participamos de una manera activa en ellas, sino también entre las personas ajenas que las viven desde fuera tanto por su carácter de inmigran­tes ajenos a nuestras costumbres, como a las que pasan de estas tradiciones.
Durante esos días nos olvidamos de los problemas y conflictos del año y todos juntos celebramos unas fiestas en Honor de Nuestra Patrona la Virgen de Gracia que nos protege bajo su mirada atenta y que es el punto en común que tenemos todos los caudetanos.
La Comparsa de Tarik saluda a todos sus socios festeros y no festeros y agradece su colaboración para que ésta siga ade­lante. Nuestros deseos son de trabajar para conseguir que nuestra Comparsa sea un núcleo de unión entre todas las personas que formamos parte de ella y de todas cuantas quieran venir a formar parte de la misma.
Nuestras ilusiones son muchas pues hoy día se necesitan más cosas para man­tener la fiesta y lo conseguimos gracias a vuestra colaboración, sabemos que cues­ta, pero con el esfuerzo de todos conse­guiremos los objetivos propuestos.
Nuestros mejores deseos de felicidad en estas Fiestas para nuestras escuadras, boa­tos y demás personas que con su ayuda hacen que todo salga bien.
Un saludo muy especial para nuestra Capitanía que este año está ostentada por cinco familias, deseándoles que sean muy felices en estos días, que sepan compartir esta alegría con las Capitanías de las demás Comparsas y que guarden un buen recuer­do para el futuro y para terminar nuestro mayor deseo de felicidad para nuestra Dama, que toda su ilusión se vea recom­pensada y disfrute de estos días con ple­nitud.
Felices Fiestas
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CAPITANÍA 2004

EN ESTE año la Capitanía de Tarik quisiera hacer participe de toda la ilusión que cada uno de sus miembros tenemos por vivir, unas fiestas de Moros y Cris­tianos inolvidables, entrañables y especiales.
Si digo especiales es por que se trata de una ilusión surgida desde diferentes familias, que poco a poco se han convertido en una gran fami­lia festera, en la que cada cual apor­ta su grado de entrega, maestría y saber hacer; unos por tradición, otros por ilusión y por que no decirlo, otros por gracia y salero.
Inolvidables, como podríamos olvidar algo que para nosotros los fes­teros, o mejor dicho, los Caudeta­nos es muy importante, ya sabéis a quien me refiero, nuestra patrona la Virgen de Gracia.
En estos días en los cuales todos los que estamos en este barco le ren­dimos homenaje con nuestra pól­vora, trajes y nuestras mejores flo­res.
Por ello desde la Capitanía 2004 de la comparsa de Tarik, os invita­mos tanto a las capitanías restan­tes como al resto de festeros a disfrutar unas fiestas de Moros y Cristianos especiales y mágicas;
Gracias por compartir con noso­tros nuestra gran ilusión;
Un saludo de la capitanía 2004, Abanderados, Capitanes, Volante y Dama y familia.
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Caudete
Comparsa de Moros
DAMA: Marta Piqueras Marco.
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Caudete
CAPITÁN: Arturo González-Campos Jiménez.
ABANDERADO: Abel Bordallo Conejero.
VOLANTES: Inés Bordallo Navarro y Ángel Bordallo Navarro.
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COMPARSA DE MOROS
JUNTA DIRECTIVA
Presidente: Joaquín Agulló Milán
Vicepresidente 1º: Vicente Sánchez Rodríguez
Vicepresidente 2º: Manuela Serrano Sánchez
Secretaria: Julia Sánchez Albertos
Vicesecretario: Javier Puche Bañón
Tesorero: José Huesca Rodríguez
Vicetesorero: Juan Herrero Tomás
Asesor Histórico: Mª Carmen Michavila Gimeno
Cronista: JoséVicente Sánchez Albertos
Director de Festejos: Jose Antonio Sánchez Martínez
Sargentos: Francisco Requena Sánchez y Fernando Martínez Rodríguez
Vocales: Francisco José Agulló Camarasa, José Agulló Milán, José Joaquín Caeróls Pérez, Manuel Amorós Solera, José Luis Carrión Ángel, Mª Carmen Conejero Sáez, Paqui López Cayuela, Gaspar López Martínez, José López Yagüe, Andrés Marco Requena, José Martín Villora Gual, Miguel Martinez Rodríguez, Enrique Ortiz González, Miguel Pardo Requena, Claudio Sivó Medina, Juan Carlos Sánchez Tecles.
Escuadras: ABBASIES, ABBUL-ABBAS, ABD-EL-AZIZ, ABENZOARES, AL-CABDIT, ALFAQUIES, ALÍ-BEN-YUSUF, ALMIZRA, ALMORÁVIDES, ATALAHAKES, BEDUINOS, CALIFAS, ELS BEREBERS, MUSA IBN NUSAYR, NÓMADAS, RASIS, REBELDES, SARRACENOS, ZEGRÍES
Escuadras que no desfilan: ABENCERRAJES VERDES, ALMANZOR, BARBAS, BARBAS JUNIOR, EMIR, KIMANS, MUDEJARES, OMEYAS, SERHAS.

Saluda de la Directiva

En el cuarto año del tercer milenio, la Comparsa de Moros quiere dar la bienvenida a unas nuevas Fiestas. Tiem­po de ilusión, de colorido y de luz que inunda nuestras calles; nues­tros corazones repican al son de las espingardas, nuestra mirada está fija en Nuestra Señora. Son momentos inolvidables para todos, en particular y para esta Capitanía que nos representa. Pero son, en definitiva, momentos para el fes­tero, el socio, el que arrima el hom­bro siempre que se le necesita. Son los días que resumen el trabajo anónimo de mucha gente, para la que el año transcurre de septiem­bre a septiembre. Son los días de las conversaciones sobre Fiestas, los trajes, lo cara que resulta la pól­vora, la nueva marcha mora que hemos escuchado ...
Para la Comparsa de Moros también es momento de reflexión, con la mirada puesta en el año 2007, año del Centenario de la Coronación de la Virgen de Gra­cia, año de celebración por todo lo alto. Pero no podremos cele­brar nada sin una preparación, una reflexión, un debate limpio y con propuestas. Para ello, cree­mos que es importante un diálogo entre todas las Comparsas, entre todos los festeros, entre todos los caudetanos, buscando un enten­dimiento sobre la manera de aga­sajar a Nuestra Madre. No debemos descuidar tan maravillosa cele­bración. Debe ser un compromi­so de todos y una excusa para ponernos a trabajar en un pro­yecto común. Sin olvidar que las tradiciones de un pueblo no son patrimonio de nadie en particu­lar; que es necesario un gran acuer­do para cambiar el rumbo de nuestras Fiestas, porque recae en nosotros la responsabilidad de cui­dar aquello que nos dejaron nues­tros mayores, recordando que confiaron en nosotros para que el devenir de los tiempos no arrastre con ellos nuestras Fiestas. Y, así, tenemos la responsabilidad de hacer ver a las nuevas generaciones de festeros la importancia de lo que significan las tradiciones de un pueblo, la memoria histórica que nos lleva hacia un futuro mejor, superando errores del pasado y valorando lo que es verdadera­mente importante.
Desde estas líneas, la Compar­sa de Moros quiere mostrar su dis­ponibilidad para el trabajo común que precisan estos acontecimien­tos. Por ello, invitamos desde aquí a todos los festeros y caudetanos a abrir un debate del que salgan las ideas que deberán conformar los actos de dicha celebración. Y, en lo que toca a nuestra Comparsa, estamos dispuestos a trabajar por ello, a trabajar por la Fiesta, en definitiva, a trabajar por nuestro pueblo.
Sólo resta felicitar a todas las Capitanías por su labor incondi­cional en pro de las Fiestas, a los socios de la Comparsa de Moros y, en general, a todo el pueblo de Caudete, que camina hacia unas nuevas Fiestas de Moros y Cris­tianos.
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CAPITANÍA 2004: Emociones

MI BUEN amigo Arturo y mi fami­lia se preparan para vivir unas fiestas llenas de emociones, unas nuevas y otras ya vividas, pero no por ello menos deseadas. Emociones per­seguidas durante años, y no es una metáfora, que por fin llegan.
Rosa y yo nos preparamos para sentir el orgullo de ver a nuestros hijos hacer la rueda delante de nuestra Vir­gen de Gracia, lo más grande para unos festeros. Los dos hemos tenido la suerte, el honor y la satisfacción de hacer la fiesta con anterioridad y hemos sentido emociones parecidas. Pero los dos percibimos que las que viviremos estos días serán, con mucho, las más intensas.
Arturo, que gracias a su impulso final estas emociones se harán reali­dad, también intuye que estas fiestas serán únicas e imborrables. Lo intuye pero no lo sabe, por mucho que lea, por mucho que pregunte, no sabe la inten­sidad, ni la calidad de las emociones que se le vienen encima. Y esas emo­ciones lo unirán a Caudete y a noso­tros para siempre.
Inés y Ángel capaces de percibir, a pesar de sus pocos años de edad, que algo importante sucederá cuando se visitan de moro estas fiestas, serán los volantes de la comparsa de moros, hecho que los acompañará siempre. Lo que sentirán, lo que vivirán, lo que nos hagan sentir y los que nos hagan vivir estará en nuestras memo­rias y en nuestros corazones todos los días.
Esperamos que nuestras familias, nuestros amigos y nuestra Comparsa nos acompañen y vivan con nosotros estos días llenos de emociones.
Abel Bordallo Conejero
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Caudete
Comparsa de La Antigua
DAMA: María Isabel Martínez Úbeda
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Caudete
CAPITÁN: Pedro Martínez Úbeda. 
ALFÉREZ: Ángel Sánchez Mico.
VOLANTE: Ana Sánchez Mico.
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COMPARSA DE LA ANTIGUA

JUNTA DIRECTIVA
Presidente: Joaquín Pagan Tomas
Vicepresidente: Francisco Sánchez Ángel
Tesorero: Manolo González Solera
Secretario: Jorge Albero Molina
Vicesecretario: Pilar Sánchez Clemente
Vicetesorero: Gracia del Carmen Úbeda Figueres
Vicetesorero: María Isabel Martínez Úbeda
Vocal Asociación: Joaquín Núñez Martínez
Vocales: Antonio José Díaz Acosta, José Ramón López Sánchez, Isabel Úbeda Díaz, Ramón Villaescusa Conejero, Mª José Pagan Martínez, Beatriz Rodríguez Villaescusa, José Ortuño Cantero, Margarita Clemente Conejero, Luís Miguel Jiménez Seano, Javier Bañón Requena
Sargentos: Francisco Díaz Francés, Rafael Díaz Francés
Escuadras Comparsa La Antigua: Tercios de Don Félix (masculina y femenina), De Alba, Trastámara, Meninas, Alborada, Almenara, Montijo, Veteranos, El batallón.
Música: Banda oficial Fomento Musical de Navarrés.
Bandas Desfiles: Unión Musical Santa Cecilia de Caudete, Fomento Musical de Manuel, Asoc. Musical Virgen de la Salud (Elda), Asociación Cultural Amigos de la Música de Caudete.


Saluda de la Directiva

Un año más, otras fiestas en cier­nes, parece una rutina, un repe­tir de actos y tradiciones. Lo mismo, pero tan diferente, no hay dos fiestas iguales, cada año tiene su gracia, su anécdota, nuevas caras y vivencias que hacen irrepetibles e inolvidables nues­tras fiestas para el festero, el caudetano o el amigo que nos visita. Y sobre todo para los cargos festeros son unas fiestas úni­cas, la acumulación de recuerdos entra­ñables y de momentos que te dejan marcado muy dentro del corazón, son muchos y maravillosos.
Esta directiva va a cumplir su octavo año a cargo de la gestión de la Compar­sa de la Antigua, ocho años de trabajo con aciertos en unas ocasiones y desati­nos en otras. Hemos compartido ilusio­nes, buenos momentos y sobre todo una hermosa amistad, que seguro perdurara para siempre. Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento a la Compar­sa de la Antigua, a sus socios, el mayor lega­do que esta directiva tiene es el cariño y consideración con el que nos han recom­pensado. Gracias a todos.
Pasadas estas fiestas del 2004 habrá elección de nueva junta directiva, algo que sucede como todos sabemos cada cuatro años, este año toca renovación, es algo importante y necesario para el deve­nir y buena salud de nuestra Comparsa. De las renovaciones siempre nacen nuevas ilusiones, nuevas fuerzas para acometer nue­vos retos. Os animamos a participar en esta próxima etapa y esperamos que acu­das a esta importante cita que tendrá lugar pasadas las fiestas.
Y hablando de las fiestas del 2004, como hemos dicho antes serán únicas y así debe ser. La capitanía para este año la componen dos familias: Paco, Virtu­des, Pedro e Isabel, Paco «El Chispa» e Isabel Úbeda son directivos de la Anti­gua, y ambos ya saben el significado de hacer la fiesta en Caudete, ellos han repre­sentado a la comparsa en otras ocasio­nes con sus padres, y en esta ocasión sus hijos tendrán un importante papel que desempeñar. La directiva en su conjunto estará a su lado y la Comparsa disfruta­rá de acompañarles a todos los actos.
Ahora queremos señalar algunas refe­rencias a la gestión de la Comparsa duran­te 2004: hemos terminado de acondicionar la sede de la Comparsa incorporando un equipo de aire acondicionado y se han renovado los colchones para los músicos. En cuanto a los desfiles se ha dotado de mayores partidas económicas para las bandas de músicas con la intención de aumentar el número de músicos en las bandas que habitualmente trae nuestra Comparsa.
Este es el segundo año en poner en práctica el conocido «Batallón», hemos adquirido 60 alabardas como armamen­to para los participantes con la intención de ir más ligeros y más cómodos que con el arcabuz. Esperamos que los socios que se animen a participar en el «Batallón» se lo pasen igual de bien que en las pasa­das fiestas.
El hecho de formalizar el traje oficial femenino está dando sus primeros fru­tos, este año contaremos con dos nuevas escuadras femeninas cuyo traje se dife­rencia en los colores elegidos pero con el diseño oficial.
Esperamos que las fiestas vayan bien, que tengamos la pólvora que necesita­mos, que Caudete siga siendo un ejem­plo de hospitalidad, que mantengamos el buen espíritu que reina entre las Com­parsas, y sobre todo el deseo de que estas Fiestas sean únicas para los cargos fes­teros.
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CAPITANÍA 2004
SEPTIEMBRE SE acerca y con él nuevos senti­mientos se des­piertan en nosotros, caude­tanos y festeros. Luces de colores, fantasía, música, pólvora: todo nos anuncia la inminente llegada de nues­tras queridas y ansiadas fiestas.
La capitanía de la Comparsa de La Antigua para este año 2004 sabe muy bien que es eso de «hacer la fiesta», pues no es la primera vez que parti­cipamos en ellas. Todos nosotros ya hemos formado parte de alguna capi­tanía y por eso sabemos el compro­miso y la responsabilidad que contraemos, sintiéndonos orgullosos y felices y esperando no defraudar a nadie.
Esperamos que todos vosotros, cau­detanos y amigos de las fiestas nos acompañéis y viváis con nosotros cada momento con alegría e ilusión, con la ayuda y la gracia de nuestra Patro­na, la Virgen de Gracia, para que la unidad, la fraternidad, la salud y el buen tiempo nos acompañen.
Aprovechar esta ocasión para agra­decer profundamente el esfuerzo y tesón diarios de todos los que hacen posibles nuestras fiestas: Asociación de Com­parsas, Comparsas, socios y simpati­zantes y de modo especial al resto de Capitanías 2004, para que éstas sean unas fiestas inolvidables para ellos, como seguro lo serán para nosotros.

¡FELICES FIESTAS!

Familias Martínez Úbeda y Sánchez Micó
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Saluda de la Dama 2004 del M.I. Ayuntamiento

COMO CAUDETANA y festera tengo el orgullo de presentarme ante vosotros como Dama del M.I. Ayuntamiento en nuestras fiestas de Moros y Cristianos de 2004.
Por eso quiero dar mi más sincero agradecimiento al M.I. Ayuntamiento de Caudete que me brinda la oportunidad de representarlo como Dama de Honor y a la vez cumplir mi sueño, a la Asociación de Comparsas y Mayordomía, que año tras año han hecho posible la continuidad de nuestras fiestas y que cada vez sean mejores. También quiero agradecer a mi familia y amigos, y en especial a mis padres y a mi abuela por que sin su apoyo no lo hubiese logrado nunca. 
Por último desear a todo el pueblo de Caudete y visitantes unas Felices Fiestas en Honor a Nuestra Patrona la Virgen de Gracia, y deseo que estas fiestas sean tan inolvidables para vosotros como seguro que lo serán para mí. 

Felices Fiestas

Mª Dolores de los Llanos García
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Caudete
Dama  2004: María de los Llanos Moreno García.
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Episodios Caudetanos
Dirección:
Juan Huesca Medina Paco Grande Carrión
Secretario:
Pedro Conejero Gandía
Equipo colaborador:
Francisco Carrión Albertos Juan Domenech Conejero Antonio López Cantos  José Sarriá Martí 
Francisco Huesca Medina  Francisco Medina Requena Javier Bañón Requena   Cantores de la Embajada
1er  Día:
Don Gonzalo 	Marino Escudero Vila
Don Arturo 	Juan Luís Torres Conejero
Don Enrique 	Manuel Díaz Conejero
Mireno 	Daniel Huesca Albertos
Mala-Cara 	Juan José Francés Belda 
Abad (Fr. Ruperto) ... Santiago Bañón Requena 
Lego (Fr. Clemente) ... Tomás Sánchez Ferrer
Tarik 	Daniel Albertos Gil -
Aliatar 	Juan Luís Conejero Sánchez

2° Día:
Don Artal 	Fernando Albertos Solera
Don Enrique 	Juan Fco. Huesca Albertos
Don Gimén 	Luís Huesca Muñoz
Abenzoar 	Francisco Huesca Muñoz
Celauro 	Alfredo Sarriá Amorós 
Un Capitán moro ....Joaquín Díaz López
3er Día:
Don Beltrán 	Pedro Agulló Cantos
Don Leopoldo 	Alejandro López Albertos
Don Félix 	Pedro Muñoz Torres
Juan López 	Fco. Daniel Conejero Molina
Un religioso 	Francisco Conejero Medina
Un Capitán 	José Emilio Botella Botella
Almanzor 	José Emilio Requena Díaz
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Episodios Caudetanos

16 de diciembre, año 1414.

Nombre: Juan López
Nombre del Padre: Pedro
Nombre de la Madre: Mª De La Paz Nacimiento; Paracuellos «Cuenca» 
Oficio: Pastor

CELESTIAL, PRODIGIO.

Juan López, un pastor manco de nacimiento, en una mañana como otras, se dirigía con su rebaño a la Sierra De La Zafra.
Tras llegar, se sentó en una piedra contemplando el cielo, cuando de repente tras un cúmulo de nubes se apareció la Virgen María.
Juan López asombrado de la aparición y de la orden que le había dado la Virgen María, pensó que era un sueño y no avisó.
Se acercaba el mes de Marzo y Juan López se dirigía con su ganado a su patria, Paracuellos.
Al llegar a un paraje llamado La Partida De La Hoz,  se reprodujo el suceso, la misma María Santísima se le apareció de nuevo dejándole sano el brazo que le faltaba.
Juan López tras haber recuperado el brazo que le faltaba fue corriendo a dar parte a Paracuellos.

Certifica el Cabildo Capitular de Paracuellos:





 52

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
El Volante
Recuerdo de las fiestas
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Escuadras 

Comparsa de Guerreros
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Escuadra Almogávares

Escuadra Aragoneses

Escuadra Celtíberos
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Caudete
Escuadra Bastetanos

Escuadra Bávaros

Boato
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Caudete
Escuadra Draganos

Escuadra Egeas

Escuadra Infantiles
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Caudete
Escuadra Astures

Escuadra Bárbaros Suevos (femenina)

Escuadra Bárbaros Suevos (masculina)
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Escuadra Eslavos

Escuadra Etrusca (masculina)

Escuadra Etrusca (femenina)
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Escuadra Lacetanos

Escuadra Nibelungos

Escuadra Nibelungos (infantiles)
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Escuadra Silingos

Escuadra Vikingos (masculina)

Escuadra Vikingos (femenina)
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Escuadras 

Comparsa de Mirenos
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Escuadra Arcadias

Escuadra Bizarría Mirena

Escuadra Bizarría Mirena 
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Escuadra Navajas

Escuadra Rocieras

Escuadra Gracia Mirena 
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Escuadra Alácera

Escuadra Danza Mirena

Escuadra Caliqueños 
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Escuadra Linaje Mireno

Escuadra Cordobesas

Escuadra Fantasía Mirena 
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Escuadra Jerezanas

Escuadra Escolta Mirena

Escuadra Patillas 
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Escuadra Polainas

Escuadra Las Candelas

Escuadra Calañeses 
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Escuadra Las Bandoleras

Escuadra Mirenos-80

Escuadra Robamantas 
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Escuadra La Serranía

Escuadra Solera

Escuadra Solera
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Escuadra Alazán

Escuadra Cuadrilla del Malacara

Escuadra Sierra Morena
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Escuadras

Comparsa de Tarik 
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Escuadra Muzas

Escuadra Tuaregs de Damasco

Escuadra Almohades (femenina)




 74

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Escuadra Almohades (masculina)

Escuadra Tuareg (femenina)

Escuadra Tuareg (masculina)
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Escuadra Mozárabes (femenina)

Escuadra Mozárabes (masculina)

Escuadra Zuhayr (femenina) 
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Escuadra Zuhayr (masculina)

Escuadra Qaysies (femenina)

Escuadra Qaysies (masculina)
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Escuadras

Comparsa de Moros 
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Escuadra Ali-Ben-Yusuf (femenina)

Escuadra Ali-Ben-Yusuf (masculina)

Escuadra Els Berebers 
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Escuadra Nómadas (masculina)

Escuadra Almorávides (masculina)

Escuadra Almorávides (femenina) 





 80

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Escuadra Abenzores

Escuadra Atalahakes

Escuadra Zegríes (femenina) 
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Escuadra Zegríes (masculina)

Escuadra Abd-El-Aziz

Escuadra Califas 
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Escuadra Rebeldes (femenina)

Escuadra Rebeldes (masculina)

Escuadra Rasis (femenina) 
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Escuadra Rasis (masculina)

Escuadra Baúl-Abbas

Escuadra Almizra
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Escuadra Sarracenos

Escuadra Al-Cabdit

Escuadra Beduinos (femenina)
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Escuadra Beduinos (masculina)

Escuadra Abbasíes (femenina)

Escuadra Ali-Ben-Yusuf (femenina) 
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Escuadra Alfaquíes

Escuadra Musa-Ibn-Nusayr

Escuadra Nómadas (femenina) 
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Escuadras

Comparsa de La Antigua 




 88

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Escuadra Alborada

Escuadra Trastámara

Escuadra De Alba 
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Batallón Infantil

Escuadra Infantas

Escuadra Tercias de Don Félix
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Escuadra Meninas

Escuadra Infantes

Escuadra El Batallón 
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Pregón de fiestas 2003
	C – COMPARSISTAS
	A – AUTORIDADES 
	U – ULEMAS 
	D – DAMAS 
	E – EMBAJADORES
	T – TIRADORES
	E – ENAMORADOS DE LAS FIESTAS DE CAUDETE. 
- Hoy es el día en el que, tras 589 años, es decir, desde 1414, con algu­nas singulares excepciones, vamos a iniciar Fiestas en honor de la Virgen de Gracia.
- Hoy es el día en el que, tras 386 años, es decir, desde 1617, se han pre­parado los intérpretes de los sucesos his­tóricos sucedidos en Caudete y relatados, primero, en la COMEDIA POÉTICA, después en EL LUCERO DE CAUDE­TE, y actualmente en los EPISODIOS CAUDETANOS. Al principio repre­sentados en el interior de la iglesia de Santa Catalina hasta el año 1791 y actualmente, desde 1988, en esta for­taleza, orgullo de un pueblo que tiene a gala recordar su pasado ofreciendo lo mejor de sí mismo.
- Hoy es el día en el que, tras 386 años, es decir, desde 1617, estamos ya preparados para repetir, un año más, el núcleo de las Fiestas reglamenta­das por el Obispo de Orihuela Fray Andrés Balaguer, es decir, la llegada de la Virgen a la Iglesia Parroquial, la representación de la COMEDIA y la procesión a la Ermita.
- Hoy es el día en el que, tras 382 años, es decir, desde 1621, vamos a seguir celebrando las Fiestas en honor de la Virgen de Gracia en el mes de Septiembre, pero con la particularidad de que el pueblo crece (tanto en superficie como en población y en inteligencia) y, por tanto, hemos pasa­do de tres días de Fiestas a seis días, ¡y que no pare ahí la cosa!.
- Hoy es el día en el que, tras 378 años, es decir, desde 1625, el pueblo de Caudete va a renovar el juramento o voto que hizo de traer todos los años a la Iglesia Parroquial, desde su Ermita, a Nuestra Sra. de Gracia, su Patro­na.
- Hoy es el día en el que, tras 123 años, es decir, desde 1880, se van a preparar las Comparsas de Guerreros, Moros y La Antigua para acompañar a la imagen de la Virgen por las Calles de Caudete.
- Hoy es el día en el que recorda­mos que hace 96 años, es decir, en 1907, se produjo la Coronación Canó­nica de la imagen de la Virgen de Gra­cia por el Papa San Pío X y se constituyó la Comparsa de MIRENOS.
- Hoy es el día en el que hace ahora 26 años, es decir, en 1977, tras diver­sos avatares, cuando quedó (espere­mos) definitivamente establecido el número de Comparsas con la consti­tución de la de TARIK.
- Hoy es el día en el que la mayo­ría de las casas de Caudete lucían la blancura que desprendía la cal con la que se maquillaban las fachadas, la blancura en la que se miraba la Vir­gen al pasar por delante.
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- Hoy es el día en el que han finalizado en el Paraje de la Cruz los ensa­yos del ruedo de Banderas por las distintas Comparsas y reposan ya las originales en su nueva sede anual.
- Hoy es el día en el que ha alcan­zado su total altura el palo de la torre de Santa Catalina y ondea la Bande­ra de España.
- Hoy es el día en el que para los más pequeños, tras un larguísimo año (que parecía que nunca iba a terminar) y para los menos pequeños un instante (ya que parece que fue ayer cuando escuchábamos la interpreta­ción del «Caudetano» en este mismo lugar) en el que, por fin, volvemos a iniciar la Semana Grande.
- Hoy es el día en el que se recoge la pólvora con la que hacer la ple­garia de los tiros pues, como se ha dicho, cada disparo es una oración a la Virgen. Fiestas de luz y sonido, incomprensibles sin los tiros, aun­que hay algunos que se empeñan en que disminuyan las oraciones y ten­gamos que recurrir a las escopetas de caña.
- Hoy es el día en el que las almas de los caudetanos se elevan del suelo y ascienden, cual aros de humo, hacia el cielo.
- Hoy era el día en el que prepa­rábamos la Entrada de los forasteros, pero la hemos sustituido por el día en que aumentamos nuestro sentido de hospitalidad con los más conocidos, con los menos conocidos, con los ami­gos y con todos aquellos que nos visi­tan.
- Hoy es el día en el que vemos aumentar la familia, recibiendo los parabienes de quienes, por un motivo u otro, tienen que residir fuera el resto del año.
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- Hoy es el día en el que más nos acordamos de nuestros seres queridos y de todos nuestros amigos que no podrán estar físicamente con noso­tros.
- Hoy es el día en el que no puedo olvidar a un gran amigo, un gran festero, un gran caudetano. A un hom­bre que ha sido y sigue siendo honrado por todos los que tuvimos la suerte de conocerle. Hoy no puedo olvidar a Rafael Requena y me alegro de haber conocido a quien, de seguro, está pin­tando todos los rincones del cielo.
- Hoy es el día en el que es forzo­so recordar el papel de las abuelas, que llevan el gran peso de las Fies­tas: limpiando trajes, cocinando, bor­dando, peinando, cuidando de los nietos. ¿Qué serían las Fiestas sin las abuelas de Caudete?.
- Hoy es el día en el que ha fina­lizado la puesta a punto de los loca­les de las distintas Escuadras.... y también ha finalizado el contenido de los primeros barriles de cerveza.
- Hoy es el día en el que han ter­minado los hornos de cocer las pastas -esas delicias festeras de Caudete que tienen estos días un sabor especial: almendraos, mantecaos, torticas de aguardiente, rollos de anís, macha­cos... ¡Ricos y con fundamento!
- Hoy es el día en el que Caude­te recibía a las Bandas de Música y los miembros de las Comparsas alo­jaban en sus casas a los músicos que se convertían en familia de sus case­ros. Hoy los recibimos con alegría y les invitamos, a partir de esta noche, a vivir con nosotros las Fiestas Mayo­res.
- Hoy es el día en el que faltan dos para que en la mayoría de las casas se comparta la paella de pollo o cone­jo, tres días para que el relleno negro seguido de cocido esté presente en la mayoría de las mesas y cuatro días para que el gazpacho haga las deli­cias de los paladares mas exigentes y se convierta en el rey gastronómico de las Fiestas.
- Hoy es el día en el que volve­mos a utilizar esa inyección de adre­nalina que pone a la gente las pilas de gran duración y que se llama Retre­ta. En seguida lo comprobaremos.
- Hoy es el día en el que empie­zan unos actos en los que, nueva­mente, veremos a nuestros abanderados rodar la bandera de la Comparsa con sus 180 vueltas ante la Virgen y sus 90 vueltas en el resto de ocasiones, siem­pre del mismo modo y con el mismo ritmo.
- Hoy es el día en el que los muy pequeños, que ya tienen el honor de representar a sus Comparsas, han ulti­mado los ensayos de la Rueda y como Volantes van a ofrecer a la Virgen todo su arte unido a su candidez en el Paraje de la Cruz.
- Hoy es el día en el que tan solo faltan dos para que las bellas muje­res caudetanas obsequien a su Madre con lo más bello: la flor. Muchas flo­res para la Mayor Flor: la Virgen de Gracia.
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- Hoy es el día en el que, nueva­mente están preparadas las Comparsas para revivir las guerrillas de los días 7 y 8 con una estructura y organiza­ción propia de las Ciudades con gran tradición festera.
- Hoy es el día en el que todavía mantengo la esperanza y la ilusión de contemplar cómo los faroles de las cinco Comparsas acompañan y alum­bran a la Virgen de Gracia en su reco­rrido por las Calles de la Villa el día 8.
- Hoy es el día en el que podemos recordar los tradicionales villancicos de saludo, alegría y despedida a la Virgen «Loor a María» cantaremos el día, 7 «Virgen de paz y consuelo» dire­mos aquí en la Plaza el día 8, y nos des­pediremos el día 10 diciéndole: Adiós, Virgen de Gracia ruega por mi; Adiós, que el alma mía te dejo aquí».
- Hoy es el día en el que solo fal­tan cinco para asistir al emotivo acto del relevo de las Capitanías en la expla­nada de la Ermita, con la lógica ale­gría de Entrantes y tristeza de Salientes.... y se volverá a hacer un nudo en la garganta cuando nos acordemos de la desgracia que se cebó en la Comparsa de Mírenos el mismo día del año 1963.
- Hoy es el día, amigos. Por fin ha llegado. Hoy es el día uno, mañana el dos, después vendrán el tres, el cuatro, el cinco, el seis... ¡La apoteosis de la Gran Traca!.
iiViva Caudete!!.
¡¡Viva Caudete!!.
¡¡Viva Caudete!!.
Mateo Sánchez
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Crónica de fiestas 2003

EN UN lugar de Castilla La Mancha, de cuyo nombre no quiero olvi­darme, no hace mucho se celebraron fiestas de las llamadas de Moros y Cristianos. Fiestas antiguas, magnas, de inevitable presencia, llenas de colorido, activo placer para la vista, estruendosamente sonoras al oído, deliciosas al paladar, paella de pollo y conejo el día seis, gazpachos con caracoles el siete, sopa y relleno el día de la patrona, considerados jugos de sus viñales, deleite el azúcar de sus típicas pastas, terciopelos y rasos para el tacto, humo de la pólvora quema­da al olfato, harta de embrujo para los sentidos.
La antesala fue las cenas de her­mandad de las comparsas, la semana cultural festera y la presentación de damas y capitanías, la mayoría de estos actos plasmados en el mes de Marzo. El preludio fue la elección de reina, noche de arte llena, noche cau­detana plena, en la que un año más la ventura tomó forma en la persona de Cristina Cantero Parra, dama de la comparsa de Mírenos, segunda reina consecutiva de una misma comparsa en la historia de este evento.
El rigor del verano pone a prueba a los primeros festeros que ansiosos esperan ponerse el traje festero, comien­zan las tardes de novena, la compar­sa de Guerreros como le corresponde es la primera, un volante de paisano con su acompañante de la mano junto al sar­gento abre la comitiva, le sigue el capi­tán y el abanderado, entre la capitanía va Mari Carmen Cuenca Figueres que es la admirable dama de la comparsa, todos ellos mas los que tuvieron el gusto de cortejar a los festeros lo hicie­ron al son de los acordes de la Banda Unión Musical de Caudete.
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El lazo de negro luto en el distinguido emblema nos recordaba a un mireno ejemplar como José Ortuño Albert. EL capitán, portaestandarte y volante junto con la esbelta Cristina Cantero Parra haciendo las veces de reina y dama de los Mirenos bajan al santuario acompañados de la banda de música de Montesa que es la oficial en los días de fiestas.
Bárbara Rugero es la que tiene en privilegio el presentar la revista ofi­cial de fiestas, haciéndolo en una sencilla y personal exposición, con un cierto sabor a antiguo como la fies­ta en familia, era el ocho de Agosto del presente.
Con una puntualidad exquisita lle­gaba la capitanía y la comparsa de Tarik a su cita en la basílica, en esta ocasión es Mari Nieves Jiménez Mar­tínez la simpática dama de esta com­parsa, acompañados todos en esta ocasión por la Agrupación Amigos de la Música de Caudete, haciendo su debut por las calles de Caudete.
En un día señalado de cabañue­las, ni la lluvia ni el granizo caído pudo con el ansia de los festeros que esa noche cenaron en la calle San Jaime en la cena festera anual.
En perfecta formación sé lucia la capitanía de la comparsa de Moros y su dama la gentil Srta. Ana Pérez Vina­der, como anécdota decir que fueron tres los capitanes bajo una misma banda, debido al estado de buena espe­ranza de la capitana, no se lucia así su directiva que de nuevo tropezaba en la misma piedra del año anterior, la del protocolo de autoridades.
Domingo veinticuatro de Agos­to, es el turno de la comparsa de la Antigua, su capitanía y su dama de honor la jovial Pilar Sánchez Cle­mente, realizan la bajada a la Vir­gen como solemos decir, con una tarde en la que ya se nota la rápida caída del sol con respecto a la primera tarde de novena, se reza el rosario se escucha misa y se canta la salve y los gozos. Cabe destacar la colabo­ración de la policía municipal en todas las tardes de novena.
Terminan las tardes de novena en el santuario con el turno de la muy ilustre mayordomía, con gran nume­ro de asistentes a seis días del comien­zo de las añoradas fiestas de Septiembre.

DIA 5
Día cinco de Septiembre el momen­to es llegado, a las veintidós horas en punto y desde el M. I. Ayuntamiento las autoridades municipales con su distinguida dama María Victoria Alber­tos Martínez y las autoridades festeras acompañados todos por banda Unión Musical de Caudete recorren las calles en busca de las capitanías para ofre­cerles su felicitación más veraz. Poco a poco una tras otra se fueron incor­porando a la comitiva hasta concluir en la plaza de la Iglesia, en la cual desde lo alto del baluarte Ambrosio Sánchez Amorós haciendo una peque­ña introducción presenta al pregone­ro de este año, D. Mateo Sánchez Solera, este con una intervención firme, acreditada, bien documentada, genui­na, e inolvidable nos recordaba por­fiadamente que aquel era el día como así lo fue. Intervención varias veces interrumpida por los aplausos del pue­blo allí reunido, que instantes mas tarde pudo escuchar la interpretación del pasodoble que en su momento fue llamado «él sin nombre», interrumpi­do dos veces por los aplausos de la concurrencia.
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Con un paréntesis nos metemos casi sin querer en los primeros minu­tos del día seis, a la hora convenida y sin demora comenzaba la retreta, las comparsas con sus símbolos de desen­fado y jubilo, es decir con los faroles, recorren con inusitado jolgorio las calles que por tradición son las ele­gidas para tal fin. Una masiva parti­cipación al principio y no así al final, terminando dos horas y media des­pués de su comienzo.

DIA 6
Amanece en esas calles por donde germina la ilusión, la alegría, la satis­facción. Aquella semilla sembrada en la explanada del santuario sobre los sur­cos de la ilusión y regadas con las lágrimas de la emoción dan sus frutos, comienza el tiempo breve de la fiesta, y termina el largo tiempo de la espe­ra. A las ocho daba comienzo la diana de la comparsa de Tarik, acto concu­rrido que casi termina con el sumi­nistro de petardos preparados para tal ocasión.
Poco a poco al igual que la gente los volantes van haciendo acto de pre­sencia frente a la casa consistorial donde las autoridades están presen­tes para ver comenzar el acto del paseo de volantes que comenzaba puntual­mente. Tras un recorrido cada vez más concurrido los volantes llegaban de nuevo a las puertas del M.I. Ayunta­miento finalizando su paseo al tiem­po que con sus bandas de música abandonaban la calle Mayor. Mien­tras tanto la banda Unión Musical par­tía desde su sede, momentos después y ante las autoridades comenzaba a interpretar el himno de las colonias dando por entendido que ya estábamos todos preparados para vivir las fies-
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tas, tras el himno, el cura párroco D. Ramón Gómez Lozano rezaba el Ave Maria y Ángelus, en tercer lugar honramos a los hermanados vecinos de Marseillan con el himno de su país, por ulti­mo se interpretaba el himno Nacional al tiempo que se izaban las banderas y comen­zaba el volteo general de campanas. Un año mas Isa­bel Maria Sánchez conceja­la de fiestas prendía el tramo inicial de la traca que acabó en una mascletá similar a la de años anteriores.
Después de reponer fuer­zas con la comida regla­mentaria y con alguna que otra siesta los festeros nos encontramos dispuestos para afron­tar la gran entrada de Moros y Cris­tianos. Con un despliegue nunca visto en Caudete la televisión regional se preparaba con mas de veinticinco mil vatios de potencia para retrasmitir el escaparate de las fiestas de moros y cristianos. Reina de fiestas junto con las damas de honor en una carroza y la banda Unión Musical abrían el des­file, a continuación la comparsa de Guerreros con Gracia Muñoz Tomás como volante y Miguel López Agulló como capitán, tras ellos toda una com­parsa desfilando al ritmo de pasodo­bles y marchas cristianas. La pequeña volante Ana Victoria García Beltrán repartiendo caramelos al igual que Raquel Cantero Parra, abrían la com­parsa de Mirenos, alegres escuadras masculinas y femeninas repartían son­risas y recibían aplausos. Desde lo alto de una estupenda carroza Iván Jimé­nez Pérez junto a la dama de la com­parsa saludaban a los espectadores con gestos muy marcados, precedién­doles los volantes de la comparsa, los hermanos Juan Antonio y Ana belén Doménech Requena al frente de la misma. Los alegres arcos de luces colo­ristas no nos dejaban ver los grises nubarrones que impertérritos nos obser­vaban desde lo alto, al llegar la carro­za a la altura de la tribuna donde se encontraba D. Vicente Sánchez Mira con sus invitados aparecían las pri­meras gotas de lluvia del diluvio que se precipitó esa misma tarde noche sobre Caudete, haciendo buena la cabañuela del día dieciséis de Agosto, mientras tanto en la calle S. Jaime la escuadra Atalahaques no había hecho mas que comenzar su particular cal­vario, martirio que sufrieron a la par las escuadras y capitanías de Tarik, Moros y Antigua. A las veintidós trein­ta horas se daba por suspendido el magno desfile, todo se venia al tras­te, ilusión, sueños, desvelos, etc. Luego al tiempo que la lluvia cesaba las lagri­mas se iban secando, la alegría y el desenfado volvían a los rostros de los pocos festeros de la comparsa de Moros y Antigua, que con la pequeña Nuria Conejero Rodríguez junto a su sar­gento con sus extravagancias ponían buena cara al mal tiempo, decidiendo completar el maltrecho recorrido donde al final del mismo hizo acto de presencia en la tribuna el señor alcalde y su sequito. Finalizaba así el infortunado día de la entrada que difícil será de olvidar.
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DIA 7
Una ligera y húmeda niebla nos recordaba sin querer el agua caída hacia pocas horas, el volteo de cam­panas y el ruido de petardos de la diana de la comparsa de la Antigua nos anunciaba que ya era otro día. La imagen de la santísima virgen de Gra­cia al rayar el alba salía del solariego santuario hacia el paraje de la cruz donde publi­co y festeros le aguardaban, el cese del fragor de la gue­rrilla anunciaba que la solem­ne imagen ya estaba en el punto destinado a ella. Con un buen ruedo en su ejecu­ción los abanderados Ber­nardo Conejero Tomás por la comparsa de la Antigua, José Pagán Graciá por los Guerreros, Juan Carlos Sán­chez Tecles por los moros y Juan Manuel Jiménez Pérez por los Tarik fueron los encar­gados de llevarlo a cabo mientras Pedro Cantero Pardo a la derecha de la Virgen enarbolaba la insignia mire­na. El saludo de las comparsas daba paso al primer disparo oficial a cargo de Pascual Carrión y a la siempre espe­rada rueda del volante de la compar­sa de guerreros que es la mas contemplada de todas, siendo Ángela Tomás Da Silva de la comparsa de Moros la autora de una rueda excep­cional tras el disparo de su capitán Gaspar Beltrán Micó. Una tras otra la: comparsas desfilan ante la imagen de María hasta completar el rito tradi­cional.
A las trece horas en punto un grupo de cantores formado popularmente y con la colaboración del coro de la Unión Musical «Santa Cecilia» son los encargados de cantar los villancicos bajo el arco de la puerta de la villa. Momentos después concluía la proce­sión de la traída con la entrada de María de Gracia al templo de santa Catalina entre un fuerte aplauso, por segundo año consecutivo se prendía un residuo de pólvora frente al templo Tras la misa las capitanías se dirigen a sus domicilios donde ya pueden rodar las banderas y entrarlas con la marcha real a las capitanías al estar la Virgen ya en Caudete.
Desde la plaza de toros Arenas de Caudete da comienzo la guerrilla, el bando cristiano retrocede al empuje del bando musulmán, fue una guerri­lla un tanto lenta que no dejó disfru­tar a los participantes en su parte final
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de la plaza del Carmen como otras veces. Primero la entrada de embaja­dores, después la conversión de Mire­no el bandolero y la invasión de Caudete por Tarif, representada dignamente por el grupo de embajadores en un ambiente un tanto húmedo todavía. El séptimo día de novena y misa se celebraba al termino del primer acto de los episodios caudetanos y con ante­rioridad a la ofrenda de flores que todos los festeros le hacen a su patro­na en el primer día de estancia en Cau­dete, fueron dos hermosos tapices multicolor colocados a ambos lados del altar mayor y a los pies de Ntra. Sra. la Madre de Gracia los que confec­cionaron varios miembros de la Mayor­domía. A la una de la madrugada es lanzado al aire el símbolo de la presencia de María de Gracia en Caudete, la tra­dicional palmera. Mientras se le ento­na la particular alborada en el interior del templo a María, una pequeña retre­ta recorre las calles de la procesión. Finalizando ambas cosas finaliza el día de la traída.
DÍA 8
El primer acto del día corre a cargo de la comparsa de Moros es la diana, la mas sono­ra de todas, cohetes petardos y tracas para despertar al pue­blo que duerme y no va al recinto ferial.
El segundo acto del día la solemne celebración de la euca­ristía, las comparsas van lle­gando hasta la puerta de santa Catalina, allí esperan a que la corporación municipal llegue acompañada como cada día de la Unión Musical, todos entran al templo y una vez finalizada la celebración las comparsas se encaminan hacia calles y plazas donde lleva­ran un trozo de fiesta.
El tercer acto del día es la guerrilla, desde las puertas de Valencia a la hora convenida los bandos sarraceno y cris­tiano comienzan a disparar sus armas, en vanguardia y primera línea se encuentran los sargentos, ellos marcan el punto de disparo, después los tirado­res con sus capitanes al frente, en segunda línea a una distancia pru­dencial los cargadores, en tercera los abanderados y sargentos formando la retaguardia, tras estos las bandas de música de las comparsas, las del bando cristiano interpretan pasodobles, Anna y Hondón de Las Nieves que son las del bando moro interpretan marchas mili­tares, como: Coronel Bogey, Nacional Emblema, El Sitio de Zaragoza o Bai­len. Con un poco de antelación entran en la plaza del Carmen donde esta vez si pueden deleitarse los tiradores con numerosas cargas de arrebato que hacían el entusiasmo del público. La entrada de embajadores mas concu­rrida cada año daba paso a la recon­quista de la plaza por parte de las tropas de D. Jaime Iº de Aragón al mando de D. Artal de Alagón, acto interpretado nuevamente por el grupo de embajadores de forma brillante.
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Sin apenas tiempo y mientras se celebra el octavo día de novena comien­za él ultimo acto del día, la procesión, monsieur Francis Cárcel como capi­tán se prepara para el disparo mientras aguarda para que pongan a la peque­ña volante de los guerreros frente a la imagen de la Virgen ya puesta en su carroza, negándose la niña a hacer la rueda el capitán efectúa el disparo y comienza con un ligero retraso la pro­cesión. Cuando la comparsa de Gue­rreros finaliza el recorrido y los Mirenos ya iban por su mitad, los responsa­bles de ambas comparsas bajo un mismo sentido común se ponen de acuerdo para que la volante de los Guerreros pueda efectuar su rueda ante la Virgen. Terminan su recorrido las comparsas a excepción de la Antigua, la Virgen sale del templo para recorrer esas calles viejas con sus viejas casas, al llegar a la puerta de la villa le son cantados los villancicos de rigor por el coro popular, prosigue su recorrido hasta la Plaza del Carmen donde los abanderados: Juan Conejero Tomás de la Antigua, Miguel López Tomás de los Guerreros, Ismael Sánchez Tecles de los Moros y Juan Manuel Giménez Pérez de Tarik le ofrecen un ruedo per­fecto, saludan las comparsas, le vuel­ven a cantar los villancicos y prosigue de nuevo su camino la venerada Ima­gen hasta la plaza de la Igle­sia no sin antes hacer un alto en el camino para contemplar un pequeño castillo de fuego de artificio colocado en las cuatro esquinas con las mura­llas del castillo al fondo. Una vez en la plaza el antigua José Conejero Tomás, el moro José Antonio Sánchez Martínez, el guerrero Pedro Agulló Cantos y el Tarik Iván Giménez Pérez le ofrecen de nuevo un ruedo como el anterior, vuelven a saludar las comparsas y por tercera vez le cantan los villan­cicos, reanuda su marcha y entra en el templo donde se le canta la salve y los gozos antes de subirla al camarín, concluyendo así el día de la procesión.

DÍA 9
La comparsa de guerreros con su banda de música es la encargada de despertar al pue­blo con su diana.
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A los tres cuartos para las diez el son de la marcha del infante nos anuncia que el señor obispo de la capital esta en Caudete, es recibido por las autoridades municipales, mayordomía, asociación de comparsa, festeros y pueblo en general, tras saludar a los allí congregados el fue el encargado de manifestar la palabra de Dios ante los fieles allí reunidos. Una vez más tras la misa las comparsas se dirigen a cumplir con los ruedos oficiales. Alrededor de las dieciséis horas las comparsas con sus capitanías se diri­gen hacia los domicilios de los que serán los nuevos cargos festeros en el dos mil cuatro, es el acto de la enhorabuena, alegría y tristeza a veces se conjugan en este momento.
En este Martes día nueve se repre­sentó con éxito el tercer y ultimo acto de nuestros queridos episodios, ello con­llevaba la expulsión de los Moros que este año fue muy vistosa y colorista por la actuación de los boatos, volviendo también la critica de tiempos pasados, cuenta también la venida del pastor Juan López y el hallazgo de la imagen de la Virgen y San Blas, terminando con el voto tradicional de la concu­rrencia de volver a hacer fiestas el año venidero. También se celebró él último día de novena y misa en honor de la excelsa Patrona.
El barrio de San José es el punto de reunión y partida del desfile en honor a los futuros cargos, con el orden inver­tido al día de la entrada las comparsas realizaron en general un desfile ejem­plar al menos al paso por la tribuna de autoridades, con la novedad este año en la Antigua de la participación un batallón, un tanto desgarbado no sé sí por el entusiasmo de la novedad. Media hora después aproximadamente con­cluía el día de la enhorabuena con un gran castillo de fuegos artificiales que llenó el cielo de Caudete de luz y color.

DÍA 10
Miércoles día de la llevada, día tris­te donde los haya, la diana de Mirenos pone punto y final a las despertadas, diana que arrojó el mayor consumo de petardos de la propia comparsa.
Ultimo día y última celebración de la eucaristía, el Grupo Fiadora con sus voces impecables fue el encargado de la parte musical como en los días ante­riores. Terminada la misa las compar­sas con dos parejas de tiradores se dirigen a la calle Mayor para recoger la grati­tud de las autoridades hacia ellas, a cambio los abanderados Juan Cuenca Doménech, guerrero, Miguel Conejero Tomás, antigua, Juan Carlos Sánchez Tecles, moro y Juan Manuel Giménez Pérez, Tarik, le ofrecen un extraordi­nario ruedo con la presencia del emble­ma mireno alzado por Pedro Cantero Parra. A continuación las comparsas como en días anteriores recorren calles y plazas camino de sus capitanías.
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El reloj de la torre marcaba las die­cisiete horas en punto, momento en el que sonaba el disparo del capitán de la comparsa de Tarik, los volantes ya dis­puestos comienzan la ultima rueda de sus fiestas ante la Virgen, como ellos los demás volantes, todos junto con sus comparsas realizan la procesión hasta el santuario completando o no el reco­rrido con disparos. Mientras tanto la Virgen hace su última parada en la calle que lleva su nombre, allí bajo el arco se le canta el himno de despedida, es el adiós acongojado del caudetano fiel a su patrona al despedirse de ella, prosi­gue su camino, con una ultima mirada hacia las monjas de clausura aligera un poco el paso y mas tarde ya en la expla­nada le aguardan Miguel Conejero Tomás, Juan Cuenca Doménech, José Antonio Sánchez Martínez e Iván Jimé­nez Pérez, que le brindan un ruedo espléndido yo diría el mejor de todos, con el que se despiden de estas fiestas, tras el saludo protocolario se trasmiten las insignias ante la Virgen los cargos entrantes y salientes, sorprende un poco el llanto derogado de las damas y no por la falta de emoción del evento, hecho el cambio entra la Virgen en su templo con los festeros colocados a los costados mientras se le lanza al cielo unos fuegos artificiales y una vez en su camarín mientras se le canta la salve los abanderados entrantes le ofrecen su primer ruedo, haciéndolo el abandera­do de la Antigua en ultimo lugar y en solitario.
Mas tarde y desde la puerta de la villa las comparsas se pierden por las calles destino a los domicilios de las nuevas capitanías. No sé él porque, pero los tiros de esta noche camino de la capitanías me suenan siempre más crudos, más severos, mas duros.
Alrededor de la una y treinta horas finalizan las fiestas con la traca que recorre las calles de siempre, tan solo queda en el ambiente ese olor a pólvora quemada y el desaliento es palpable, ya en los festeros. Atrás queda Marzo, sus noches de hermandad, Agosto y su tardes de novena, también queda septiembre y sus días de fiesta. Como último asunto pendiente tan solo queda la visita a la Virgen y él besa pies, que este año me resultó más triste que nunca por una Victoria perdida en el atardecer de la vida.

Francisco Medina Requena
CRONISTA OFICIAL DE LA ASOCIACIÓN DE COMPARSAS
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«No llores porque terminó, sonríe porque sucedió…»

AL RECOPILAR los momentos vividos, nos damos cuenta de todos los sentimientos que nos llenan desde que nos conocimos y que duran más allá de nuestra representación como Damas. 
Desde la primera reunión nuestra amistad fue creciendo casi sin darnos cuenta. La presentación fue el primer acto oficial que nos unió. Con la Semana Cultural Festera nos hicimos la idea de la responsabilidad que tenían nuestros cargos. 
Con el ajetreo de la preparación de las fiestas la noche mágica llegó: La Elección de Reina, llena de ilusión, nervios y emociones compartidas. 
La música de las novenas hacía vibrar nuestro cuerpo, nuestra fiesta estaba cada vez más próxima. 
«¡Hoy es el día…!» y realmente el día cinco con el pregón daban comienzo las ansiadas fiestas en Honor a Nuestra Patrona. La plaza entra dejaba aflorar sus sentimientos identificándose al escuchar las notas de nuestro pasodoble «El Caudetano».
El baile de faroles en la retreta nos ayudó a quemar adrenalina, saltar, gritar,… La mañana soleada del día seis nos permitió pasear acompañando a los graciosos volantes.
En una tarde engañosa y a pesar que pudimos disfrutar en la carroza tirando confetis y caramelos, la alegría se vio truncada por la inesperada tormenta que impidió desfilar a muchos festeros, aunque al final fue bonito compartir la peculiar entrada.
Acompañamos a la Patrona hasta el pueblo donde la recibimos con cortesía y flores, durante esos días nos sentíamos cerca y protegidos por la Virgen.
Con cierta nostalgia llegó el día en el que fuimos a dar la enhorabuena a las capitanías entrantes, donde vinieron recuerdos del año anterior cuando nosotras ocupábamos ese lugar. Surgían sentimientos contradictorios, de alegría por lo que habíamos vivido y de tristeza porque se acababan nuestras fiestas.
Así fue, con el intercambio de bandas las fiestas se renuevan. Pero todavía quedaba quemar el último instante de esos días con la explosión de la traca que encendimos todas juntas.
Con esta experiencia hemos vivido unas fiestas irrepetibles que siempre tendremos presentes por muchas fiestas que disfrutemos. Por eso, nos gustaría animar a las capitanías y damas 2004 a que vivan cada instante al máximo. 
No podemos terminar sin agradecer el cariño y el apoyo a todas las personas que nos han hecho sentirnos especiales. 
Las fiestas se acercan, el sonido de la pólvora está a punto de estallar, preparaos que las fiestas vuelven a comenzar.

Damas 2003
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Concurso de carteles 2004

PRIMER PREMIO CARTEL DE FIESTAS.
Autor: Vicent Ramón Pascual
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Concurso de carteles 2004

FINALISTA CARTEL DE FIESTAS
Autor: José Requena Conejero.

FINALISTA CARTEL DE FIESTAS
Autor: Vicent R. Pascual Giner.
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Concurso Fotográfico

PRIMER PREMIO
Lema: Humos a contraluz
Autor: Francisco Medina Requena
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Comparsa de Mirenos

I PREMIO COMPARSA DE MIRENOS
Lema: Volante Mireno
Autor: José Tecles Albertos 
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Historia e Investigación 
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Vía de la Plata

Una autopista con 2000 años de historia.

EN EL siglo I antes de Cristo, el emperador Augusto mandó cons­truir una calzada para unir las actuales Méri­da y Astorga; sin saber­lo, puso las primeras piedras de la columna vertebral peninsular.
Porque esta vía fue durante dos mile­nios, el principal nexo de unión entre el norte y el sur ibéricos e incluso hoy, ampliada desde Sevilla a Gijón y rebau­tizada Ruta de la Plata, conforma un eje de comunicación repleto de his­toria y de alicientes.
Las calzadas que a lo largo de miles de kilómetros estableció el poder de Roma, desde el Océano Atlántico hasta el Golfo Pérsico, a través de Europa y el Norte de África, son una de las más emblemáticas señas de identidad del extraordinario entra­mado que fue aquel Imperio, civili­zador de inmensas extensiones de territorios que de sus manos entraron en la Historia. Sobre suelo de His­pania, uno de los ámbitos funda­mentales de la estructura imperial, fue la época de César y Augusto (entre los siglos I a.C y I d.C) la que cono­ció el mayor perfeccionamiento de la retícula viaria. El desarrollo de estas calzadas, que recorrían de parte a parte la dura piel de la Península, estuvo determinado por los impera­tivos que el propio terreno imponía y trataba, ante todo, de utilizar los pasos naturales que, a veces de forma extraordinariamente reacia, permi­tía tan complejo, difícil y, en oca­siones, casi impracticable relieve.
La denominada Vía de la Plata era la arteria básica de comunicación sobre la parte occidental de la Península. Establecida sobre el curso por donde había discurrido un antiguo camino abierto en tiempo tartésico para el transporte de estaño, estaba destina­da a unir dos ciudades fundamentales: Emerita Augusta - Mérida, capital de la provincia Lusitana, fundada en el año 25 a.C.-y Asturica Augusta, la actual
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Astorga. El camino sería denominado Iter ad Emeritam Asturicam.

TESTIGO DE LA HISTORIA
Instrumento de primer orden para el control y la colonización del terri­torio, serviría durante siglos para cum­plimentar dos finalidades primordiales. Desde el punto de vista económico, era utilizada para fomentar la explo­tación y el transporte de metales. La plata y el oro -tanto de extracción como el de pepitas de río- pasaban por la Vía en dirección al sur, hasta los puertos de embarque hacia el cora­zón del Imperio. También se hizo un sistemático uso estratégico a lo largo de las permanentes guerras que Roma mantuvo con lusitanos, iberos, astu­res, vetones y otros pueblos que resis­tían a su dominio.
En época tardomedieval, su traza­do sirvió como frontera entre los rei­nos de León y Castilla, así como para el control de la región por las órde­nes militares que durante siglos domi­naron su espacio.
En los umbrales de la Edad Moder­na, fue el Honrado Concejo de la Mesta quien utilizó masivamente la Vía, con­vertida en cañada real de una Extre­madura que era espacio fundamental de la intrincada red de cordeles y caña­das, veredas y ramales por los que, en busca de pasto, transitaban estacio­nalmente aquellos inmensos rebaños, como muy expresivamente acuñara el acervo popular: «Ya se van los pas­tores a Extremadura...»
La gran actividad de las ferias y mercados no pudo evitar que la deca­dencia de la Vía, de la que solamen­te la sacarían, ya a finales del siglo XIX, la expansión del ferrocarril y el trazado de la actual carretera Nacio­nal 630, que une Gijón y Sevilla, única vía de entidad que es directo enlace entre el Norte y Sur de la Península.
Se ha dicho que una ciudad puede nacer en un lugar determinado, pero es el camino el que la mantiene viva, y además ha sido capaz de transmitirnos de la forma más expresiva los valo­res de las culturas -romana clásica, cristiana medieval, y renacentista- que a todo lo largo de esta Ruta tuvieron sucesiva y fructífera presencia.

POR EL CAMINO DE IBERIA
Hubo un tiempo, dicen, en que una ardilla podía recorrer de rama en rama la península Ibérica, desde Tarifa a los Pirineos: el bosque cubría valles y cumbres, formando una selva esme­ralda rebosante de vida. Tuvo que ser algún primo cercano del Homo ante­cesor de Atapuerca el primero en pre­guntarse de dónde venía la ardilla y donde iba; o sea, ¿qué había más allá?
Esta pregunta han podido hacérsela millones de viajeros de diferentes cul­turas al echar a andar por la Vía de la Plata.
Para un centurión romano que ote­ara con pavor las brumas boscosas desde una atalaya del fuerte Castra Servilia, cerca de Cáceres, significa-
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ba la muerte a manos del implacable Viriato. Si se trataba de un mozárabe cordobés que dejaba atrás la sevillana torre de Abdelaziz, el camino cobraba sentido al postrarse ante el sepulcro del apóstol Santiago.
Un día, nuestro antepasado no se conformó con encogerse de hombros y seguir cazando, por que no era la ardilla la única que veía perderse en la distancia. Los uros, onagros, cier­vos, mamuts y demás herbívoros corrían de norte a sur según las esta­ciones. Nuestro hombre, seguramente siguió las pisadas de una manada de cabras hispánicas y advirtió que los animales emprendían la escalada de la sierra supuestamente infranquea­ble, para traspasarla por trochas y collados que él no había visto; a lo lejos, en el horizonte, se alzaba otra barrera de montañas que las mana­das sabían como traspasar. El uni­verso del Homo antecesor se tornó infinito a partir de aquella primera exploración.
Con los ojos henchidos de imáge­nes y los oídos asaeteados de voces, el hombre del siglo XXI sabe con relati­va precisión lo que va a encontrar cuando da el primer paso, la primera pedalada o el primer acelerón del coche sobre la Ruta de la Plata. Pero aun así, si es sensible, experimentará emo­ciones inesperadas. Hoy, el descen­diente del explorador prehistórico reconocerá los destellos de múltiples civilizaciones sin apartarse de la ruta que su antepasado descubrió hace un millón de años. Unas veces saldrá a su paso una vía estruendosa de asfal­to, rotulada como N-630; otras, un camino empedrado o una casi desdi­bujada senda de tierra.
Quien recorra el camino echán­dole grandes dosis de imaginación, podrá soñar con enjoyados tartesios, fenicios pintados de rojo, cohortes romanas, godos albinos o beréberes morenos bajo las órdenes de un temi­ble caudillo llamado por los cristia­nos Almanzor. Los verá en sueños, sintiéndose capaz de tocarlos, mien­tras sestea bajo una encina en de­hesas donde hozan los cerdos ibéricos, apenas diferentes del Sus medite­rraneus, un jabalí que antaño pobla­ba las orillas del Mare Nostrum y
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ahora sólo disfrutamos en la Penínsu­la, particularmente en el entorno de la Ruta de la Plata. En definitiva, le llegarán ramalazos evocadores de los avatares históricos y prehistóricos de Iberia, pues se encuentra junto al camino más atávico de cuantos la cruzan de norte a sur.

PATRIMONIO NATURAL Y HUMANO
Poco después de abandonar Sevi­lla, dejando atrás el alminar moro, hay que sentarse en la cávea del tea­tro romano de Itálica, a ver si resue­nan vítores a Trajano y Adriano, los emperadores andaluces que culmina­ron la Vía de la Plata. Seguramente ambos sentaron las bases, sin preten­derlo, para que Hispania llegara a ser un solo Estado. Un poco después, al penetrar en el Parque Natural de la Sierra de Aracena, se perciben voces más telúricas: el diálogo del viento con las cortezas medio desprendidas de los alcornoques, y la lluvia de bello­tas de las encinas y quejigos. De este bosque mediterráneo razonablemente conservado se goza acampando por Santa Olalla del Calla, puerta anda­luza de la Ruta, antes de entrar en la provincia de Badajoz. Pero el viajero sin apremios debe desviarse un poco para recrearse en la gruta de las Ma­ravillas, de Aracena, y deleitarse el paladar en Jabugo. Envuelto en aro­mas quizá no muy diferentes de los percibidos por aquel Homo antecesor pionero, el cami­nante puede apre­surarse a atravesar Monesterio y Fuen­te de Cantos, an­sioso por llegar al esplendor de Méri­da. Pero no debe­ría dejar atrás Almendralejo sin responderse a una pregunta: ¿cómo podría Espronceda haber creado el genial tremendis­mo de sus versos de no haber naci­do en esa ciudad, junto a la Vía de la Plata; si su talento no hubiera alambi­cado las improntas de mil siglos de vicisitudes ni entre­visto sus ojos el espectro de risas y lamentos milenarios? Pudiera ser que la respuesta le llegase entre las pie­dras de Emérita Augusta.
Allí, si consigue escapar al des­lumbramiento del teatro y del anfite­atro, de los arcos, templos, museos y mosaicos, contemplará la calzada, cuyos adoquines han resistido 22 siglos de invasiones, liberaciones, maldicio­nes y promesas de buenaventura. Así, cuando avance entre chaparrales hacia Cáceres, habrá descubierto ya para siempre que recorre un camino-río, un profuso resumen lineal de la historia de Iberia.
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Después de Mérida, el viajero atra­vesará puentes y dejará atrás acue­ductos y hasta una presa, la de Proserpina, con que los romanos equi­paron la ciudad. Luego, la huella impe­rial se difumina entre las casas solariegas, castillos y palacios cace­reños. La Vía de la Plata fue cantera durante siglos y muchas piedras, como los marmolillos que empleaban los romanos para subir a sus monturas -no conocían los estribos-, forman parte hoy de los edificios románicos, rena­centistas y barrocos que la bordean.
Junto a Cáceres, el viajero moder­no podría estremecerse evocando los tremendos acontecimientos que pre­cedieron a la construcción de la Vía, cuya primera piedra se puso aquí en 139 antes de Cristo. Lo hizo el cónsul Quin­to Servilio Caepio, incapaz de triunfar sobre Viriato incluso después de con­seguir que los propios lugartenientes del caudillo lusitano lo traicionaran y asesinaran. Como los centuriones imperiales seguían acobardándose ante los aborígenes que aplicaban en los senderos el invento de Viriato -la gue­rra de guerrillas-, el mandatario roma­no decidió despejar y pavimentar tales caminos para que pudiera avanzar la aplastante maquinaria bélica impe­rial.
Así nació el primer tramo, que Augusto prolongaría en 25 antes de Cristo para formar la vía romana XXIV, llamada Iter ab Emerita Asturicam, o sea, Carretera de Mérida a Astorga, los 465 kilómetros de la primigenia Vía de la Plata.
Cada 40 kilómetros había casas de postas, denominadas mansios, que venían a ser estaciones de servicio con hospedería, cuadra, granero y oferta de alquiler de carros y acémilas-, La mayoría fue el germen de grandes poblaciones de la Ruta, como Cáce­res, Salamanca, Zamora o Benaven­te. No es el caso de Plasencia, que reluce a orillas del Jerte, al norte del Parque Natural de Monfrague. La Ruta de la Plata sirvió a los romanos para consolidar su dominio de Iberia, pero con la misma eficacia facilitó la inva­sión germánica, que destruyó el Impe­rio y fue clave para la súbita conquista de Al Andalus por parte de los ejérci­tos sarracenos. Hizo las veces de puen­te para que Almanzor corriera Península arriba asolando Salamanca, Zamora, Astorga y Santiago de Compostela; y una vez asentado el Califato de Cór­doba, sirvió a los cristianos que viví­an allí para cumplir con la peregrinación jacobea. Estos mozárabes convirtie­ron la Ruta de la Plata en el Camino de Santiago del Sur; al cruzarse y con­fraternizar con los romeros y los mon­jes llegados del norte, como los de Cluny, la aldehuela neolítica que Pla­sencia había sido evolucionó y se llenó de albergues, hospitales y basílicas hasta configurar el monumento por­tentoso que es hoy.
A estas alturas, el viajero moder­no habrá comprendido algo que el antepasado pionero sólo fue capaz de gozar: la Vía de la Plata estimula los sentimientos y enaltece los sentidos. Lo notará ahora cruzando los bosques de castaños en su camino hacia Castilla y León, mientras bordea la pirotecnia floral del Jerte. Encontrará un punto de exaltación en Hervás, en medio de su sorprendente judería o degustan­do sus embutidos culares.
De repente, el viajero caerá en la cuenta de la abundancia de poblacio­nes que tienen «camino» o «calzada» co­mo parte de su nombre. Entonces, se le ocurrirá preguntarse por qué esta ruta se llama de la «Plata», palabra sobre cuya etimología es imposible
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ponerse de acuerdo. Puede venir de lata (ancha, en latín) o de plateia (cami­no ancho, en griego), aunque parece más probable que proceda de balata (camino embaldosado, en árabe). Por su parte, el Itinerario de Antonino, una especie de Guía Michelín del Impe­rio Romano compilada durante el siglo III, señala que por la Ruta transitaban ricos minerales. El legendario, aun­que menguante, oro de Tarsis y, por qué no, también plata.
Absorto el viajero en tales disqui­siciones, poco a poco los sentidos irán avisándole de que se adentra en un paisaje diferente, donde todo parece más intemporal y brumoso. Es posible que presienta los murmullos del Homo antecesor, jubiloso al reconocer el camino de regreso a su origen. Por llanuras sin límite, donde abundan los toros bravos, pueden llegarle ecos nuevos, menos belicosos que los barruntados en Cáceres, porque le alcanzarán atem­perados por la caricia de las piedras bordadas de los claustros. Reso­narán las viejas voces galas, mozárabes o cas­tellanas, que expresa­rán el pasmo ante el sobrecogedor museo urbano que es Salamanca y la sabiduría secular que rezuma el enca­je de sus fachadas platerescas. Tal como dice el dicho, el caminante no conquistará Zamora en una hora, aun­que ya no esté tan bien cercada: la ciudad le conquistará por su catedral románica o las cavas donde madura el néctar del Duero. Cuando llegue a la encrucijada de Benavente, tal vez se tope con un toro enmaromado, el rito telúrico con que aquí tratan de dome­ñar las fuerzas de la naturaleza. Luego le envolverán los bosques umbríos del Esla, donde sólo el chapoteo de las truchas rompe el silencio. Y entonces se preguntará para qué seguir si cree conocer ya todos los sentimientos que han arado de humanismo e histo­ria la Vía de la Plata. Pero hay razones para continuar: Espe­ran los asombros góticos, barrocos y gaudinianos de Astorga, donde los mozárabes del sur se abra­zaban a los rome­ros llegados de Francia para pere­grinar juntos hasta San­tiago. Después, le bañarán las trans­parencias multicolores de la catedral de León, donde estuvo acantonada la famosa Legio VII Gemina, esencial en la estrategia política del Imperio Romano. Todavía le faltará una última escalada para completar la Ruta, porque tras el ver­dor de los Picos de Europa le queda maravillarse en la frescura Prerromá­nica de Oviedo y, a corta distancia, Gijón, con su aire salobre y pujante, es donde el trayecto llega a su fin.
Una vez allí, el viajero analiza los innumerables contrastes en que se ha ido encontrando a lo largo de la Ruta:
Las cálidas dehesas y los vientos afilados de los viñedos generosos y los ventisqueros blancos; la sobriedad romana y la filigrana barroca; las vie­jas piedras de la calzada y el cosmo­polita paseo de San Lorenzo en Gijón. Todo está en el camino.
José Sarria Martí
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El pleito de Los Alhorines y Caudete:
Las fronteras valencianas en las épocas medieval y moderna

LA DISPUTA territorial -larga y enconada-­ que durante muchos años mantuvieron Ontinyent y Caudete con Villena respecto a la fijación de sus límites jurisdiccionales forma parte de la memoria histórica de los habitantes de Ontinyent, Fontanars dels Alfo­rins, Caudete y Villena. El recuerdo aún está bien vivo, aunque el tiem­po transcurrido explica que los hechos y los procesos históricos sigan sien­do territorio donde florecen los mitos. Mito e historia casi nunca hacen bue­nas migas. Por eso, la única preten­sión de este ensayo es hacer un seguimiento de los procesos históri­cos que explican el trazado actual de los respectivos términos munici­pales.
El objeto principal de la polémi­ca, de todos es bien sabido, era el extenso territorio de los Alhorines de la Zafra, que reciben este nom­bre por la aldea, en la actualidad una pedanía y distrito electoral de la ciu­dad valenciana de Villena. Paradóji­camente, la antigua villa real valenciana de Caudete, hoy adscrita a Castilla-la Mancha y a la provin­cia de Albacete, tampoco compren­de en su término municipal buena parte del antiguo territorio de Boga­rra. El término de la villa de la Font de la Figuera tampoco engloba una parte de les Albarisses. En la actua­lidad todas estas fracciones de terri­torio forman parte del término municipal de la ciudad de Villena, donde reciben la denominación con­junta (y ciertamente abusiva, hasta el punto de inducir a confusión) de Los Alhorines. Desde principios de 2002 funciona un centro penitenciario, cuyo establecimiento levantó ampo­llas entre los vecinos de los diferen­tes términos municipales aludidos cuando se divulgó el proyecto en 1995, excepto en Villena.
L'Alforí (el Alhorín) es la deno­minación histórica (documentado ya en 1257 y a lo largo del siglo XIV) o primigenia del territorio de los Alho­rines de la Zafra y del resto de los Alhorines que en la actualidad for­man parte del municipio de Fontanars dels Alforins, segregados de la ciu­dad de Ontinyent en 1927. Este terri­torio pertenecía a la villa de Ontinyent desde que le fuera concedido por Jaime I en 1257 hasta principios del siglo XVI, como explicaremos a con­tinuación.
Una parte del territorio de Boga­rra, lo que aún hoy se denomina en Caudete El Entredicho, pertenece desde principios del siglo XVII (1622) al término de Villena por resolución judicial, aunque los caudetanos siem-
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pre han reclamado que se trata de una adscripción aún no resuelta defi­nitivamente mediante ninguna sen­tencia e impuesta por Villena mediante una política de hechos consumados.
Las Albarisses pasaron definiti­vamente a manos de Villena en 1551, después de feroces enfrentamientos por su posesión con los Maca de Licana, los poderosos señores de Moixent y de la Font de la Figuera.
Y una consideración final de este largo pero inexcusable preámbulo: a pesar de todo los Alhorines de la Zafra han mantenido unos vínculos históricos y humanos incontestables con Ontinyent, con la Font de la Figuera y con Fontanars dels Alforins y, por consiguiente, con la comarca de la Vall d'Albaida. Quien esto rubri­ca, sin ir más lejos, es hijo y nieto de gentes dels Alforins de la Safra...

EL PLEITO DENOMINADO DE LOS ALHORINES
La explicación de los avatares del contencioso secular por los Alhorines es ardua y no exenta, aún, de depa­rarnos alguna sorpresa. Hay diver­sas cuestiones que condicionan el estudio del contencioso: la desapa­rición de los fondos de época foral del archivo de Caudete -villa austracis­ta- en el incendio perpetrado por las milicias de Villena -villa borbó­nica- durante la Guerra de Sucesión, nos ha privado de una parte subs­tancial de la información que ates­tiguaba los avatares de la villa real valenciana con voto en Cortes de Caudete, convertida en aldea de Ville­na después de la guerra y durante algunas décadas como castigo. A pesar de todo, han llegado hasta noso­tros las alegaciones de Caudete al auto de 1622, favorable a Villena, que zanjaría finalmente la polémica sobre el territorio de Bogarra. El juris­ta valenciano Francesc Escolano las redactó en 1696 (Por la Villa de Cau­dete con la Ciudad de Villena de las que sólo conocemos un único ejem­plar, copia de las cuales nos ha sido facilitado amablemente por el amigo y caudetano de pro Álvaro Ponce). Es esta una fuente transcendental para esclarecer el conflicto, como puso de manifiesto hace casi medio siglo Jesús Sánchez Díaz. Por otra parte, las pérdidas de documenta­ción notarial ontinyentina, sobre todo durante la Guerra Civil Española, nos han privado de buena parte de los documentos que nos hubieran ayu­dado a ilustrar con mayor detalle las implicaciones del conflicto. A pesar de todo ello, la documentación muni­cipal de la ciudad de València, de Orihuela, de Villena, de Biar, de Ontin­yent junto a los archivos reales cas­tellanos y valencianos nos ayudan a reconstruir estos procesos.
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La delimitación de los términos municipales de Villena y de Ontinyent ya había originado alguna polémi­ca a principios del siglo XIV. De hecho en 1321 se documenta un primer epi­sodio, saldado con una expedición de castigo de Ontinyent resultando muerto un vecino de Villena. Algu­nos indicios no del todo consistentes -se trata de un autor decimonónico ontinyentino, el presbítero Sanchis Esparza, con una imaginación muy fértil pero conocedor de los archi­vos parroquiales y notariales de su ciudad, desaparecidos en su mayo­ría en 1936- apuntan a la existen­cia de incursiones castellanas en 1312, 1320, 1324 y 1390. Se trata de una problemática generalizada en las poblaciones valencianas y caste­llanas durante la segunda mitad del Doscientos y la primera del Tres­cientos, ya que la fijación de los lími­tes significaba una abrupta ruptura con la sociedad musulmana andalu­sí precedente, caracterizada por una marcada indefinición de los térmi­nos y de las jurisdicciones. En 1313 se documenta una concordia entre Biar y Villena que pone fin, por el momento, a sus disputas territoriales, precedidas también de episodios vio­lentos. En 1335 se dictamina, median­te concordia, una delimitación arbitral entre Villena y Ontinyent que reco­noce a éste último la posesión ínte­gra de los Alhorines, en detrimento de las alegaciones de Villena, que reclamaba una porción. Caudete, por su parte, había adquirido en 1355 la torre y el territorio de Bogarra, anti­gua alquería andalusina situada en tér­mino de Villena, incorporándola a su término.
Sin embargo, los acontecimien­tos relacionados con el contencioso de los Alhorines se han de relacionar con la adscripción poco clara de la villa de Villena -y por ende, de Cau­dete- al Reino de València antes y, sobre todo, después de la anexión del sur del reino (Alicante, Orihuela y Elche, el territorio de la goberna­ción foral de Orihuela) desde 1304. De hecho, su adscripción -poco clara y muy laxa- quedará clarificada como consecuencia de la paz que zanjará la Guerra de los Dos Pedros con Cas­tilla (1375) cuyo resultado más sig­nificativo fue que Villena, Jumilla y Abanilla pasaron a formar parte defi­nitivamente de la Corona de Castilla. A partir de este momento constata­mos que los intereses de la capital del vasto Marquesado de Villena se centraban en la consecución de con­tinuidad territorial con Almansa para facilitar sus comunicaciones. Esto suponía una trayectoria de colisión con la realidad de la continuidad territorial entre las villas valencia­nas fronterizas y, sobre todo, con Caudete y con Ontinyent. Por otra parte, la mayor proximidad de Ville­na respecto a las zonas periféricas de los Alhorines de Ontinyent ayuda a comprender una situación bastan­te habitual entre villas vecinas (que hasta ese momento habían pertene­cido a la jurisdicción de un mismo monarca, no lo olvidemos) como era la proyección de sus vecinos como propietarios en los términos adya­centes, sobre todo como consecuen­cia de un hecho incontestable como es la existencia de múltiples y habi­tuales relaciones familiares y eco­nómicas entre gentes de villas vecinas. Fruto de todo ello es la práctica habi­tual de compartir pastos y facilitar derechos de paso entre ellas, como constatamos en el caso de Caudete y Villena aún a principios del XVI.
La situación geográfica de estas villas en época medieval contribui­rá a marcar el carácter de sus habi­tantes. Caudete, Biar, Ontinyent y la ciudad de Xátiva, eran enclaves estra­tégicos de primer orden en la defen-
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sa de la frontera con Castilla. Y la guerra y la rapiña de la frontera era una actividad nada desdeñable: en Ontinyent o en Villena se documen­ta nutridos grupos de almogávares hasta bien entrado el siglo XV. Como consecuencia de las múltiples accio­nes de depredación a una parte y otra de las fronteras, se produjo una situación generalizada, que creó una especie de tierra de nadie, una fran­ja de territorio despoblada o con pre­sencia humana testimonial, en alquerías dotadas de torres y otras fortificaciones defensivas. Un ejem­plo ilustrativo: en 1428 la Corona dicta la orden a Ontinyent y a Biar, de abandonar las alquerías más ale­jadas de la villa. Se trataba de: els Álbers/Los Álamos -Fontanars dels Alforins?- y Morera (respecto a Ontin­yent) y Beneixama, la Canyada, Almiz­rá (actual el Camp de Mirra) y la torre de Negret (respecto a Biar). Es muy posible que entonces se produjese también el abandono de El Almiz­rán, Oliva o Bogarra en el caso cau­detano, aunque en este último caso hay una mención ambigua sobre su poblamiento aún en 1482 que ha sido contrastada documentalmente como inexacta.
El clima de violencia y de peli­gro que se vivía en la frontera se agravaba con las consecuencias de los diversos episodios bélicos que enfrentaban a las coronas de Ara­gón y de Castilla: en 1425 se verifi­can incursiones castellanas contra Biar, Caudete y Ontinyent, contesta­das por la expedición de las milicias concejiles ontinyentinas, con su ban­dera de guerra de las cuatro barras al frente, contra Villena el 9 de octubre y otras escaramuzas; en 1429-1430, durante la guerra con Castilla, ocu­pación de Caudete hasta 1436, a pesar de la victoria valenciana en la bata­lla de la torre de Luís Cascante -actual El Cascante, Villena- o del incendio de los arrabales de Villena y de Almansa, incendio de Alfafara y de la Font de la Figuera; algunos epi­sodios en los años centrales del siglo XV, como en 1461, cuando el gober­nador de Xàtiva, Jaume de Malferit, acudía habitualmente a Biar, Caude­te y Ontinyent para hacer frente a las vexacions (vejaciones) castella­nas de las fronteras del reino.
El momento clave en el conten­cioso de los Alhorines, que era -hemos de hacer hincapié- un con­flicto territorial de carácter inter­nacional, entre dos estados: la Corona de Aragón y la Corona de Castilla es la guerra de 1429-1430 y sus con­secuencias dramáticas en el caso de Caudete. Es inexcusable que preste­mos atención a una circunstancia que tiene implicaciones directas para la villa de Ontinyent: la situación de Caudete. Había sido adquirida por la Corona en 1422, cuando los tribunales reales (la Corte de la Gober­nación de Xàtiva) la habían embar­gado a causa de las deudas de su señor, García Jofré de Lisón. Como consecuencia de la guerra de 1429-­1430 y de la peste declarada en Cau­dete, las milicias castellanas ocuparán la villa. La ocupación se dilatará hasta 1436 y será traumática: tar­dará casi un siglo en recuperar los indicadores demográficos anterio­res al conflicto. Comenzarán enton­ces las denuncias de Ontinyent y de Caudete sobre las usurpaciones de tierras y de jurisdicciones que prac­ticaban los vecinos de Villena. Esta circunstancia será casi simultánea a lo que la documentación real valen­ciana refiere como lo feyt de Cab­det, es decir la condición de Caudete como villa real. Ahora, la implicación de Ontinyent será total. En 1446, ante la decisión de Alfonso el Mag­nánimo de enajenarla en favor de Jaume Febrer, caballero de Xàtiva, los Tres Estamentos del reino manifes­taron la necesidad estratégica de conservar la villa dentro del Real Patrimonio valenciano. Por consi­guiente, la villa de Ontinyent 
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adqui­rirá Caudete y la incorporará a su término general. En aquellos momen­tos ya se habrían producido las apro­piaciones por parte de los castellanos, por la fuerza y con los argumentos expeditivos de los hechos consu­mados. Algunos documentos del Archivo Municipal de Ontinyent jus­tifican la actitud protectora de esta villa respecto a Caudete: attenent que la dita vila de Capdet és situa­da dins en la frontera de Castella, la qual axí per los térmens de aque­lla com a la sovint és molt congoxada e maltratada per los del regne de Castella, en tant que si aquella no és cuidada per alguna gent poderosa qui haguessen cura de aquella, poria venir en gran destrucció e dampni­ció e perdiment dels térmens de aque­lla com tots dies los castellans se farten de ocupar los termes de aque­lla. El proceso se explica y se entien­de porque los de Villena ocupaban zonas periféricas, de uso comunal en su mayor parte, y se reivindica­ban primero como propietarios, lega­lizando esta situación con el pago de los correspondientes impuestos en Caudete o Ontinyent para luego hacerlo en Villena, en una siguien­te fase. Contarían con el aliento del concejo de Villena y, así pues, se trataría de una práctica que supon­dría de facto la adscripción a otra jurisdicción. En las décadas siguien­tes Caudete o Ontinyent no discu­tirán la legitimidad de estas propiedades pero sí su pertenencia a otra jurisdicción. Respecto a la trans­cendencia futura de este hecho tan sólo ha de considerarse que cuan­do se discuta dicha adscripción juris­diccional un criterio arbitral será adjudicar el territorio en disputa allá donde residen sus propietarios, según el ínterim inicial, dictado en las déca­das finales del XV, ratificado en 1622.
El esfuerzo económico ontin­yentino fue enorme, toda vez que sus finanzas atravesaban momen­tos muy comprometidos. Más tarde, en 1471, Ontinyent reintegrará Cau­dete al Real Patrimonio, con la con­trapartida de la concesión real de algunas exenciones fiscales. Simul­táneamente, negociará una concor­dia con Caudete para sufragar una parte de las obligaciones financie­ras que había supuesto su incorpo­ración. Sin embargo, es sorprendente que esta intensa relación no haya tenido mínimo reflejo en la institu­cionalización al menos en el nomen­clátor urbano de ambas poblaciones; tal vez se esté a tiempo de remediar
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este olvido y reforzar así estos vín­culos históricos...
El inicio del que se conocerá como el pleito de los Alhorines entre Cau­dete-Ontinyent y Villena se produce en 1482. En realidad se trata de una denominación que encubre, en cier­to modo, la problemática caudetana (el territorio de Bogarra) en un con­tencioso más antiguo y más sonado, este sí relacionado con exquisita pre­cisión con el territorio de los Alho­rines o, según su denominación primigenia (y nada casual, en sin­gular, pues era entendido como una unidad) del Alhorín. Ahora, en 1482, las demandas de la Corona de Ara­gón -Caudete y Ontinyent- y de la Corona de Castilla -Villena-queda­ron condicionadas al cumplimiento de un ínterim o interdicto que por su ambigüedad no satisfizo a nin­guna de las partes, pero que todos acataron porque ahora eran vasallos de los mismos monarcas, los Reyes Católicos. Ciertamente, como afir­man los jurados de la ciudad de Valèn­cia: ahora todos eren hun imperi e huna senyoria.
A las incesantes iniciativas judi­ciales en los tribunales, donde se esgrimían los argumentos de la dia­léctica, se sumaron de manera espo­rádica los enfrentamientos armados entre las milicias de Villena y las de Ontinyent y Caudete, verdaderas bata­llas campales algunas de ellas con el concurso, incluso, de la artillería y saldadas con víctimas mortales. Los enfrentamientos tendrán lugar en 1486, 1495 y 1501.
En 1486 se habrían producido grans diferències e qüestions per causa dels térmens en aquella part que és dita dels Alforins que con­sistirán en el inicio de diversos pro­cesos instados por Ontinyent contra Villena en la Corte de la Goberna­ción de Xàtiva por habérsele causa­do enormes daños en los trigos sembrados en esta partida. Se había embargado y encarcelado a diferen­tes vecinos de Villena en Ontinyent y, en represalia, se confiscó ganados de ontinyentinos en Villena. En 1487, una real comisión nombraba jue­ces/árbitros de las coronas de Ara­gón y de Castilla para dictaminar sobre las cuestiones y para que se practicara la colocación de mojones y que se fijasen los respectivos lími­tes. Las tres villas aceptaron la vía arbitral para que la Corona dictami­nara en un espacio breve de tiempo. Sin embargo, los árbitros reales tan sólo llegaron a dictar algunas medi­das, sin llegar a resolver lo substan­cial del. Otros intentos posteriores de concordia tampoco culminaron con éxito.
A pesar de todo, Ontinyent y Ville­na llegaron a una concordia en 1490. El acuerdo permite verificar por pri­mera vez una acción unilateral por parte de Ontinyent que significaba una ruptura en la coordinación que siempre había existido con Caudete respecto a las reclamaciones territo­riales de Villena. Ciertamente, Ville­na había insistido con mayor virulencia desde 1476, cuando la Corona premiará el apoyo de la villa de Villena durante la Guerra Civil Castellana con su incorporación al realengo. Ahora la Corona le pres­tará su apoyo, como había sucedido en el caso valenciano con Ontinyent y Caudete. De todos modos, la pos­tura valenciana (establecida por los jurados de la capital y por el Con­sejo Real valenciano) establecía una estrategia común respecto a la pro­blemática de Ontinyent con la de Caudete que vinculaba ambos des­tinos. Por eso la concordia de 1490 no llegó a hacerse efectiva, a pesar de haberlo interpretado así Soler Gar­cía en su momento.
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En esos momentos, Biar firmó una concordia con Villena sobre la fija­ción de los límites jurisdiccionales en enero de 1494. Previamente habí­an tenido sus más y sus menos. La estrategia de Villena era evidente: romper con la tradicional solidari­dad entre las villas reales fronteriza valencianas y llegar a acuerdos pun­tuales y beneficiosos para sus inte­reses.
El 1495 se producen graves enfren­tamientos entre las milicias de Ontin­yent y de Villena. Según la documentación municipal de Orihue­la hubo un enfrentamiento en campo abierto, cerca del núcleo urbano de Villena, con el resultado de algunas muertes. Previamente, según denun­cian los de Ontinyent, las milicias de Villena habrían realizado una incursión en término de Ontinyent y habrían talado a su paso todo cuan­to encontraron, confiscando cuanta ganado encontraron e incendiando 25 masías en la partida dels Fonta­nars, en plenos Alhorines. Los hechos evidencian la alineación de todas las poblaciones del antiguo Marquesado en solidaridad con Villena. Asimis­mo, se constata el patronazgo de los condes de Oliva y de Cocentaina con Ontinyent. La escalada de violencia amenazaba con acrecentar la grave­dad de la situación: las dos partes pidieron ayuda, respectivamente, a las ciudades de Murcia y de Orihue­la, inmersas a su vez en un encona­do contencioso sobre la sede episcopal. Finalmente, ni la una ni la otra inter­vinieron y propiciaron una solución pacífica. La documentación real des­cribe ambiguamente las consecuen­cias: robos, muertes y otros muchos danyos. La intervención de la Coro­na fue inmediata: envió dos comi­sarios investidos de plenos poderes para imponer una tregua de dos años. Los esfuerzos de la Corona para resol­ver el contencioso fueron infructuo­sos. Las costas procesales aumentaban y eran, eso sí, pesadas y cuantiosas y Caudete, mucho menos poblado que Ontinyent o Villena, llevaba la peor parte.

LOS ACONTECIMIENTOS DE 1501: ONTINYENT HA DE ENTREGAR LOS ALHORINES DE LA ZAFRA
Pero a la calma obligada por la tregua real siguió el enfrentamien­to más grave y virulento, el verano de 1501. La gravedad de la situación obligó a la ciudad de València y a los máximos oficiales reales a impli­carse para calmar los ánimos. Sin embargo, en agosto, según denun­cia Ontinyent, se produjo una acción de castigo por parte de los de Ville­na que rompía la tregua: asaltaron el término ontinyentino, robaron ganado y quemaron la grana exis-
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tente (un valioso producto tintóreo natural). Ontinyent, en ejercicio del derecho de represalia que tenía por su situación fronteriza y que hasta enton­ces no había dudado en ejercer, res­pondió con una expedición de castigo conjunta con Caudete contra Villena. Se trataba de una fuerza de unos mil quinientos hombres con unos 120 hombres de a caballo. Fueron ayu­dados por las milicias feudales de los condes de Albaida y de Oliva y del señor de Massalavés, con el concur­so de las milicias de Bocairent. En el asalto resultaron muertos dos veci­nos de Villena.
Indican que los de Villena aten­taron contra la vida del gobernador del Marquesado, que trataba de con­tener los ánimos. En el caso de Ontin­yent, la expedición estuvo precedida por un ambiente de rebelión abierta, a pesar de la presencia del goberna­dor del reino, contra quien se llegó a atentar. Las autoridades reales serí­an especialmente duras para casti­gar la gravedad de la insubordinación de los vecinos de Ontinyent. El Con­sejo Real valenciano y la virreina, la reina Juana de Nápoles, hermana del Católico responsabilizó de la agre­sión a Ontinyent y a Caudete. Serí­an castigadas por vía penal, con especial atención a los responsables materiales de las muertes. El gober­nador del Reino de València se tras­ladó a Ontinyent y a Caudete para efectuar personalmente la represión. Los embargos fueron expeditivos y en consecuencia la mayoría de los vecinos huyeron temporalmente. El relato de los jurados de València al rey concluye advirtiéndole del riesgo de despoblación que la represión podría acarrear.
La situación era tan comprometida que los jurados de Ontinyent se tras­ladaron urgentemente a València para pedir a la capital del reino que inter­cediera por ellos ante la Corona. Los jurados de la ciudad escriben al rey el 12 de agosto de 1501. Este grave episodio, parece ser el que las Rela­ciones de Villena, redactadas duran­te el reinado de Felipe II, sitúa en 1502. Según la versión de Villena, se trató de una expedición de casti­go de las milicias de Ontinyent que se desplegaron en campo formado de banderas y artillería, e trayan por capitán a mosén Malferit, governa­dor de Xàtiva, (sic) y puestos en esquadrones, asentaron campo a un tiro de alcabuz de esta çiudad e hirie­ron e mataron alguna gente.
Una primera consecuencia será de carácter económico: los embar­gos y las multas impuestas por el gobernador del reino sumaban 6.000 sueldos. Había que sumar otras die­tas del gobernador y de su tribunal, 9.000 sueldos, consumidas durante el tiempo de la resolución de la con­cordia con Villena. Todo ello, 15.000 sueldos, suponía aproximadamente un 50 per ciento del gasto medio anual del municipio ontinyentino en aquella época.
Ontinyent estaba contra las cuer­das y he aquí la segunda conse­cuencia: se vio forzado a negociar una satisfacción para Villena, según recoge un documento real: tractán­dose cierta concordia entre las nues­tra villas de Ontinyent e de Villena, porque se tractava de cierta satis­facción de danyos que havían de facer los de Ontinyent. Simultáneamente, Ontinyent reclama y consigue del Católico que se levantase los embar­gos y que se moderase las dietas del gobernador. A pesar de todo, las difi­cultades económicas de Ontinyent pesaron más que la magnanimidad real. Al final, las consecuencias eco­nómicas fueron enormes: las costas procesales fueron cuantiosas.
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Pero mayor importancia adquie­re la confesión de los jurados de València al rey en agosto de 1501: aquesta ciutat fins ací no ha fet lo degut en no defensar aquesta qües­tió dels térmens del regne. La escasa vehemencia de los valencianos -sobre todo de Xàtiva como se encargará de recordarle Ontinyent durante muchos años- contrasta con la firmeza castellana. Por parte de Villena, la determinación de las máximas ins­tancias políticas de la Corona de Cas­tilla, y sobre todo de su fiscal, explica la resolución final del pleito de los Alhorines, ya a principios del siglo XVII, favorable a Villena y contraria a Caudete, que quedará aislada arti­ficialmente del resto del Reino de València.
Las implicaciones de los aconte­cimientos de 1501 serán transcen­dentales para entender la pérdida de los Alhorines de la Zafra: el 3 de octubre de 1502 se dictará senten­cia arbitral entre Ontinyent y Ville­na. Según describe Caudete en 1696 por los daños recebidos y por amigable composición, se da a Villena parte de los Alhorines de Ontiniente y se haze nueva designación de mojones, los quales con todo efecto se pusie­ron, hasta confrontar con el termino de la Fuente de la Higuera. Antes hemos de explicar el procedimiento seguido para ultimar dicha concor­dia. Los árbitros de cada una de las dos coronas fueron el gobernador de Villena, por Castilla, y el conde de Albaida, por la de Aragón. La sen­tencia dictada y aceptada por ambas partes fijaba la colocación inmedia­ta de los mojones, aunque ésta se dilatará aún unos años: aún no había sido cumplida en agosto de 1518, ante la oposición de algunos veci­nos de Ontinyent. Finalmente, fueron colocados de manera inexorable. La suerte de Caudete y, también, la de la Font de la Figuera, sin el apoyo de Ontinyent y con la base territorial de los Alhorines que había cedido a Villena, estaba echada y ya sólo era cuestión de tiempo, a modo de teo­ría del dominó. A pesar de todo, Cau­dete no cejará en su empeño por preservar la posesión de la jurisdic­ción sobre el territorio de Bogarra en disputa, lo que se denominaba a finales del siglo XV como El Con­trasto y que se denominará de mane­ra impropia o imprecisa, en el futuro, como el objeto del pleito de los Alho­rines. Sin embargo, como denuncia­rán los jurados de València, estos cambios acontecidos a finales del siglo XV y a principios del XVI supo­nían dejar a Caudete a su suerte: en les banyes de bou -entre los cuer­nos del toro-. La trayectoria histó­rica posterior les dio, en cierto modo, la razón.
Vicent Terol i Reig
(ARCHIVO MUNICIPAL DE ONTINYENT)
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El galgo de Caudete, 
Molins y Alonso grandes triunfadores en Brasil
CON LA llegada de 1958 las cosas para Amorós no comenzaron con buen pie, debido a las lesiones. Hay que recordar que sus actuaciones, tanto en el cross de las naciones celebrado en Cardiff (Gales) como en el cross internacio­nal de San Sebastián, habían sido mediocres; la afición y parte de la prensa dudaban de su rendimiento deportivo futuro, pero todo esto cam­biaría drásticamente en los meses veni­deros, (que equivocados estaban aquellos en desconfiar del mejor pedretista del momento), su respuesta fue tajante, en el Campeonato de Europa, rompió los pronósticos con un registro de 29' 31» en los 10 kilómetros marca que supusieron por un lado ser el primer español en bajar de los 30 minutos y por otro primer finalista en un cam­peonato de Europa.
Cuando lo seleccionaron para representar a España en Estocolmo se considero acertada su elección, ya que parecía ir encontrándose en buena forma, contaba con un tiempo de 30'05» , algunos consideraron que podría bajar algunas décimas de segundo y batir un nuevo record de España que el mismo ostentaba desde el 1 de mayo de 1957 en el estadio de Montjuich.
El día 13 de septiembre Amorós compite bajo luz artificial en el I Cam­peonato individual de atletismo (anti­guo Torneo de Campeones) tomando la salida en los 10.000 m.l. no encuen­tra obstáculo por parte de sus rivales para alzarse con la victoria, la marca es de 29'37»4 similar a la lograda en el Campeonato de Europa dos meses atrás. Esto ratifica el buen momento de forma que posee y demuestra que lo acontecido con anterioridad no ha sido casual.
Le llueven las invitaciones para competir, su presencia es patente en algunas como... Gran premio ciudad de Barcelona, Reus, Vigo etc. El 12 de octubre se celebra en Roma una reu­nión atlética de carácter internacio­nal en el estadio que dos años des­pués acogerá a la decimosexta Olimpiada de la era moderna; en esta ocasión la federación italiana de atle­tismo es la encargada de cursar una invitación a Tomas Barris y Amorós por la magistral temporada de ambos. El primero de ellos interviene en la prueba de 1500: su tiempo 3'53»3 lo relegan al duodécimo puesto ya que
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arrastraba el cansancio de una larga temporada. Amorós por el contrario interviene en los 5000 m.l. logra un tercer puesto por detrás del ingles Clark y Iharos de Hungría, su tiempo es de 14'23»6 que representa su mejor regis­tro personal y tercera mejor marca de todos los tiempos.
En los primeros días del mes de noviembre recibe una carta del dele­gado nacional José Antonio Elola Olaso notificándole que, en recompensa a su extraordinaria y dilatada carrera deportiva llena de triunfos y a pro­puesta de su delegación el gobierno de la Nación le concede la Cruz de plata de la Orden del Merito Civil. Su entrega se llevará acabo en la ciudad condal días mas tarde.
Por estas fechas las buenas nue­vas siguen llegando, recibe una invi­tación del periódico: « A Gazeta Esportiva» para participar en la próxima San Silvestre de San Paolo (Brasil), organizador de mencionada prueba, en esta ocasión por nada hubiera que­rido perderse tan prestigiosa empre­sa de viajar al nuevo continente.
El 7 de diciembre se disputa la ya tra­dicional Jean Bouin de Barcelona en su XXXV edición que se ha ganado un puesto entre las grandes. En esta oca­sión había suscitado mucha expecta­ción puesto que habían confirmado la participación atletas de corte interna­cional. Las miradas habían recaído sobre todo en dos sobresalientes atletas: el francés Alain Mimoun Campeón Olím­pico y el portugués Manuel Faria ven­cedor en dos ocasiones de la San Silvestre de San Paolo (Brasil); por otro lado se contaba con lo mejor que disponía en esos momentos «la armada española»: Alonso, Molins, Barris y sobre todo con Amorós, a tenor de su brillante actua­ción en las ultimas pruebas acometi­das. El día anterior a la prueba se temía lo peor la lluvia no cesaba en su empe­ño, con el nuevo día solo quedaban el suelo mojado y el día oscuro como único resto. En un trayecto de 10 kiló­metros, que abarca desde la población de Esplugas hasta en arco del triunfo de la capital, las calles son tomadas por los miles de aficionados que una vez más no quieren perderse un aconteci­miento de estas características. La lucha es patente desde el principio de la prue­ba y hace que el Campeón Olímpico pierda el contacto con el cuarteto for­mado por los españoles Alonso, Amo­rós, Molins y el portugués Faria. A poco más de un kilómetro estos cuatro atle­tas se disputan la victoria. El primero en perder el contacto es el portugués le sigue Amorós y a falta de 300 metros de la llegada Alonso quien cedía en su
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argentino comanda la prueba, le sigue Faria y detrás de, este se ha situado Amorós a escasos segundos, no le queda tiempo: ¡que pena la meta llega! Ocho décimas separan al español de la segunda plaza, se lamenta de la mala salida o quizás si la prueba hubie­ra durado un poco más, recuerda que el portugués ha ganado las dos edi­ciones anteriores, Molins logra el quin­to puesto y Alonso el sétimo. Toda una hazaña de los nuestros pese que para la organización no partían como favo­ritos, habían logrado el primer pues­to por naciones y Amorós un tercero de forma individual el mejor resulta­do hasta la fecha de los españoles que habían participado en la San Silvestre, en 1951 José Coll fue 6° y 5° en el 1952, Jesús Hurtado 23° en el 1956.
Poco después la Casa Cervantes en sus salones organiza un baile para despedir el año tomando las uvas de rigor. Un buen número de personali­dades hacen su presencia, son invita­dos los atletas españoles, asisten acompañados del cónsul español D. Bernabé Toca y el Vice-cónsul D. Juan Herrera.
No cesan los homenajes, días más tarde el centro del GREMIO DRAMA­TICO HISPANO AMERICANO siguien­do su tradición de homenajear a todos y cuantos españoles representativos de las artes, las letras y el deporte se les entrega a los tres mosqueteros como se le conoce en ese momento con unas placas de bronce y platino sobre már­mol rojo, el presidente de tan presti­gioso centro Sr. Vicente Gutiérrez tiene unas emotivas palabras emocionan­do a los asistentes, por otro lado a Alonso le corresponde tomar la pala­bra y agradece tan significativo gesto, posteriormente se inicia la fiesta en honor a los deportistas hasta altas horas de la madrugada.
La noche del 3 de enero el acon­tecimiento deportivo continúa. Los mejores atletas que habían sido invitados para participar en la XXXIV San sil­vestre intervienen en un festival atlé­tico, éste se lleva acabo en la pista de atletismo del estadio municipal de Pacaenbu (Rió de Janeiro). Unos 50.000 espectadores se congregan para pre­senciar el espectáculo, ¡todo un éxito! Las pruebas a disputar 1500, 3000 m obstáculos 5000 y 10.000 m.l y para finalizar 4X400.
El festival irrumpe con la partici­pación de Amorós en los 10.000 m siendo el primer español en tomar con­tacto con la pista, reinando un fuerte calor. El argentino Walter Lemos, Stri­fol Drago de Yugoslavia y José Calix­to de Brasil y la estrella española corren juntos durante mucho tiempo; a falta de tres vueltas el caudetano con su amplia y flexible zancada toma la ini­ciativa de marcharse en solitario sacan­do una distancia en 50 m a su más inmediato perseguidor, proclamándo­se campeón. En cuanto a la prueba de 5000 m que creó mucha expectación por tomar parte los dos primeros cla­sificados en la San Silvestre, el argen­tino Oswaldo Suárez y el portugués Manuel Faria, era una difícil papeleta para el español José Molins. En los primeros pasos se desarrolla con nor­malidad siendo el ecuador el momen­to idóneo para escaparse, así lo cree el Argentino Suárez tomando éste la ini­ciativa, acto seguido logra engancharse el atleta ingles Meter Clarck distan­ciándose ambos de Molins y del por­tugués Faria con una ventaja de 200 m, un tercer puesto para el español.
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La participación española finali­zará con Alonso en la prueba de 3000 obstáculos, en los primeros pasos acom­pañan al español Sebastián Mendes de Brasil, Francisco Allan de chile y Alberto ríos de Argentina; a falta de 500 m Alonso arranca con fuerza y deci­sión alcanzando una distancia de 5 metros al brasileño que es su mas inmediato perseguidor.
Una voluminosa masa situada en una de las gradas del estadio estuvo vibrando sin cesar no se cansaban de aplaudir a nuestros tres representan­tes ¡que barbaridad! ¿por qué tanto? No cesan de gritar y animar ¿Quién eran estos? Naturalmente era la colo­nia de españoles muy representada en Brasil y en toda Hispanoamérica en aquellos años no fueron pocos que por diversos motivos, políticos o eco­nómicos deciden emigran empren­diendo una nueva vida.
El domingo día 4 los atletas espa­ñoles visitan la casa de Galicia donde reciben una calurosa y emocionante acogida: Molins, Alonso y Amorós son considerados en esos instantes como embajadores de España, acom­pañados por la prensa hispana e inter­nacional y por el representante de la federación española en San Paolo, Marcelino Merchan. En el momento de hacer las presentaciones el presi­dente de la casa de Galicia D. Manuel Dural da la bienvenida a los atletas españoles los felicita en nombre de todos. Dirigiéndose a los deportistas tiene unas emotivas palabras: «Voso­tros embajadores de la juventud atlé­tica española por los diversos países donde tan dignamente representasteis a España, nos traéis el calor de la patria y nosotros os recibimos emocionados en esta casa que es la vuestra; os feli­citamos por vuestros triunfos y os deseamos una grata estancia aquí en esta casa que es un pedazo de patria Hispana, un «cantiño» de Galicia que os ofrece con el corazón el más sincero de bienvenida».
Sus palabras fueron recogidas con emoción y aplausos y lagrimas por parte de algunos asistentes. De nuevo Alonso que se había convertido en portavoz da las gracias por tan calu­roso recibimiento. El presidente Duran hace entrega de los títulos de Socios de Honor que concede la casa de Galicia en atención a méritos con­traídos.
Las consecuencias del triunfo del Galgo de Caudete y sus compañeros habían hecho mella en la sociedad española. En esos días no se hablaba nada más que de atletismo, se produ­cen una serie de reportajes radiados, tele­visados y escritos hacia ellos.
En la madrugada del día 7 de enero los atletas españoles son la máxima atracción en el aeropuerto de Barajas, se habilita una dependencia donde se exponen los trofeos, se contabilizan quince trofeos su peso asciende a 200 kilos. El botín esta compuesto por unas figuras de bronce cinco placas y rega­los, sobre todo resalta un gigantesco trofeo de bronce que tiene un peso de 46 kilos que se entrega al triunfo por equipos.
A pie de escalera son recibidos por numerosas autoridades entre los que se encuentran algunos miembros del gobierno, José Antonio Elola Olaso y los máximos representantes de la fede­ración española de atletismo su pre­sidente el señor Turudi, vicepresidente Gómez Sigler y Camuñez.
Florencio López García
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Las incautaciones de propiedades urbanas en Caudete durante la Guerra Civil (1936-1939)
I. INTRODUCCIÓN.
La insurrección militar, iniciada en el Protectorado de Marruecos el viernes 17 de julio, fue seguida en diversos puntos de la península con desiguales resultados. En nuestra pro­vincia el desenlace se mantuvo inde­ciso hasta pasados varios días. Albacete era la única provincia de la Tercera División Militar que no poseía guar­nición militar importante propia y resultó también la única capital que se sumó, desde sus comienzos, a la sublevación. Así, el día 19 el tenien­te coronel Enrique Martínez Moreno declaró el estado de Guerra, sumán­dose a la rebelión todos los efectivos de la Guardia de Asalto y la mayoría de los afiliados a Falange junto con algunos monárquicos y afiliados a la CEDA residentes en la ciudad. Con la capital enteramente dominada se invi­tó a las demás poblaciones de la pro­vincia a secundar el ejemplo. En el resto de la provincia sólo triunfó cla­ramente la insurrección en Hellín, permaneciendo indecisas otras pobla­ciones, entre la que destacó Alman­sa, donde se desarrollaron serios altercados.
En Caudete la situación se man­tuvo indecisa, apenas sin pronuncia­mientos en uno u otro sentido, durante la noche del 18 y todo el día 19. Este desconcierto se resolvió al llegar, desde Alicante, una columna al mando del comandante Sintes Palliser que, tras dejar un retén de soldados y milicia­nos leales a la República, marchó para reducir el cuartel de la Guardia Civil de Almansa. El lunes día 20 Caudete secunda masivamente la jornada de huelga general decretada por Largo Caballero. El 22 de julio la ciudad de Albacete sufre un bombardeo aéreo y el día 24 empezaron a llegar a la esta­ción de Chinchilla columnas republi­canas provenientes de Valencia, Murcia, Cartagena y Alicante con orden de marchar sobre la ciudad. La Repúbli­ca enviaba a más de 3.000 hombres para hacer frente y reducir a poco más de 600 insurrectos atrincherados en una ciudad sin defensas naturales ni artificiales. El 25 de julio las fuerzas republicanas entraron en la capital y, tras una corta pero dura resistencia, fue ocupada. De los insurrectos que
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la defendían solo unos cuantos sobre­vivieron al ataque y los pocos que lograron salvar la vida fueron fusila­dos inmediatamente, tras un breve jui­cio sumarísimo. Las represalias de los miembros del Frente Popular fueron terribles, tanto en la capital como en los pueblos, allí donde la insurrección había triunfado claramente como en los que se dudó en su lealtad al Gobierno legítimo.
La sublevación militar, y especial­mente el licenciamiento de las tropas que se decretó para intentar detener el golpe, provocó un vacío de poder dentro del Gobierno de la República que se vio desbordado por los acon­tecimientos y que no pudo controlar la situación a causa de la pérdida del control político sobre las poblaciones. Al mismo tiempo, las diversas orga­nizaciones políticas y sindicales iniciaron un proceso revolucionario que con­sistió, fundamentalmente, en la repre­sión de los rebeldes y desafectos. Así, aquellos ciudadanos que se hubieran rebelado o, simplemente, se sospe­chara que simpatizaran con los rebel­des o hubieran mantenido actitudes u opiniones críticas contra la Repú­blica fueron detenidos y condenados al margen de cualquier tipo de lega­lidad y sin juicio previo, muchos de ellos eliminados en los frecuentes «paseos», lo que suponía una vulne­ración de todas las garantías que la Constitución republicana preveía. Pero, además, la mayor parte de los dete­nidos, y de los que huyeron para sal­var su vida, sufrieron la requisa y saqueo de sus propiedades, tanto los bie­nes muebles como los inmuebles, los utilizados en sus empresas o negocios y los de sus domicilios privados.
Durante las primeras semanas de conflicto el Gobierno republicano hubo de luchar en dos frentes: el militar, contra los rebeldes, y el político, con­tra estas organizaciones revoluciona­rias que deseaban conseguir objetivos no contemplados o permitidos por la constitución entonces vigente, lo que las colocaba en la ilegalidad. Cuando el Gobierno asumió la dirección de los acontecimientos y, ante la imposibili­dad de dar marcha atrás, se vio obli­gado a dar forma jurídica a los hechos consumados, solucionando así el vacío legal producido, tanto por las muerte: producidas como por los saqueos1. E 25 de julio el Ministerio de Industria decretaba la posibilidad de incautar­se de industrias estratégicas o aquellas otras que hubieran sido abandonadas por sus propietarios. El 8 de agosto el Ministerio de Agricultura publicaba idéntico decreto sobre fincas y terre­nos de utilidad agrícola y ganadera. Estas medidas desagradaron a las pro­pias Organizaciones o Comités, pues suponía verse privados de la propiedad de las fincas y, por tanto, de su recién estrenado poder. En un intento por remediar la situación Mariano Ruiz de Funes-García, ministro de Agri­cultura y perteneciente a Izquierda Republicana, el 17 de agosto decre­taba que «interesa de modo urgente al Gobierno de la República mantener la normalidad de la vida campesina, no solamente en lo que se refiere a la con­tinuidad del trabajo en las explota­ciones rurales, sino también en lo que afecta a la conservación de aquellos elementos de capital mobiliario, mecá­nico y vivo que son precisos para la obtención de productos. De igual modo, es necesario que los campesinos lea­les al Gobierno de la República ten­gan la absoluta seguridad de que su adhesión al poder legítimo ha de reci­bir como merecido premio la posesión de las tierras intervenidas del término municipal de su vecindad y el abono en numerario del valor, a precio de mercado, de los productos obtenidos por su esfuerzo (...).
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Artículo 1. Las intervenciones (...) se realizarán única y exclusivamente por los ayuntamientos leales al Gobier­no de la República, asistidos de las organizaciones obreras de carácter agrícola existentes en la localidad. Las organizaciones explotarán las fincas intervenidas y percibirán los produc­tos en almacén y las cosechas en pie. (...)­
Artículo 2. El disfrute de las fin­cas rústicas intervenidas (...) corres­ponderá a las organizaciones obreras legalmente constituidas con fecha ante­rior al 18 de julio pasado y avenci­dadas en el término municipal donde se hallen emplazadas las fincas. (...)» 2.
La ocupación de bienes supuso para la administración un serio problema, a su falta de personal se unía la carestía de dinero para afrontar la tarea de controlar el gran número de bienes muebles e inmuebles que las distintas agrupaciones políticas y sindicatos se habían apropiado. Por un lado, era primordial asegurar que las fincas rústicas, fábricas y negocios continuaran trabajando y produciendo con normalidad, y que los distintos edificios conservaran sus condiciones de habitabilidad a la vez que se identificaba a sus inquilinos para cobrarles la correspondiente renta. Además, y más difícil, era controlar los bienes muebles, dinero, alhajas, objetos de valor que existían en esas fincas eran propiedad de los declarados desafectos. Por otro lado, el Gobierno republicano sedeaba reducir la fuerza de los distintos partidos y sindicatos y la mejor manera era privarles de la enorme masa de bienes de las que se habían apoderado pues reduciéndoles su ingresos se mermaba su capacidad de actuar. En ambos casos se trataba de apartar los iniciales deseos de venganza para reconducir la situación hacia una reforma económica y social a la vez que se contribuía a sostener la guerra, que ya se adivinaba sería larga.
El ministerio de Hacienda publicó, el 23 de septiembre de 1936, un Decreto que creaba la Caja General de Reparaciones de Daños derivados de la Guerra Civil y preveía la creación de un Tribunal de Responsabilidades Civiles. El preámbulo de este Decreto expone claramente sus intenciones «no es verosímil que basten para enjugar el cuantioso quebranto material que ha de soportar nuestro país los bienes de los criminalmente responsables del movimiento sediciosos que ha atacado la legalidad constituida de nuestro pueblo. Pero, sin embargo, es bien justo que ellos sean los primeros en soportar el quebranto»3.
La Caja General de reparaciones comenzó inmediatamente a funcionar y fue concebida como un órgano tanto ejecutor de las sentencias de los Tribunales de Responsabilidades Civiles como gestor de todo el patrimo-
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nio incautado. Determinaba el Decre­to que los comités provinciales del Frente Popular debían auxiliar a la Caja y Tribunal en su labor de detec­tar y denunciar a los rebeldes y desa­fectos.
En Caudete, tras asegurar la leal­tad a la República, se produjo el naci­miento y consolidación del llamado Comité Revolucionario Antifascista como fuerza de poder independiente frente al Ayuntamiento. Así, este Comi­té, inició una acción represiva sobre los implicados en la rebelión, detenien­do a destacados militantes derechis­tas (Falange y CEDA), latifundistas y clero, tanto secular como regular4.

II. PRIMERAS INCAUTACIONES.
Los dirigentes políticos locales no iniciaron medida alguna, ni de repre­sión ni de incautaciones, hasta que la situación política estuvo bien clara, tanto en Caudete como en toda la pro­vincia de Albacete. Así, no fue hasta la noche del día 21 que un grupo de civiles armados que realizaban fun­ciones de vigilancia por las calles, dis­paró hacia una casa que no había respetado el toque de queda, resul­tando muerta una mujer. Pero fue a partir del día siguiente, 22 de julio, que la violencia política se manifestó con mayor ímpetu. Ese mismo día un grupo de personas saquearon e incen­diaron los templos de la parroquia de Santa Catalina, la iglesia del Carmen del convento de San José y la ermita de la Virgen de Gracia5. El día 23 era asesinado, con premeditación y san­gre fría, un fraile agustino. También fue­ron saqueadas las viviendas, bodegas, almazaras e industrias de algunos terratenientes y detenidas gran núme­ro de personas. La rapiña de los saque­adores llegó al extremo de vaciar completamente las bodegas y alma­zaras tanto que, una vez colectiviza­das, debieron de recobrar lo saqueado y comprar nuevas herramientas y uten­silios para poder iniciar las campañas de molturación.
Las propiedades corrieron una suer­te diferente. Los distintos templos que­daron abiertos y con el devenir de la guerra se les daría alguna utilidad pero no hubo un proceso administrativo de incautación porque al Gobierno repu­blicano del Frente Popular le hubiera supuesto una enorme contradicción legal interna, la Constitución republi­cana garantizaba la libertad de culto, y un grave conflicto internacional el proceso de incautación de las propie­dades de la Iglesia. Aclarar que sobre el convento de San José no era nece­sario orden alguna puesto que era pro­piedad municipal.
Algunas viviendas, pocas, fueron ocupadas por las distintas organiza­ciones políticas y sindicales, bien para sede social o bien como vivienda de sus dirigentes o simpatizantes. No consta, salvo contadas excepciones, que en las viviendas vacías o vaciadas se ins­talaran jornaleros pobres a los que se subsidiaba el arrendamiento, como en otras poblaciones se hizo sino que per­manecieron vacías. Tan solo una casa, plaza del Carmen n° 3, fue destinada a prisión popular y otra, también en la plaza del Carmen n° 4 y en 1938, fue destinada acoger el nuevo edificio del Ayuntamiento.
El día primero de noviembre de 1936 la Juventud Socialista Unifica­da incautaba la plaza de toros y el día 9 era un solar contiguo a la plaza de toros al entender que sus propietarios lo tenían abandonado. El motivo ofi­cial fue que sus dueños no cumplieron el requerimiento que el Ayuntamien­to les hizo de tapiar un agujero en la pared que lo cerraba, aprovechando la ocasión y la total impunidad, tam­bién se apropiaron del resto de las casas del barrio de San Francisco, pasando a recibir este grupo político las rentas de los inquilinos. Este últi­mo día la JSU también incautó una casa en la calle Abadía número 146.
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La agrupación local de CNT, ese mismo 9 de noviembre, incautaba las fincas de El Paso, la Cañada y la Alco­raya, con todas sus pertenencias, mue­bles, animales, utensilios y, lo más importante económicamente, de una muy importante cosecha de trigo, ceba­da y maíz además de los frutos de cepas y olivos, unos frutos sin recoger del campo y otros bien guardados en los pajares. Como muestra del cam­bio nominal de propietario se graba­ron las iniciales CNT sobre la fachada de la casa principal. No consta que se intentara desarrollar un plan de par­celación para entregar tierras a los numerosos braceros o cualquier inten­to de colectivización7.

III. ASUNCIÓN DE LA PROPIEDAD INCAUTADA POR EL ESTADO. LAS INCAUTACIONES.
El Gobierno de la República tuvo muchas dificultades para imponer su autoridad sobre el sinfín de organi­zaciones políticas y obreras, casi todas armadas y un cierto carácter parami­litar, que habían nacido y desarrolla­do a raíz del inicio de la guerra civil. Una de las primeras medidas de las que se valió el Gobierno fue ordenar la entrega de todas las armas, propias e incautadas. Este mandato apenas fue cumplido. Otra medida consistió en decretar la puesta a disposición del Estado republicano de todas las pro­piedades incautadas, tanto muebles como inmuebles, con la primera inten­ción de privar a estas organizaciones de sus principales fuentes de ingresos a la vez que se pretendía, en una segun­da fase, reclamar para el Estado la propiedad plena de todas los bienes y recibir así sus rentas8.
Jurídicamente no cabe hablar de incautaciones hasta que el Ministerio de Hacienda publicó, el 27 de sep­tiembre de 1936, el Decreto sobre incautación de fincas urbanas. Este texto preveía que pasaban a ser pro­piedad del Estado «las fincas urbanas cuyos propietarios hayan sido conde­nados por fallo de los tribunales de justicia por haber intervenido en el movimiento sedicioso o cooperado al mismo» y también las de aquellas per­sonas sobre las que «existan suficien­tes indicios de hallarse incursos en idéntica responsabilidad», es decir, que bastaba únicamente un sospecho para perder los bienes. No obstante, la apreciación sobre la veracidad de estos indicios dependía de una Junta de Fincas Incautadas, de ámbito pro­vincial, formada por el Delegado de Hacienda y representantes de los par­tidos políticos del Frente Popular9 y organizaciones sindicales.
El 25 de junio de 1937 la Junta de Fincas Incautadas, dependiente
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del Gobierno Civil de Albacete, toma­ba el acuerdo de realizar un censo de estas propiedades para que fueran controladas todas aquéllas suscepti­bles de aprovechamiento económico o militar. Este primer censo fue satis­factorio en cuanto al número de «casas incautadas por haber sido declara­dos sus dueños desafectos al régi­men», naciendo una rivalidad entre los distintos pueblos y ciudades para lograr aportar más e importantes fin­cas incautadas que sus vecinos. El alcalde de Caudete informaba, el 25 de agosto de 1937, que en Caudete existían 57 fincas urbanas incautadas10. Ya finalizado este primer censo pro­cedió esta misma Junta de Incautación a identificar a los antiguos dueños, las causas que la provocaron y, sobre todo, a estudiar la rentabilidad eco­nómica en todos y cada uno de los casos.
El 1 de septiembre de 1937 el Esta­do se adjudicaba definitivamente 27 fin­cas, entre ellas las casas del Barrio de San Francisco y la plaza de toros. En esta misma ocasión y acto se fijaban nuevos alquileres y la plaza de toros fue destinada por el Estado, bajo super­visión del Ayuntamiento, a almacén de mercancías, que incluía lo mismo alimentos y depósitos de particulares que pertrechos de guerra. El 4 de sep­tiembre de este mismo año el Estado decretaba la incautación definitiva de tres casas de campo y de otras 12 más en el casco urbano11.

IV. UN CASO ESPECIAL: LAS PROPIEDADES DE LA IGLESIA Y DEL CLERO.
Desde los primeros momentos de la guerra y ante la reacción popular frente al golpe militar, encauzada sobre todo al saqueo e incendio de edificios religiosos y casas señoria­les, el Gobierno de la República deter­minó como una de sus prioridades la protección y salvaguarda del patri­monio histórico y artístico existen­te en su territorio, sin que pudiera ocultar su intención de usar deter­minados bienes para la compra de material bélico. A tal fin, se publi­caron los Decretos de 25 de julio y 2 de agosto de 1936, y de 12 de enero de 1937, completados con otros dos Decretos en 1937. El Decreto de 12 de enero decía que «las circunstancias actuales exigen el mayor celo y máxima autoridad para la protección y custodia de los objetos más valiosos que forman nuestro tesoro, artístico nacional y constituyen una parte esencial, no sólo de nuestro patrimonio cultural, sino también de la riqueza nacional de la República. Para proceder con la rapidez y eficacia que la situación exige y aplicar las medidas indispensables (...), se tropieza con el inconveniente de hallarse muchos de estos objetos colocados bajo la responsabilidad y el control de organizaciones, entidades y centros diversos. Urge unificar estos trabajos y colocarlos bajo la dirección y responsabilidad del órgano adecuado (...). Pero estas normas llegaron tarde para Caudete pues una parte importante de su patrimonio artístico fue destruido. Hay que lamentar la pérdida de todas las imágenes religiosas de los templos del Carmen, de la Virgen de Grecia y de Santa Catalina salvo destacadas excepciones, de sus retablos y de sus órganos. También fue saqueado el convento de los Agusti­nos, en el Palacio, dispersándose si importantísima biblioteca.
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Un ejemplo de utilización de las propiedades de la iglesia ocurrió cuan­do, en 1937, el Comandante Militar de Villena ordena al Ayuntamiento de Caudete que «limpie y ponga en con­diciones de habitabilidad la Iglesia y Ermita de la carretera de Villena para [albergar las] tropas que llegarán a partir de mañana». Este Ayuntamien­to inició las obras al día siguiente y con­tinuaron durante algo más de un mes. Consistían las reformas en el cierre de huecos de ventanas y puertas que habí­an sido destruidos o quemados duran­te el saqueo, y la supresión de paredes y escalones, tanto en el templo como en sus dependencias anexas. Además la iglesia parroquial de Santa Catali­na sirvió como almacén de los vehí­culos de ingenieros que construyeron el campo de aviación.
El convento de clausura, propie­dad de las Madres Carmelitas, perma­neció vacío y fue utilizado por la CNT como almacén y cuadras. El edificio lla­mado el Palacio, propiedad de los Padres Agustinos y utilizado por ellos como residencia y enfermería, per­maneció vacío y sometido a expolio, tanto de sus muebles y enseres como de los materiales de construcción, hasta que en 1938 se reparó para acoger a niños y familias refugiadas que vení­an huyendo de los frentes de guerra.
Un caso especial es el convento del Carmen. El edificio era propiedad municipal desde 1843 y una de las primeras medidas del nuevo Ayun­tamiento republicano de Caudete fue, el 13 de mayo de 1931, requerir a los Padres Carmelitas para que lo aban­donasen. La iglesia fue cerrada y en el convento se establecieron cuatro aulas para escuela de niños y el local de ensayo de la banda municipal de música. Años después se instalaría el cuartel de la Guardia Civil y una biblioteca12. El 22 de julio de 1936 el templo fue incendiado, derrumbán­dose, y en estos días las dependencias del cuartel fueron utilizadas como cárcel popular y, ante el gran núme­ro de detenidos, se habilitaron para idéntico fin los sótanos y algunas dependencias de la planta baja. A partir de 1937 se instaló una peque­ña fábrica de confección.

V. COLABORACIÓN DE CAUDETE CON EL ESFUERZO COMÚN DE GUERRA.
El principal esfuerzo que realizó Caudete, aunque por ser obvio no hay que olvidarlo, fueron las nume­rosas víctimas y sufrimientos que su población tuvo que soportar. Tanto la represión, primero de un signo político y luego de otro, que fue muy dura como las muertes en el campo de batalla, de soldados voluntarios y forzosos y en ambos bandos, toda­vía es recordada por mucho caude­tanos.

V .I. ASILO DE ANCIANOS SAN JUAN EVANGELISTA.
Lo violento de los combates y la lejanía de Caudete de los distintos frentes propició que recibiera a un buen número de refugiados, que fue­ron acomodados en las casas incau-
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tadas. También el edificio pertene­ciente a la Fundación Martínez-Tere­sa y utilizado como asilo de ancianos fue saqueado y aunque su iglesia no fue incendiada sí fue asaltada y des­provista de cualquier distintivo o ima­gen religiosa. Sus ocupantes fueron desalojados y en sus instalaciones se instaló un hospital militar, única­mente para heridos de la guerra, que fue atendido por el médico caudeta­no Manuel Carpena y un médico mili­tar.

V.II. ACOMODO DE REFUGIADOS.
Como el esfuerzo de guerra lo exi­gía, el Consejo Nacional de la Infan­cia Evacuada, dependiente del Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad, envió al Concejo Municipal de Caudete, el 6 de diciembre de 1937, una carta donde informaba que «miles de niños huérfanos cuyos padres han caído en los frentes de lucha, miles de niños que siguen todavía viviendo en Madrid bajo la amenaza constante de obuses y aviones, sufriendo al mismo tiempo los rigores de una alimenta­ción deficiente y otros muchos que procedentes de diversos centros de población han perdido sus hogares, necesitan inmediatamente de nues­tros cuidados» y «para proseguir su obra [del Consejo Nacional de la Infancia Evacuada] de creación de residencia infantiles, como las que ya funcio­nan, necesita se le facilite edificios, hoteles, Villas, casas de campo, aire­adas y soleadas son precisas para esta obra». La corporación recogió el ruego y, en sesión de 1 de enero de 1938, aprobaba «facilitar los edifi­cios llamados de la Corbeyana [el Paso] y el Palacio de Capuchinos a los fines indicados, toda vez que se encuentran deshabitados y pertene­cen en la actualidad al Estado por haber sido declarados sus dueños desafectos al Régimen»13.

VIII. EL CAMPO DE AVIACIÓN.
El establecimiento de las Briga­das Internacionales en Albacete pro­pició que sus instalaciones se repartieran por toda la provincia, correspondiendo a Caudete un campo de aviación o aeródromo según la ter­minología de la época. Se explanaron los terrenos y se construyeron talle­res, refugios y depósitos subterráne­os para el combustible aunque para cuando quiso estar operativo apenas la aviación republicana contaba con efectivos, quedando integrado en la 4a Región Aérea y como vía de enla­ce de Alicante con Madrid y Valen­cia. El destacamento del Cuerpo de Ingenieros encargado de su cons­trucción fue alojado en el vacío con­vento de San José pero tan pronto empezó a funcionar el campo fueron sustituidos por fuerzas de aviación y personal de mantenimiento. Los sol­dados y mecánicos permanecieron en el convento pero para los oficiales el Ayuntamiento quiso alojarlos en El Paso y en la Casa de La Coronela, hoy la Capitan14.
El templo de Santa Catalina se utilizó como almacén de los vehícu­los y enseres de las fuerzas que cons­truyeron el campo de aviación. Además, durante unos meses alma­cenó combustible con la confianza, falsa, de que las fuerzas nacionales no bombardeaban templos. Solo se desalojó de gasolina por la queja de los vecinos ante tamaño peligro. Su campanario fue utilizado como torre de observación.
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VI. FIN DE LA GUERRA CIVIL.
Durante la mañana del día 30 de marzo de 1939 siguiente entraban en la ciudad de Albacete las tropas ita­lianas de la 4° División Littorio del Comando Truppe Volontaire para desde allí, y, tras dejar un pequeño destacamento, proceder a la ocupación de toda la provincia como paso pre­vio a marchar sobre la de Alicante. Por la tarde del mismo día el destaca­mento italiano llegaba a Caudete y el día 1 de abril acababa la guerra. En Caudete quedaron acantonados casi cien soldados italianos que son acomodados por las nuevas autori­dades en los mismos locales que se venían utilizando: los soldados nue­vamente en el Convento de San José y los camiones, vehículos ligeros, y demás pertrechos en la plaza de toros, los suboficiales fueron acogidos en casas particulares y para los oficiales de más rango se habilitó la casa de El Paso y la Coronela. Aquí permane­cieron hasta que fueron repatriados a finales de mayo.

VII. RELACIÓN DE FINCAS INCAUTADAS.
«Relación de vecinos que viven en casas incautadas por haber sido decla­rados sus dueños desafectos al régimen y que han presentado en cumplimien­to de lo ordenado por el Bando de esa Delegación de Hacienda las declaracio­nes juradas por habitar las casas que en las mismas se expresan».
1. Calle del Mercado, n° 14. 2. Calle San Bartolomé, n° 7. 3. Calle Santa Bárbara, n° 22. 4. Plaza de la República, n° 5. (Hoy Plaza de la Iglesia) 5. Plaza de la República, n° 6. 6. Calle Mayor, n° 6. 7. Calle Mayor, n° 7. 8. Calle Mayor, n° 9. 9. Calle Mayor, n° 10. (Esta casa estaba dividida en dos) 10. Calle Mayor, n° 10. 11. Calle Luis Golf, n° 4. (Casa de los porteros) 12. Calle Luis Golf, n° 4. (Casa del dueño) 13. Calle Luis Golf, n° 4. (Casa de los muleros) 14. Calle Abadía, n° 6. 15. Calle Abadía, n° 14. (Hoy n° 12)
Del 16 al 38. Calle San Jaime, del n° 29 al 75. (Hoy del 35 al 87) Del 39 al 50. Calle Santa Inés, del n° 2 al 14. Del 51 al 56. Calle San Emigdio, del n° 1 al 6. 57. Calle San Emigdio, n° 7. (Solar)
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NOTAS
1 Algunos autores, Paul Preston, Gli­cerio Sánchez Recio, Pío Moa, Javier Tusell, Alonso Bullón de Mendoza y Álvaro de Diego, afirman que, durante las primeras semanas de la guerra, propiamente no cabe hablar de muertes o incautaciones sino de asesinatos y robos.
2 «LA GACETA DE MADRID», 18 de agosto de 1936. La incautación de tierras y la pretendida reforma agraria es un asunto muy com­plejo que necesita de un estudio aparte, aplazado queda.
3«LA GACETA DE MADRID», 25 de septiembre de 1936.
4 Durante los días siguientes al fraca­so de la insurrección en las locali­dades donde se alzaron contra el gobierno o permanecieron indeci­sas se ejecutaron 920 personas en toda la provincia de Albacete. Des­pués de los tres primeros meses de guerra las autoridades lograron con­trolar la violencia política, bajando el número de ejecuciones hasta que, a finales de septiembre, se produ­jeron nuevas sacas de cárceles popu­lares como represalia al bombardeo de la capital por la aviación rebel­de. Entre el 18 de julio de 1936 y e125 de marzo de 1939 se calcula que fueron ajusticiadas alrededor de 8.000 personas en toda la provincia, principalmente propietarios agra­rios, profesionales liberales, comer­ciantes, clero y miembros de Falange. La represión, controlada o no, es un tema que dejo también pendiente para un próximo artículo.
5 Las ermitas de Santa Ana y San Antón y la, entonces, capilla de San Francisco fueron saqueadas e incendiadas en marzo de 1936. No se identificaron a los autores pese a que los tres asaltos ocurrieron durante la misma noche.
6 AHPA, Sección Hacienda, Legajo 3.768. Los expedientes no están numerados. AMC, Registro de sali­da de documentos, Libro 167, ofi­cios n° 815, 936 y 937. La Juventud Socialista Unificada era la orga­nización filial del Partido Comu­nista de España que agrupaba a sus miembros más jóvenes, aun­que, ya al poco de su fundación, se les acusó de actuar con total inde­pendencia, tanto de su partido de origen como del resto de fuerzas políticas.
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7 	En la provincia de Albacete se incau­taron durante la guerra 481.000 hectáreas de tierras de cultivo, de las cuales 28.256 hectáreas lo fue­ron por razones de utilidad social, frente a 453.000 que lo fueron por motivos políticos al ser sus due­ños declarados desafectos al régi­men. Del total solo fueron colectivizadas 92.000, el 14'11%. No fueron estas fincas solas las que incautó la CNT en Caudete sino que el 28 de mayo de 1938 ocu­paron otra, de la que no he podi­do averiguar su nombre y circunstancias y de la que da noti­cias Natividad RODRIGO GONZÁLEZ en «Las colectividades agrarias en Castilla-La Mancha».
8 Determinó la Caja que, en Caudete, los muebles y demás objetos sun­tuarios incautados fueran deposi­tados, para su custodia, en la sede del Comité de Defensa Antifascis­ta, sita en el número 15 de la calle de San Ramón, local también incau­tado al sindicato agrícola El Pro­greso y hoy Casa de Cultura. Tal fue la cantidad de objetos que se destinó para albergarlos el salón de actos. Se suponía que personal delegado del Ministerio de Cultu­ra visitaba estos depósitos para separar las piezas importantes, por su valor artístico, histórico o mate­rial, de las que eran prescindibles. Estas últimas podían ser subasta­das y las otras pasaban a ser pro­piedad del Estado para su ubicación en algún museo.
9 El frente Popular fue una coalición de partidos de izquierdas que se pre­sentó a las elecciones de febrero de 1936. Se formó por iniciativa del PSOE y el Partido Comunista, a los que se unieron Izquierda Republi­cana, Unión Republicana y varios partidos nacionalistas como Esque­rra Catalana, Acció Catalana y ORGA (partido nacionalista gallego).
10 En este Censo aparecen únicamente casas en el casco urbano. Los edi­ficios destinados a vivienda de las fábricas ocupadas y las casas de labor desperdigadas por el campo no aparecen, por ejemplo, en este listado pero tampoco en los de fin­cas rústicas o establecimientos fabriles o de negocio. AHPA, Sec­ción Hacienda, Legajo 3755.
11 AHPA, Sección Hacienda, Legajo 3.751.
12 Rafael María LÓPEZ MELÚS «A Centenario del Carmelo de Caude­te, 1578-1978».
13 AMC, Libro 58 de Actas del Pleno ff. 17r. a 17vto. y Caja 1182, expe­diente 1.
14 AMC, Expediente Gubernativo n° 16 Signatura 1182. En la diligencia se hace contar que se trata de un «inventario de bienes muebles de la finca del Paso propiedad antes del faccioso Francisco Albalat Nava­jas», curioso calificativo para una persona que lleva 22 años muerta.

Joaquín Mollá Francés
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El museo del santuario de Ntra. Sra. de Gracia de Caudete

EL SANTUARIO de  Ntra. Sra. de Gra­cia de Caudete (Albacete), al mar­gen de su innega­ble importancia religiosa, alberga en su interior un museo cuya rique­za, e importancia cultural vamos a ver descrita en el presente informe.
Situado al sureste del casco urba­no de Caudete, en la carretera de Ville­na, el Santuario está compuesto por la Iglesia, viviendas anexas y las moder­nas instalaciones de la Sala de Mantos. La construcción de la actual edifica­ción data del siglo XVIII, en concreto se comenzará en el año 1741, dándo­se por concluido en 1758. De su ges­tión y conservación se encarga la M.I. Mayordomía y Cofradía de Ntra. Sra. de Gracia, quien con grandes esfuerzos esta consiguiendo llevar a cabo el ambi­cioso proyecto de la creación de un Museo en el Santuario.
Para empezar, diremos que no nos vamos a encontrar con unas depen­dencias concretas y bien delimita­das en una o varias salas, sino que, bien al contrario, este es un centro cul­tural en el más amplio sentido, ya que podemos decir que el Santuario en sí es el Museo. En él hallaremos no sólo elementos materiales de diver­sas épocas, sino también testimonios escritos de un gran valor que com­ponen el Archivo Histórico de la Mayordomía de la Virgen de Gracia. Una vez hemos llegado, lo primero que llama la atención al visitante es la hermosa fachada pintada al fres­co en 1907 por Agustín Espí, la cual imita los elementos arquitectónicos de una fachada gótica.
Una vez accedemos al interior pasa­mos al espacio religioso propiamente dicho, la Iglesia, con una planta de cruz latina compuesta por tres naves, la central de mayor altura, separadas entre ellas por pilares con pilastras adosadas unidos por arcos de medio punto. Además, las naves laterales se hallan divididas por arcos de medio punto que las compartimentan en tres espacios por nave, por lo que hasta 1936 se daba la existencia en ellos de
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seis capillas. Hay otra nave transversal que donde se cruza con la central presenta una hermosa cúpula. Todo el espacio interior se halla iluminado por unas vidrieras de gran belleza y luminosidad, donadas en los años setenta, que dan al recinto religioso una luz diáfana difuminada por los intensos colores de los ventanales.
Iniciando nuestro recorrido, al lado mismo de la pila bautismal se halla un cuadro sobre el tema de «La huida a Egipto», que, como aparece escrito en su reverso, fue donado en 1722, y estu­dios recientes lo adscriben a la Escue­la del pintor Juan de Juanes (+ 1579), y cuyo lugar original era una de las antiguas capillas, en concreto una de las situadas en el lugar más cercano a la puerta de entrada del extremo de la nave central.
En las paredes de ambas naves late­rales, nos encontramos con seis gran­des representaciones pictóricas del reconocido pintor caudetano, aunque alicantino de adopción, José Perézgil, por desgracia recientemente fallecido en 1998. El tema de los grandes cua­dros son episodios de la vida de la Vir­gen Maria, como son «La Inmaculada», «La Encarnación», «La Visitación», «La Adoración de los Reyes», «La Purifica­ción» y «La Asunción». Estos fueron encargados en 1959 al pintor, que los realizaría entre 1960 y 1961. Los gran­des lienzos, pintados al óleo, son un exponente claro de las constantes de la obra de Perézgil, las cuales nos apun­ta Rubí Sanz Gamo en su libro «Pintores albacetenses contemporáneos», y que son «la preocupación por el color y por la luz modeladora de formas en las que a veces se vislumbra cierta complacencia en los volúmenes cúbi­cos». Jugando con estas característi­cas encontramos unos cuadros plenos de espiritualidad y majestuosidad, cuyas figuras transmiten al observador una enorme fuerza interior, acentuada por la riqueza de colorido y la intensidad de la luz. También del mismo autor son las figuras de los cuatro Evange­listas pintados en la parte inferior de la cúpula de «media naranja».
Tras el altar, se encuentra el gran retablo barroco, cuyos orígenes se remontan al siglo XVIII, tras la cons­trucción del Santuario, si bien por desgracia fue destruido en los trági­cos sucesos del inicio de la Guerra Civil. Tras los acontecimientos béli­cos, se acometió la tarea de recons­truir el retablo con arreglo a la mayor fidelidad al modelo perdido, basán­dose en antiguos grabados y foto­grafías de época. Dicha restauración fue realizada por el artista F. Rodrí­guez San Clement, que finalizó su obra en 1944. El retablo se compo­ne de siete cuadros, tres a cada lado y uno superior, mientras que en el centro se encuentra un espacio abier­to que a través de un cristal muestra el interior del camarín y permite el que se pueda admirar la figura de la Vir­gen de Gracia de Caudete.
Prosiguiendo nuestro recorrido, a la derecha de este retablo se encuen­tra la puerta de la Sacristía, por la que accedemos a una estancia donde se halla una cripta en la que, según la tradición, fueron encontradas las imá­genes de Nuestra Sra. de Gracia y San Blas en el año 1414, tras haber sido escondidas allí durante la dominación musulmana. Junto a la cripta, se halla un cuadro colgado firmado por Fran­cisco Martínez, y fechado en 1853, y en el que se indica que es «copia verí-
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dica del retablo», y que sin duda sirvió para llevar a cabo la restauración de los años cuarenta.
A través de una escalera, subimos al piso superior, y llegamos a la parte de atrás del camarín, cuyo frontal abier­to ocupaba el lugar central del reta­blo. En el debemos admirar en primer lugar el precioso suelo compuesto de azulejos con motivos vegetales de cerá­mica valenciana originales del siglo XVIII, y cuyo valor económico actual sería incalculable.
En el interior del camarín halla­mos la venerada imagen de la Virgen de Gracia de Caudete. Se trata de una copia del original medieval que fue destruido en la Guerra Civil. Tras la guerra, el 26 de marzo de 1941 se encargara una nueva talla en madera de ciprés, réplica exacta de la anterior, que será realizada por el escultor D. Miguel Bañón Díaz, y esta es la escul­tura que hoy día se puede ver en este camarín. Se trata de una talla en made­ra de unos 70 cm. de alto que representa a la Virgen sentada sobre los llama­dos «libros del saber», manteniendo en la mano izquierda al Niño Jesús y en la derecha el globo terráqueo, que real­mente es un fragmento de la antigua imagen, lo único que se pudo recupe­rar de su destrucción en el año 1936.
Sobre la figura de la Virgen se encuentra colgada una campana que fue encontrada en 1414 junto a las imágenes religiosas, y que tiene unas dimensio­nes de 33 cm. de diámetro, 28 cm. de altura y un peso de 20 Kg. Su data­ción ha sido fijada por el Dr. Francesc Llop i Bayo entre 1370 y 1420, con una fecha aproximada de 1380, y pre­senta una epigrafía en mayúscula góti­ca con un texto en latín que dice «AVE MA RIA VOX DE SO NAT», cuya tra­ducción sería «Ave María. Suena la voz de Dios».
Desde aquí, dejando atrás el cama­rín, pasamos a la antigua sala de man­tos, que va a quedar como sala de exposición de objetos de culto reli­gioso. En ella se encuentra actualmente la llamada tabla de S. Martín, cuyo hallazgo también se relaciona con el del año 1414, donde se la describe como una de las tablas que protegían a las imágenes de S. Blas y la Virgen en su enterramiento. Se trata de una pintu­ra sobre tabla, con la figura del santo a caballo partiendo su capa con la espada para dar la mitad a un pobre. La técnica de la pintura es plenamen­te medieval, con una dibujo lineal que contornea las figuras, colores planos y puros, sin mezclas, y una falta abso­luta de profundidad y perspectiva en la escena, por lo que podríamos datar la obra en el siglo XIV, relacionándola con la existencia anterior a los san­tuarios dedicados a la Virgen de Gra­cia de un antiguo monasterio dedicado a S. Martín, y cuyas ruinas todavía pervivían en el siglo XVIII.
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Dejando atrás la antigua Sala de Mantos, pasamos a las nuevas insta­laciones de la llamada Nueva Sala de Mantos, cuya construcción se ha hecho respetando al máximo el no dañar los viejos muros del Santuario, pero con­tando con un acceso directo desde el referido segundo piso. Aquí nos vamos a encontrar con una amplia sala que va a estar completamente acondicionada para albergar varios de los mayores tesoros que componen este Museo. En la parte central se colocarán algunos de los ejemplares más valiosos del Archi­vo Histórico de la Mayordomía de la Vir­gen de Gracia, con documentos que se remontan a principios del siglo XVII. A la vez, por los espacios laterales se exhibirá la valiosísima colección de mantos de la Virgen de Gracia.
En la actualidad se conservan once mantos, siendo el más antiguo de ellos el que data del año 1727. Hemos de destacar que la talla de San Blas, situa­da en el centro del retablo, justo deba­jo del Camarín, siempre viste en todo momento con un manto igual al de la Virgen.
Entrando ya en el siglo XVIII nos encontramos con el primero de los mantos hoy conservados y conocido como «Blanco de Novena». Es de color blanco con bordados muy finos en oro. Fue donado en 1727 por Dª Margari­ta Prat de Ibáñez.
Continuando en el siglo XVIII encon­tramos otro de los mantos conservados, fechado en el año 1751. Actualmente se halla colocado sobre una réplica de la imagen de la Virgen que fue reali­zada en 1935 por el escultor D. Manuel Ibáñez Díaz para sustituir a la verda­dera talla en caso de una posible ame­naza violenta, medida que no llegó a producirse por temor a represalias y se produjo la pérdida de la imagen medieval en los difíciles días de la Gue­rra Civil.
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Ya del año 1881 tenemos un nuevo manto de color rojo oscuro con ador­nos dorados, que fue regalado por D. María Gracia Pedrós.
A finales del XIX nos encontramos con otro de los mantos conservados en la actualidad, de color dorado con pre­ciosos bordados entre los que destaca la forma de una corona en un pronun­ciado relieve. Fue donado por D. Luís de Teresa y Pérez de Tagle y Dª Antonia Beltrán. El delantal de este manto desa­pareció durante la Guerra Civil.
Ya en el siglo XX el primer manto que nos aparece sería el donado por Dª Dolores Golf, viuda de D. Francis­co Albalat Navajas, Conde de San Car­los. Sabemos que fue elaborada en el convento de las Carmelitas de Clau­sura de la localidad, y debido a los dibujos que presentan sus ricos bor­dados y adornos de pedrería es cono­cido como «El del Pastor», ya que representa la conocida imagen de la aparición de la Virgen al pastor Juan López en la Sierra de la Zafra. Su año de donación es en el año 1917.
De la década de los 60 son los dos mantos actualmente conservados, y muy utilizados habitualmente, manto verde y el dorado. A la vez, debemos nombrar por esta época que en el año 1960 el presidente de la Mayordomía, D. Cristóbal Graciá Martínez y su fami­lia donaron el manto azul (antiguo).
No será hasta enero de 1999 cuan­do nuevamente volverá a producirse una donación. Se trata de un manto de color blanco donado por la fami­lia López Requena. Fue realizado por una firma industrial de ornamentos religiosos de Madrid de nombre «Santa Rufina». Se hace el patrón en Caude­te por Dª Isabel Bas y se lleva a Madrid posteriormente. A continuación uno de los empleados de la industria madri­leña se desplaza a Caudete para cono­cer el entorno arquitectónico del santuario, como es la talla de madera de la Virgen y la forma de los man­tos existentes, porque se va a tratar de seguir la línea clásica de los mantos de la Virgen de Gracia.
El resultado será un bello manto blanco de tela de raso bordado com­pletamente a mano con hilo de oro, con el rasgo identificativo de llevar bordado el escudo de Caudete. Fue ter­minado el año 1998, y recogido de los talleres de «Santa Rufina» en diciem­bre de ese año. Sería donado en enero de 1999.
También en 1999 se va a producir la donación de un manto azul por la familia Micó Gil.
Se encarga de los trabajos de con­fección D. Antonio Solera en el año 1997, siendo la conclusión de la obra en 1999. El manto en si está confeccio­nado con brocatel de seda, algodón y oro, presentando un color azul intenso (fue el color elegido por la familia). Tiene bordados con cordones de oro y seda blanca, bordados con matizados y are­nillas en seda de color granate y oro. Los matizados y el relleno están borda­dos con oro y sedas sobre lámina dora­da. La confección de los bordados se realizó de forma mixta, a mano o a máquina según lo exigiera el resultado.
La pedrería que se utiliza se com­pone de más de 2.000 piedras de strass, cristal de bohemia, perlas esféricas y lágrimas, así como más de 6.000 len­tejuelas de cubeta. El fleco es de oro de 8 cm. De largo con cuentas más grue­sas dobles cada 5 cm. El forro es de Piel de Ángel blanco, y destacaremos además que en el interior del delan­tal, bordado en oro, se halla una poe­sía elegida por la familia.


Biblioteca Ana María Matute
Caudete
En mayo de 1999 se concluye la confección de este hermoso manto azul, que será bendecido en agosto y estrenado por la Virgen en el año 2000.
En el año 2001 se va a producir la última donación, de momento, de un manto a Ntra. Sra. de Gracia. Se trata de un manto rojo entregado esta vez por tres familias, la Familia Sánchez Rodrí­guez, la Familia Agulló Camarasa y la Familia Sánchez Vicente.
La confección de este manto la hace uno de los mismos donantes, se trata de Dª Magdalena Vicente López, que deberá aprovechar para ello su escaso tiempo libre.
El 12 de agosto de 2001 se hará efec­tiva la donación de este precioso manto de color rojo con adornos dorados.
Y aquí finaliza la lista de mantos de Ntra. Sra. de Gracia que por fortuna permanecen en el santuario bajo el cuidado de la Mayordomía, garante de una riqueza religiosa y cultural de incalculable valor y que hasta la fecha sólo podían ser admirados una vez a año, si bien a partir de ahora lo podrán ser una vez a la semana gracias a la creación del Museo. A partir de esta sala y por unas escaleras daríamos por finalizado nuestro recorrido cultural.
Y aquí terminaría nuestra visita a estas magnificas instalaciones que en un futuro próximo nos van a permitir admirar una riqueza cultural de incalculable valor en un entorno histórico-religioso que permitirá al visitante una mayor comprensión de su contenido cultural, el cual trasciende el ámbito estrictamente local para pasar a ofrecer interés a personas venidas de otros muchos lugares sólo para admirar lo que aquí se expone.
BIBLIOGRAFÍA:
A.H.M.V.G.: «Libro Primero de Administración de Ntra. Sra. de Gracia (1617-1726)
A.H.M.V.G.: «Libro Tercero de Administración de Ntra. Sra. de Gracia (1784-1785)
A.H.M.V.G.: «Libro de Actas de la Mayordomía de Ntra. Sra de Gracia» (1842 1892)
A.H.M.V.G.: «Libro de Actas de la Mayordomía de Ntra. Sra de Gracia» (1894 1979)
FERNANDEZ, A. VVAA.: «Historia del Arte». Barcelona, 1981.
HERRERA, M.L.: «El Museo en la Educación». Madrid, 1980.
SANZ GAMO, R.: «Pintores Albacetenses Contemporaneos (1900-1983) Albacete, 1984.
ANGULO, D.: «Historia del Arte». Madrid 1982.
SANCHEZ DIAZ, J.: «Historia de Caudete y de su Virgen de Gracia» Alicante, 1956.
DIAZ, F.: «Historia Verdadera de la Sta. y Milagrosa Imagen de María Santísima de Gracia y de la del Glorioso Obispo y Martir San Blas» Valencia, 1922.
LLOP i BAYO, F.: «Las campanas de Caudete. Estado actual y propues­tas de restauración.» Valencia, 1997
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Los Villancicos a la Virgen de Gracia de Caudete (II)
«... la Virgen ha venido por su verde camino hasta, la Villa. Y entre rezos y cánticos sagrados. Con nosotros está tan morenica...» (Evaristo Bañón Medina, Caudete, julio de 1952).
DESDE TIEMPO inmemorial el canto a la Virgen ha embargado de júbilo a gran can­tidad de composi­tores e intérpretes, que han expresa­do de muy diver­sas maneras los sentimientos que depositaba en ellos la imagen de la Madre de Jesús. Este canto se ha desa­rrollado y enriquecido a lo largo del tiempo, sin perder por ello su esencia espiritual, y así, ha llegado a nuestros días recogido en una gran variedad de géneros musicales: magnificats, mote­tes, villancicos...
Un ejemplo elocuente de la impor­tancia que revisten estas composicio­nes marianas en el ámbito de la música sacra lo ofrecen las Cantigas de Santa María, recopiladas por Alfonso X el Sabio (siglo XIII), que constituyen una de las colecciones más importantes de canciones en honor a la Virgen, escri­tas en lengua galaico-portuguesa.
En Caudete, los villancicos consti­tuyen la tradición más importante y hermosa de su rico patrimonio de músi­ca sacra y festiva. Casi todos ellos, excepto la Despedida, son anteriores a la creación y constitución de las Com­parsas1. El más antiguo, de hecho, es el canto de bienvenida titulado Himno a la Virgen, de Francisco Villar Modo­nés, que se fecha en 1864. En el Pro­grama de Fiestas del año 1901 se detalla su interpretación para el día 7 de sep­tiembre en los siguientes términos: «... la Capilla de esta población que dirige... el Sr. Serrano, cantará un alegre y entusiasta Villancico, escrito para el acto por el maestro Villar». Y, de nuevo, para la Solemne Procesión del día 8 se especifica: «... cantando la orquesta Villancicos, en la calle Ancha, Plazas del Carmen y Alfonso XII [actual Plaza de la Iglesia]...».
En la actualidad, los villancicos que los caudetanos cantan a su Virgen de Gracia son, además del ya citado Himno a la Virgen, el Villancico a la Virgen (1872), del mismo autor, la Despedida a la Santísima Virgen de Gracia (1919) de Rafael Sempere, los Gozos a la San­tísima Virgen (1866) de Cosme José de Benito, y Virgen de Paz y Consuelo, de Francisco Villar Modonés.
Esta segunda parte del estudio dedi­cado a los villancicos a la Virgen de Gracia de Caudete (la primera, publicada en estas mismas páginas hace un año, giró en torno a diversas obras com­puestas por Francisco de Paula Villar Modonés) se ocupa de los Gozos a la Santísima Virgen (popularmente cono­cidos como ¡Oh, Virgen hermosa!), cuya autoría se atribuye a Cosme José de Benito, y la Despedida de Rafael Sem­pere, con la que el pueblo de Caudete dice adiós a la Virgen el día 10 de sep­tiembre. Estas piezas presentan difi­cultades importantes en su estudio, principalmente por la falta de datos en torno a las mismas y a sus autores, pero una indagación detenida de las fuentes ha arrojado luz sobre muchos de sus puntos oscuros2.
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GOZOS A LA SANTÍSIMA VIRGEN

En relación con la primera com­posición, ¡Oh, Virgen hermosa!, el autor es citado, bien como C. F. de Benito, bien como C. J. de Benito. La aparición de un manuscrito que con­tiene una pieza titulada Gozos a la Santísima Virgen, atribuida a C. J. de Benito, si bien no aporta una solu­ción definitiva, sí permite entrever una posible vía de salida. De ser este autor el mismo que compuso la pieza caudetana, estaríamos hablando de un creador perteneciente al romanti­cismo hispánico (siglo XIX).
En el manuscrito se observa que la letra de la estrofa no se correspon­de con la que cada año se canta en las calles de nuestro pueblo. Sin embar­go, en el mismo manuscrito se encuen­tra, justo debajo de la estrofa citada, otra en la que sí podemos reconocer la versión caudetana. Sucede algo simi­lar a lo que se observa en el drama del Misteri d'Elx, donde se ha inclui­do, aunque con distinto texto, la can­ción renacentista Quedaos, adiós, de Pedro Escobar3. En la letra original de los Gozos a la Santísima Virgen no se menciona el nombre de Caudete, ni se hace alusión alguna a sus habi­tantes, por lo que es razonable dedu­cir que la composición no estaba pensada y creada exclusivamente para nuestro pueblo.
Lo ocurrido en el caso de ¡Oh, Virgen hermosa! responde a una prác­tica nada infrecuente en la creación musical, especialmente durante el siglo XVI (aunque se encuentra docu­mentada ya en el canto gregoriano, y los repertorios de trovadores y tro­veros hacen abundante uso de ella): se trata de una composición contra-
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facta, es decir, una obra vocal en la que un nuevo texto sustituye al original.
Así pues, los Gozos de la Santísima Virgen no es una obra compuesta originalmente para Caudete, de modo similar a lo ocurrido con el villancico Virgen de paz y consuelo, que es, en realidad, el Himno a la Santísima Faz de Cristo (1855), de Francisco Villar Modonés: se ha adaptado una antigua tonada a un nuevo texto.
La pieza en cuestión se interpreta en la Plaza del Carmen, como parte de la Procesión General en honor de la Patrona, el día 8 de septiembre. Su autor es, de acuerdo con lo señalado más arriba, Cosme Damián José de Benito y Barbero (1829-1888), que fue Maestro de Capilla del Monasterio de El Escorial. La Biblioteca Nacional con­serva un rico catálogo de obras atri­buidas a este autor, entre las cuales destacan las siguientes: Primera Misa (a 3 voces y ripieno con orquesta, 1880), El Carnaval de las Bellas (álbum de bailes para piano), Jerusalem (lamen­taciones para el Miércoles Santo, a 3 voces y piano o armonium), Libera me y Requiescat (cantados en los funera­les del Sermo. Sr. Infante de España D. Francisco de Paula Borbón, celebrados en el Real Monasterio de el Escorial, 1866), Misa fácil para 2 voces (coro con acompañamiento de órgano, 1868, Te Deum laudamus (para 3 voces y órgano, 1880?), Vaivenes de capellanes: dueto cómico (para tiple y tenor, poesía de D. Álvaro Valero de Tornos, 1867: Siete palabras... de N.S. Jesucristo (poesía del Marqués de Casajara), Gozos la Santísima Virgen (para dúo de tiple o tenores con acompañamiento de órgano, 1866). En esta última obra, como en casi todas las demás (excepto Jerusalem y Siete palabras... de N.S. Jesucristo), la transcripción de las partitura corre a cargo de A. Romero.
Cosme Damián José de Benito es responsable, asimismo, de una importante producción pedagógica, centrad en aspectos tales como la enseñanza teórica, el solfeo y la armonía. En este capítulo destacan títulos como La música para los niños: lecciones teórico-elementales de música, dispuestas en forma recreativa para las escuelas de instrucción primaria (1884), Método completo de Solfeo en Compendio y Curso de armonía elemental.
Un estudio comparativo de las dos versiones de la obra pone de manifiesto ciertas diferencias significativas entre ambas. En primer lugar, por lo que hace a la instrumentación, la partitura de la Biblioteca Nacional aparece consignada para órgano y coro a 2 voces con sol de tiple en la Estrofa. La de Caudete en cambio, se escribe para los siguientes instrumentos: flauta, clarinete en la, fagot, trompas en re, cornetín en la; figle4, timbales (re y la), violines 1° y 2º (en do), y coro con primera y segunda voz, bajo y contrabajo. Su tonalidad es re mayor, comenzando así el estribillo (allegretto) y pasando por: si menor, mi menor, sol mayor. Destaca la progresión melódico-armónica que se presenta en la primera entrada del coro. Primero aparece un modelo en la tonalidad principal y después se sucede una progresión en mi menor. La copla o estrofa (andante) comienza también en re mayor, modulando a la mayor en el pasaje instrumental que enlaza con la siguiente frase. Al finalizar ésta cambia a re mayor. Mediante una modulación cromática a la mayor, se une a una pequeña coda, en la que destaca el pasaje cadencial vocal, concluyendo así la estrofa. El compositor utiliza bási-
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camente los grados tonales I, IV, V, pre­sentado abundantes notas de adorno, como bordaduras, notas de paso, esca­padas y algún que otro retardo.
En cuanto a la letra, la partitura caudetana reza así:
ESTRIBILLO
Oh Virgen hermosa
del cielo esplendor,
acoge bondosa
de Iberia el amor.
ESTROFA. PRIMERA LETRA (tiple 1ª solo)
Su auxilio te aclama
la Iglesia rendida,
por ti socorrida
en toda aflicción.
Y cada cristiano
siguiendo tu ejemplo,
te ofrece por templo
su fiel corazón.
ESTROFA. SEGUNDA LETRA (con otra escritura)
Caudete, señora,
por ti hoy suspira,
y advierte y admira 
tu gracia y candor. 
Y vuelve gozoso 
a ti el pensamiento, 
y con tierno acento 
te ofrece su amor.
En la versión de la Biblioteca Nacio­nal la segunda letra de la Estrofa es distinta:
La erguida cabeza 
pisó valeroso 
tu pie victorioso 
del fiero dragón.
Tú salvas al mundo, 
tú aplacas al cielo, 
tú juntas el suelo 
al alma Sión.

DESPEDIDA A LA SANTÍSIMA VIRGEN DE GRACIA
Esta pieza se interpreta en la calle Virgen de Gracia, durante la Procesión de Traslado de la Patrona a su Ermita, el día 10 de septiembre. Según reza en el manuscrito original, su autor es Rafa­el Sempere. Una indicación precisa (en el margen inferior derecho del manus­crito) nos informa del lugar y fecha de su composición: Alicante, agosto de 1919. De este autor se conservan en Caudete dos obras inéditas, un Ave María (dedicado a Francisco Serrano), y una Misa Coral (fechada en Caude­te a 21 de julio de 1919), que serán objeto de un estudio posterior.
A la hora de identificar al autor de la Despedida a la Santísima Virgen de Gracia aparecen dos posibles candida­tos: los músicos Rafael Sempere Llo­bregat y Rafael Sempere García. Un estudio comparativo de la técnica de las tres composiciones conservadas en Caudete y de otras conservadas en la con­catedral de Alicante ha permitido deter­minar que el autor de la Despedida es Rafael Sempere García (1879-1940).
Nacido en Alicante en 18795, Rafa­el Sempere García fue Maestro de Capi­lla en la Colegiata de San Nicolás desde 1914 a 1940 (sustituyendo a Villar Miralles, sobrino de Francisco de Paula), y organista desde 1931 a 1936. Fue también organista en la Iglesia de Sta. María. Compaginó estas tareas con las de profesor de la Escuela Normal. Sus composiciones presentan un estilo análogo al de Perossi o Réfice. Res­tauró el célebre Miserere de Miguel Crevea. Debido a la inestabilidad polí­tica que precedió a la Guerra Civil, se vio obligado a disolver la Capilla Musi­cal, que él mismo había reformado. Este dato, sin embargo, contradice lo que se lee en los Acontecimientos nota­bles de la Colegiata de San Nicolás, de Federico Sala Seva, donde nuestro autor aparece mencionado en términos ciertamente elogiosos por su empeño, de una «heroica generosidad», en man­tener «decorosamente» la Capilla en circunstancias tan adversas; al pare­cer, además de su dirección, suplió al Beneficiado-Organista (quizá D. Fran-
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cisco Díaz Alcocer) en el sexenio en que quedó vacante dicha plaza. Su muerte, acaecida en 1940, sobrevino mientras intentaba recomponer el grupo de músicos y cantores.
Sus variadas composiciones fueron muy estimadas por los expertos musicales, en especial por su peculiar armonía. Por desgracia, según el organista actual de San Nicolás D. Juan Flores, la mayor parte de su legado musical, guardado en un armario, fue quemado durante el asalto a la Colegiata, en los convulsos días de la Guerra Civil. Del conjunto de su obra sólo se han conservado, además de las tres composiciones documentadas en Caudete, estas otras localizadas en el Archivo Musical de San Nicolás: Misa de la Virgen del Remedio (para soprano, tenor y bajo y acompañamiento de órgano y gran orquesta, 1910), Ave María (para tenor solista y acompañamiento de órgano, 1931), Ecce Panis Angelorum (motete al Santísimo Sacramento, para bajo solista y acompañamiento de órgano), Plegaria al Santísimo Cristo de la Buena Muerte (para solo de tenor y bajo, coro unisonal y acompañamiento de órgano).
En su versión original, la Despedida, a la Santísima Virgen de Gracia fue compuesta para solo de baritono6, coro unisonal y acompañamiento de órgano. Fechada en Alicante y agosto de 1919. La transcripción para pequeño grupo instrumental fue realizada por D. Antonio Guilabert Rodríguez.
El tempo de esta obra es lento. Comienza en sol menor (tonalidad del primer fragmento solístico), preparando la entrada del coro unisonal con un cambio de modo a sol mayor. Destacan los arpegiados de este fragmento coral. El segundo fragmento solístico, desarrollado en mi bemol mayor, va preparando una gran cadencia armónica, utilizando para ello Dominante de Dominante acorde de 11ª... La segunda entrada de coro se inserta al unísono, reexponiendo la misma armonía y el mismo arpegiado. Sobresale armónicamente la cadencia final que, como acertadamente señala Federico Sala Seva, destaca por una armonía de cierta calidad e ingenio.
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La obra compagina el barítono solista con el coro unisonal, concluyendo con una cadencia auténtica en la que el último acorde es desplegado por el coro (en su única intervención polifónica). La pieza concluye con un acorde en modo mayor, simbolizando esperanza.
SOLO DE BARÍTONO
Adiós Virgen de Gracia, adiós madre de amor, adiós dulce consuelo, del alma en su dolor.
CORO (ESTRIBILLO)
Adiós Virgen de Gracia, ruega por mí,
adiós que el alma mía, te dejo aquí.
SOLO DE BARÍTONO
Adiós Virgen de Gracia, adiós ruega por mí, adiós que el alma mía, te dejo aquí.
CORO (ESTRIBILLO) SOLO
Adiós.
CORO
Adiós.

Al cabo de este detenido estudio de algunas de las más preciadas joyas del patrimonio musical caudetano, confío en que haya quedado de mani­fiesto la importancia que revisten y, por ende, la imperiosa necesidad de que las partituras de todas estas pie­zas (basadas en los últimos origina­les encontrados), acompañadas de los datos aquí expuestos y de los que apor­ten posteriores investigaciones, se reco­jan en una publicación única, de modo que puedan acceder a ellos tanto los especialistas como todas aquellas per­sonas interesadas en el conocimien­to de una de las partes más deslum­brantes de las tradiciones y la cultura de Caudete.
Concluyo dando las gracias, de todo corazón, a D. Francisco Crema­des Bañón, D. Juan José Poveda Rome­ro y D. José Joaquín Caerols Pérez, por haber confiado en mi trabajo y haberme ayudado con su guía y sus buenos consejos.
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NOTAS
1 En Caudete. Fiestas de Moros y Cristianos en honor de Ntra. Sra. de Gracia,        D. Mateo Sánchez esta­blece como fecha de fundación de las primeras Comparsas (Guerre­ros, Moros y La Antigua) la de 1880.
2 Para la realización de este trabajo he consultado, entre otros reperto­rios, los archivos general y musi­cal de la Concatedral de San Nicolás (Alicante), así como el archivo par­ticular de la familia Serrano Sán­chez, a cuyos responsables doy las gracias por haberme facilitado el acceso a sus fondos.
3 Pedro Escobar (1465-1535) se encua­dra en el primer Renacimiento musical hispánico (un período de gran efervescencia que da lugar a toda una revolución en el pano­rama musical de nuestro país, desa­rrollado desde mediados del siglo XV hasta principios del XVI, coin­cidiendo con el reinado de los Reyes Católicos). Su obra está dedicada, fundamentalmente, a la polifonía religiosa, donde coincide con auto­res como Juan de Anchieta, Fran­cisco de Peñalosa o Alonso Pérez de Alba. Samuel Rubio destaca en su estilo la extrema sencillez com­positiva, combinada con un nota­ble interés expresivo. Del total de su producción se conservan 25 composiciones litúrgicas, entre las que sobresalen las canciones Que­daos, adiós, ya citada, y Virgen bendita sin par.
4 El figle es un instrumento de metal (contralto o bajo, alargado y estre­cho, provisto de agujeros -entre 9 y 12- y llaves). Fue inventado en París por Jean-Hilaire Asté, en 1817, como uno de los instrumentos más graves de la orquesta (al modo de las tubas actuales).
5 Para trazar el perfil biográfico de Rafael Sempere he utilizado datos tomados de La Capilla Musical de San Nicolás de Alicante. Estudio histórico de sus maestros, músi­cos y archivo, de Juan Flores Fuen­tes.
6 Voz intermedia masculina, situada por debajo del tenor y por encima del bajo. Es el tipo de voz más abundante en la naturaleza.

José Manuel Requena Olivares
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Emisiones de papel moneda durante la Guerra Civil en Caudete (1937-1938)

COMO ES sabido, con el comienzo de la Guerra Civil españo­la, se inició una cri­sis económica y monetaria que afec­taría a los españoles. Se produjo un aca­paramiento de mone­da fraccionaria de plata y cobre, que desapareció de la circulación al tener más fiabilidad que los billetes. Las monedas de plata servían para la adquisición de divisas y las de cobre, para fundirlas y así fabricar material bélico.
El gobierno republicano recorda­ba una y otra vez a los ciudadanos la obligación que tenían de entregar las monedas de plata. Al mismo tiem­po, se solicitaba a los comercios e industrias, que tuvieran en su poder únicamente las monedas de plata nece­sarias. El Ministerio de Hacienda puso en circulación certificados de plata de 5 y 10 pesetas (fig.1) con forma de billete con la intención de agilizar la recogida, lo que generó una reacción por acaparar las monedas de plata.
La mayor parte del comercio recu­rrió a la puesta en circulación de sus propios vales para facilitar la com­pra-venta. Pero éstos no ofrecían muchas garantías, al no estar respal­dados con un deposito en billetes del Estado en ninguna entidad bancaria u organismo oficial.
A finales de 1936 algunos Ayun­tamientos optaron, sin tener compe­tencia, y a sabiendas de que podían estar incurriendo en una ilegalidad, por emitir vales o papel moneda, cons­tituyendo para su garantía un depó­sito en la propia caja municipal. Pero en la realidad, cooperativas, entidades privadas, sindicatos, entre otras orga­nizaciones, emitieron sus monedas, fichas o vales.
El Ministerio de la Gobernación, mediante el decreto con fecha 4 de enero de 1937, ordenaba que todos los Ayuntamientos se disolvieran y se volvieran a constituir, los Consejos Municipales con las mismas funcio­nes y atribuciones en los que los par­tidos políticos del Frente Popular y las organizaciones sindicales, tenían que estar representadas. La razón por la que decidió optar por esta solución el Gobierno fue acabar con el poder que estaban consiguiendo algunos comi­tés en decrimento de la autoridad municipal; así lo ordenaba el mismo decreto que mandaba disolver a los ayuntamientos, todos los comités que vienen funcionando en los pueblos de España con funciones similares, aná­logas o idénticas a las de los Ayun­tamientos. Esto ocasionó que en diversas poblaciones fuera el Conse­jo Municipal y no el Ayuntamiento, incluso en algunas poblaciones se daba el caso que ambos organismos, emitieron papel moneda.
Durante este tiempo la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre con­feccionó una serie de cartones, a los que se adhirió un sello, que servía como medio de pago.
Los sellos podían ser de correos o timbres móviles. Los más frecuentes fue­ron los de 5 céntimos hasta los de 50 (fig.2) El uso que se le dio al papel moneda emitido por los Consejos Municipales era local, en la idea de facilitar el cambio en las compras de cada día. El valor del papel moneda emitida oscilaba entre los céntimos y las 5 pesetas. Estas emisiones locales las admite el Gobierno republicano de forma provisional, mientras que el Banco de España prepara la emisión suficiente de moneda fraccionaria para solventar el problema, cosa que no ocurrió en toda la guerra.
Hemos visto porqué se realizan estas emisiones locales. Ahora vere­mos las que se emitieron en nuestra Villa, dado que estábamos dentro del bando republicano. Según lo estable-
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cido en los LIBROS DE ACUERDOS (libros de actas de pleno), conserva­dos en el Archivo Municipal de Cau­dete (AMC), esta Villa emitió papel moneda durante el periodo compren­dido entre 1937 y 1938.
Los primeros datos que se obtienen datan del 3 de julio de 1937 y men­cionan la falta de dinero que padece Caudete: «que el comercio de esta Villa y en especial, los consumidores, debi­do a la escasa circulación de moneda fraccionaria de una y dos pesetas de plata así de calderilla, se ven impo­sibilitados tanto unos como otros de poder hacer transacciones de compra­venta de los artículos más precisos para el consumo diario. Lo que debe­ría acordar el Consejo, hacer una emi­sión de papel moneda valedero para esta Villa a los fines consiguientes...»1.
«Para dar cumplimiento a lo ordenado por el Excmo. Sr. Gober­nador Civil de la provincia en comunicación n.° 611, de fecha diez y ocho de los corrientes, cuya sesión es extraordinaria y con el carácter de urgencia se disuelva este Ayuntamiento y se consti­tuya en Consejo Municipal... 2. Quedando éste formado por José Camarasa Varela, presidente del consejo, Miguel Camarasa Vare­la, Francisco Conejero Albatros, Juan Amorós Torres primer, segundo y tercer vicepresidente del Consejo, de consejero síndi­co José Pardo Hernández y José Vicente Bañón, José Requena Rey, Cosme Amorós López, Joa­quín Solera Doménech, Juan Albertos Díaz y Francisco Alga­rra Requena, como consejeros municipales, acuerdan por una­nimidad emitir veinticinco mil pesetas en papel correspondiente; quince mil en billetes de cincuenta céntimos y diez mil en billetes de una peseta, siendo el presidente del Con­sejo y el Consejero de Hacienda, Juan Amorós, quienes autorizan y firman dichos billetes. Estos billetes fueron depositados en el Banco de Vizcaya de Caudete, abonándose el uno por cien­to de comisión de todas las opera­ciones por gastos de estampillado.
En factura fechada el 29 de octu­bre de 1937, se puede ver la inver­sión justificada del papel moneda, conforme a lo acordado anteriormente en el Pleno municipal de 3 de julio de 1937.
El estampillado de los billetes corrió a cargo de «la imprenta Hija de José Ortega, de Valencia», y se manifiesta que «antes de hacer el boceto y presentarlo al Ministerio de Hacienda en solicitud de la oportuna autorización y que el tiempo que se empleará para todo será aproximadamente de un mes, esperando del Consejo la conformi­dad al plazo…»3. Como el papel mone­da que se expidió no podía ser negociado por entidad bancaria algu­na, se acordó que pasara a la Comi­sión de Abastos en depósito, o al Consejo»: Después de hacer uso de la palabra varios consejeros y discutido el asunto ampliamente en votación nominal por mayoría, se acordó pase a la Caja Municipal o sea el importe de los billetes expedidos y el papel sobrante... »4. 
Puesto que la Comisión de Abas­tos dimanaba del Consejo Municipal, ésta fue nombrada el 25 de enero de1937 en sesión ordinaria; quedando for­mada por un presidente, Miguel Cama­rasa Varela, y dos vocales, José Vicente Bañón y Francisco Alga­rra Requena. Esta comisión se encargaba de realizar las gestio­nes necesarias para la adquisi­ción de géneros de primera necesidad (güano, harina, etc.) para el abastecimiento de esta Villa. También se llevaba un con­trol sobre la forma de venta de los productos, según leemos en algu­nas de las actas: «que con el fin de dar mayores facilidades al público que en los hornos se les ponga el número correspondien­te al pan que venden al público para que, en caso de quejas y reclamaciones, saber al horno que pertenece ... (5). Por otra parte, «...sería del caso proceder a veri­ficar el control en las tiendas pues cada día venden más caros los artículos que tienen a la venta».6 
El almacén de abastos esta­ba ubicado en la actual Iglesia de
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Santa Catalina, que también servía de depósito para los vehículos incautados por el Consejo Municipal.
El 6 de enero de 1938 el Consejo de Ministros acuerda retirar de la circulación vales, bonos, monedas o billetes, mediante el decreto inserto en el Boletín Oficial o Gaceta de la República, que textualmente dice:
El sistema monetario y la emisión fiduciaria constituyen privilegio indeclinable del poder público, y es facultad que la Constitución reserva al Estado español, tanto en lo que afecta a su legislación como a su ejecución directa.
No puede, por tanto, admitirse el curso de bonos, billetes y monedas de cualquier especie, indebidamente pues­tas en circulación por particulares empresas o corporaciones, y procede, en consecuencia, que los emitentes recojan sin dilación aquellas especies, abonando a los respectivos tenedores, en moneda legal, su importe nomi­nal.
Por lo expuesto, de acuerdo con el Consejo de Ministros, y a propuesta del de Hacienda y Economía se decreta lo siguiente:
Articulo primero. Todas las emi­siones de vales, bonos, billetes o mone­das que no hayan sido hechas por el Tesoro público o por el Banco de España, serán recogi­das, en el plazo máximo de un mes, a contar de la fecha de publi­cación de este Decreto, por los particulares, empresas, corpora­ciones u organismos autónomos que las hubieran realizado, abo­nando a su presentación a los respectivos tenedores, en mone­das o billetes del Estado o del Banco de España, el importe nominal que expresen dichos vales, bonos, monedas o billetes.
Transcurrido dicho plazo, los Bancos y banqueros, Cajas de Ahorro, Establecimientos de cré­dito de todas clases, empresas o casa de comercio que tengan en su poder billetes o monedas a las que se refiere el artículo ante­rior, no podrán entregarlas ni en cambio ni en pago, sin que obste al cumplimiento de este Decreto el que los emitentes no les hubiesen reembolsado de aquellos con moneda corriente.
El incumplimiento de esta dispo­sición dará lugar a la imposición de una multa de cinco a diez veces el importe de la infracción sin perjui­cio de ordenar la clausura del esta­blecimiento en que tuviere lugar.
La diferencia entre las cantidades nominales emitidas y las satisfechas por las monedas, billetes, bonos o vales que hayan sido recogidos, que­daran en beneficio del Tesoro público.
El Ministerio de Hacienda y Eco­nomía adoptará las disposiciones nece­sarias para intervenir las entidades emitentes al efecto de ejecutar estos pre­ceptos, las cuales vendrán obligadas a conservar, a disposición del Tesoro público para su comprobación los efec­tos recogidos.
Artículo cuarto. Las disposiciones de este Decreto son de aplicación a las emisiones de cheques, vales o paga­rés a que se refiere la Orden ministe­rial de 14 de enero de 1937.
Dado en Valencia, a 6 de enero de 1938.
MANUEL AZAÑA
El Ministro de Hacienda y Econo­mía, JUAN NEGRÍN LÓPEZ
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En consecuencia, el Consejo Muni­cipal de esta Villa determina: «que tan pronto lo acuerde el consejo, se procederá a su recogida, toda vez que no se ha recibido hasta la fecha la orden de la superioridad».7 
Más tarde, el 7 de febrero se publi­có un nuevo Decreto concediendo para la retirada definitiva de todas las emisiones de papel moneda local «un plazo improrrogable de veinte días, que terminará el veintiocho de febrero corriente». Por su parte «en la Depositaría Municipal, en horas de oficina y días laborables, se procederá al canje del importe de los billetes emitidos por este Consejo hasta el próximo 6 de febrero. Una vez concluido el plazo de recogida; quedará prohibido su uso, circulación y su valor, por lo que nin­gún establecimiento ni persona podrán entregar billetes ni en cambio ni en pago. Dado su incumplimiento, se le impondrá una multa de cinco a diez veces el importe de la infracción y demás penalidades consiguientes». El Decreto fue firmado por el Sr. Alcal­de Presidente, D. Miguel Camarasa Varela. Para su conocimiento público la orden preveía la edición de los opor­tunos bandos y edictos.
A falta de dos días del ven­cimiento de la prórroga conce­dida por el Ministerio de Hacienda y Economía, acuerda el Consejo Municipal dirigir telegrama al Delegado de Hacienda solicitán­dole una nueva prorroga. Pasa­do dos meses del telegrama, y no habiendo recibido moneda fraccionaria, el Consejo, en sesión ordinaria, acuerda que «la Presidencia, bajo su responsabilidad, de manera alguna no podía retirarlo en evitación de un conflicto de orden público por la carencia de moneda legal fraccionaria pues tan pronto sea preciso y se exija se practicará seguidamente la oportuna cuenta y liquidación por esta Presidencia».8 Además muchos ayuntamientos no pudieron cum­plir la orden de recogida de los billetes locales, al no disponer de suficiente moneda fracciona-
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da hasta finales de 1938, como suce­dió en Caudete.
Hemos visto el procedimiento que llevó a cabo el ayuntamiento de esta Villa entre los años 1937 y 1938, para obtener billetes de 50 céntimos y 1 pese­ta. De 25 céntimos no se realizó nin­guna emisión y no, como consta en algunos libros y documentos relacio­nados al papel moneda de la Repúbli­ca, que Caudete emitió sendos billetes. Poco se conoce sobre la existencia de los billetes locales que se emitieron en Cau­dete, salvo aquellos que en su día no fueron entregados o recogidos por las autoridades y pasaron a manos de los caudetanos, como es el caso de Ángel Navarro Belda, Margarita Clemente Conejero, que poseen varios ejempla­res. También se conoce la existencia de algún ejemplar de 1 peseta en el Museo de Onda (Castellón); al parecer,
Éstos llegaron allí, junto con algu­nos otros documentos de la historia de Caudete, enviados por el padre carme­lita Simón Serrano.
En la actualidad estos billetes tie­nen un valor importante dentro del campo de la Numismática. Tras la visi­ta a varios locales de este tipo, se loca­lizó uno en la capital de nuestra provincia (Rafael Martínez Izquierdo, Filatelia y Numismática), que posee una amplia colección de billetes locales emitidos en la provincia de ALBACETE.
El valor de los billetes emitidos por el Consejo Municipal de Caudete, depen­diendo del estado de su conservación, puede ir desde los 20 euros a los 50 euros.
CARACTERÍSTICAS: Los billetes del Consejo Municipal de Caudete llevan impresos en el anverso «Con­sejo Municipal», el escudo de la Villa y las firmas del presidente del Con­sejo y el consejero de Hacienda. En el reverso «pagará al portador», el valor del billete y el número de serie en color negro.
TIRADA: 10.000 billetes de 1 pts y 15.000 billetes de 0.50 cents. (Ver tipo 0 y tipo 1).

NOTAS.
1. AMC, LIBRO 57, Acta de 3 de Julio de 1937, fols. l9vto-21r (ecto).2. AMC, LIBRO 56, Acta de 20 de Enero de 1937, fols. 30vto-31r.
3. AMC, LIBRO 57, Acta de 17 de Julio de 1937, fols. 23vto-25r.
4. AMC, LIBRO 57, Acta de 11 de Septiembre de 1937, fols. 40r y Vto.
5. AMC, LIBRO 57, Acta de 4 de Sep­tiembre de 1937, fols. 38r-39r.
6. AMC, LIBRO 58, Acta de 5 de Marzo de 1938, fols. 34vto-35vto.
7. AMC, LIBRO 58, Acta de 6 de Noviembre de 1937, fols. 3 - 4.
8. AMC, LIBRO 58, Acta de 2 de Abril de 1938, fols. 40 - 42.
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Presentación de los restos arqueológicos de la colección municipal de Caudete en el I Congreso de la Edad de Bronce en tierras valencianas y zonas limítrofes celebrado en Villena
Todo pueblo que pierde su conciencia del pasado se extingue. Cesare Pavesse

INTRODUCCIÓN
En 1997 un vecino de Caudete donó al ayuntamiento de esta localidad una importante colección de restos arque­ológicos de diferentes periodos cultu­rales. Este hecho motivó que la corporación municipal elaborase un documento en el que se comprometía a la custodia, conservación y exhibi­ción pública de los materiales entre­gados. A raíz de este compromiso surgió la necesidad de realizar un inventario de las piezas, labor que efectuamos de forma altruista la que suscribe y Fer­nando E. Tendero Fernández.

ANTECEDENTES
Las primeras alusiones a yacimientos prehistóricos de nuestro término se remontan a mediados del siglo XX, cuando por primera vez se citan el poblado de La Atalaya, en la obra del arqueólogo albacetense J. Sánchez Jiménez, y el Cerrico Moro y la Atalaya de la Perdiz en la Historia de Caudete de J. Sánchez Díaz. Ya en la década de los ochenta, aparece de nuevo La Atalaya en dos publicaciones de J. M. Soler sobre la cultura eneolítica y la Edad del Bronce en la comarca de Ville­na. Poco después, por mi parte, inicié una recopilación de datos sobre la arqueología local, basada no sólo en la obtención de información bibliográ­fica sino también en los conocimien­tos de algunos vecinos de Caudete. Partiendo de estas informaciones, comencé en 1987 la búsqueda de res­tos arqueológicos con el fin de reali­zar una Carta Arqueológica. Las exploraciones se llevaron a cabo con la colaboración del grupo «La Cierva» y bajo la dirección del Departamento de Prehistoria de la Universidad de Alicante. Los resultados permitieron la catalogación y el estudio de los res­tos localizados en nuestras investiga­ciones de campo. A raíz de estos trabajos presentamos, con motivo del XXIII Congreso Nacional de Arqueología, la primera síntesis sobre el poblamiento de la Edad del Bronce. A todo lo ante­rior, hay que añadir un artículo publi­cado, en el I Congreso de la Edad del Bronce en tierras valencianas y zonas limítrofes celebrado en Villena en el 2002, en el que damos a conocer la colección municipal, noticia que divul­gamos en esta revista por tratarse de una contribución fundamental para el cono­cimiento de la arqueología en Caude­te y su comarca.

LOS YACIMIENTOS
Los fondos municipales contienen restos de seis yacimientos de la Edad del Bronce situados en nuestro térmi­no. Estos poblados, incluidos en su día, en la Carta Arqueológica, se denomi­nan Cerrico Moro, Cabezo del Rosa­rio, Loma de la Cueva de la Arena, Lomica de la Plata I y la Atalaya. La mayoría de estos nombres son conocidos popularmente, si bien, otros constitu­yen un legado exclusivo de cazadores y pastores. Este es el caso de la Loma de la Plata, cuya denominación nos transmitió el cazador caudetano, Fran­cisco Sánchez, mientras recorríamos las estribaciones montañosas de la Sie­rra Lácera. De todos estos lugares, se con­servan restos arqueológicos que se remontan a más de tres mil años. Sus
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autores materiales fueron grupos huma­nos que se instalaron en las zonas montañosas y construyeron sus vivien­das en las cimas y las laderas de los cerros con la intención de controlar el territorio y las vías de comunicación. Sin embargo, en algunos casos se aden­traron en el interior del valle ocupan­do un pequeño promontorio, como es el caso de la Loma de la Cueva de la Arena. Gracias a los vestigios que se han conservado podemos conocer el ori­gen de estos asentamientos y la vida cotidiana de sus habitantes.

CULTURA MATERIAL
CERÁMICA
En la totalidad del conjunto des­tacan, en cuanto a cantidad y por su mayor significación cronológica, las vasijas de cerámica fabricadas a mano. Muchas de ellas están completas, debi­do principalmente a una recogida selec­tiva por parte del coleccionista, basada en la obtención de piezas espectaculares, lo cual, le permitió llevar a cabo una labor de restauración. Predominan las formas simples, de tendencia esférica y semiesférica. Los tipos más frecuen­tes son las ollas, las cazuelas y los cuencos utilizados para la cocción y el preparado de los alimentos. Tam­bién están presentes las tinajas u orzas de gran tamaño, destinadas al alma­cenamiento de productos como el cere­al y los líquidos. Por otro lado, hay que destacar la existencia de un reci­piente para la preparación del queso, indicio fehaciente del aprovechamiento de los recursos lácteos ganaderos. En cuanto al repertorio decorativo de las vasijas, se reduce básicamente a impre­siones realizadas con los dedos, en el labio de una orza de la Atalaya de la Perdiz, y a mamelones junto al borde de algunos vasos, a modo de elemen­tos de suspensión, al igual que las asas de lengüeta y las de cinta vertical y horizontal. En total, se han clasifica­do unos cuarenta recipientes que supo­nen más del 50% del cómputo de los objetos inventariados.
PIEDRA
La materia prima más recurrida es el sílex, debido a sus cualidades de dureza y prestancia en la fabricación de objetos. Otro factor que contribui­ría a su prodiga utilización es su alta presencia en los parajes cercanos de la Senda de los Jinetes y las Pedrizas.
Los objetos más singulares correspon­den a dos puntas de flecha y una lasca triangular del Cerrico Moro. Por el con­trario, los más comunes son los dien­tes de hoz, presentes en casi todos los yacimientos a excepción del Cabezo del Rosario. Consisten en pequeñas sierrecillas dentadas que, insertadas en un mango curvo de madera, se empleaban en la siega cereales. La importancia de las actividades de talla relacionadas con la confección de estos útiles, está evidenciada por la alta pre­sencia de lascas -varios centenares- ­en la superficie de algunos de los pobla­dos. No obstante en el conjunto que ahora tratamos son escasas debido a los criterios de selección, ya mencio­nados.
Otra roca que abunda en nuestro entorno es la caliza. Con ella se ela-
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boraban objetos para la molienda de cereales. Prueba de ello son los moli­nos y molederas de la Atalaya de la Perdiz, el Cerrico Moro y la Atalaya. Tampoco faltan los percutores y can­tos de cuarcita, ni las hachas y azuelas de diabasa destinadas a la tala forestal y a las labores agrícolas. Algu­nos testimonios de este tipo de acti­vidades son el hacha pulimentada de la Atalaya de la Perdiz y la azuela del Cerrico Moro. Además, hay que des­tacar por su escaso número y sus impor­tantes connotaciones culturales dentro de nuestro ámbito geográfico, el hallaz­go de un fragmento de molde realiza­do en arenisca, procedente de la Ata­laya, empleado para la fabricación de varillas metálicas.
METAL
Únicamente hemos registrado cua­tro piezas, pertenecientes también a éste último poblado. Se trata de un puñal triangular con dos remaches de sujeción del mango, un punzón rom­boidal y otros dos cortos apuntados en ambos extremos. La inexistencia de análisis metalográficos nos impide saber si son de cobre o bronce. Basán­donos en estos objetos metálicos así como en el citado molde de fundición, podemos inferir el desarrollo de acti­vidades metalúrgicas domésticas.
HUESO
El instrumental óseo está formado casi exclusivamente por piezas apun­tadas fragmentadas, algunas quemadas, que podrían corresponder en su mayo­ría a punzones. Pertenecen a la Atala­ya de la Perdiz y la Atalaya. En esta última, destaca un objeto, con perfo­ración en uno de sus extremos, que podría interpretarse como una aguja. Los soportes utilizados para la con­fección de estos artefactos son indi­cadores de la fauna local de aquél periodo. Respecto a los punzones, gene­ralmente se aprovechaban las tibias de ovejas y cabras, y en menor medi­da las astas de ciervo. También fabricaban colgantes con huesos de aves y colmillos de jabalí, además de otros muchos instrumentos como puntas de Flecha, peines, botones, etc. Sendos ejemplos los tenemos en el vecino poblado de Cabezo Redondo y en otros le su entorno.
FAUNA
La fauna analizada no es muy abundante. Destacan las defensas de cérvido de la Atalaya de la Perdiz, la






 145

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Atalaya y la Loma de la Plata I. Ade­más cabe señalar el hallazgo de col­millos de jabalí en los dos primeros y de un diente de équido (caballo, asno...) en la Loma de la Cueva de la Arena. Como podemos comprobar, la exis­tencia de especies silvestres propias de espacios forestales eran frecuentes en el entorno de estos poblados del Bron­ce. La caza de estos animales pudo proporcionar a las comunidades cam­pesinas productos como la carne y materias primas -astas, marfil, pieles- ­considerados como recursos económi­cos intercambiables por otros produc­tos. Así mismo, ya hemos visto en el apartado anterior diversos objetos ela­borados con huesos de ovicaprinos, especies domésticas predominantes en la mayoría de los yacimientos del sures­te peninsular, que demuestran que la actividad ganadera fue relevante.

OTROS
En este apartado nos referimos a vestigios de distinta índole. Entre ellos sobresalen algunos utensilios fabrica­dos en barro, relacionados con la acti­vidad textil. En primer lugar, hemos inventariado tres pesas de telar, dos de la Atalaya de la Perdiz y una de la Ata­laya. Son de forma rectangular, con cuatro perforaciones, y se empleaban en telares verticales como contrapeso de la urdimbre. Otra pieza, descubierta en La Atalaya, en forma de cono fabrica­do con barro, podría estar relacionada con un telar horizontal. Más pruebas sobre la producción de tejido las apor­tan las fusayolas, pequeños objetos discordales perforados, que se colocaban en uno de los extremos de un huso o barrita de madera para facilitar las tare­as de hilado. Aparecen en la Atalaya de la Perdiz y en la Lomica de la Plata I, si bien en este último caso, la pieza está inacabada, Con relación a los espa­cios domésticos, hemos registrado res­tos de barro, con improntas vegetales, procedentes de las techumbres de las viviendas del poblado de La Atalaya, y un fragmento de enlucido de una pared originaria de la Loma de la Plata I. Según se deduce de las excavaciones arqueológicas efectuadas en nuestra comarca, las casas de aquélla época estaban realizadas con muros de piedras y tierra, conservándose en algunos
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casos los enlucidos de las paredes y restos de las techumbres construidas con ramas vegetales y barro. Las edi­ficaciones se adosaban unas a otras, y se accedía a ellas mediante calles. Ejem­plos cercanos de este incipiente urba­nismo los tenemos en los vecinos poblados villenenses de Terlinques y Cabezo Redondo.
Otro tipo de restos documentados son los elementos de adorno. Entre ellos abundan las conchas marinas con las que se manufacturaban los colgantes y los collares. Aunque su presencia es signi­ficativa en los yacimientos de la Edad del Bronce, solo hemos contabilizado nueve ejemplares perforados en el natis, que fueron hallados en la Atalaya de la Perdiz, la Atalaya, el Cerrico Moro y la Loma de la Plata I. Su aparición en zonas de interior no debe extrañarnos. Los desplazamientos a corta, media y larga distancia se producían desde el Paleolítico motivados por la búsqueda de alimentos y de materias primas. En el periodo que tratamos, la cuenca del Vinalopó constituía una vía de comu­nicación de gran importancia entre la costa mediterránea y la Meseta meri­dional que facilitaría la llegada de pro­ductos foráneos intercambiables por otros locales.
En cuanto a la alimentación, de base agropecuaria, existen indicios, entre los materiales estudiados, de prácticas ances­trales más propias de los grupos nóma­das, relacionadas con la recolección de frutos silvestres. Así lo demuestran, los restos carbonizados de bellotas proce­dentes de la Loma de la Plata I. Estos res­tos vegetales pudieron ser usados como alimento humano y animal.

CONSIDERACIONES FINALES
La diversidad y abundancia de los res­tos que presentamos amplía el conoci­miento actual sobre la Edad del Bronce en nuestras tierras. El estudio de los materiales corrobora las fechas relativas de los asentamientos, ya reflejadas ante­riormente en la Carta Arqueológica de Caudete, pero la ausencia de excava­ciones arqueológicas continua impi­diendo el conocimiento de cronologías absolutas. En esta línea, la clasificación tipológica de las piezas permite adscri­bir los poblados dentro de la fase anti­gua y plena del Bronce que abarcaría grosso modo desde el 1800 aC hasta el 1300 aC. Justificarían las fechas de momentos antiguos algunos testimo­nios dentro del conjunto como las pun­tas de flecha y las cerámicas de formas simples, mientras que la fase plena esta­ría representada por los dientes de hoz de sección en «D», los punzones metá­licos, el puñal de remaches, los vasos carenados de boca amplia y los de per­fil troncocónico invertido con mamelones.
Para finalizar quisiera añadir algu­nas reflexiones en torno al origen y la situación actual de la colección. Los amantes del patrimonio histórico local somos conscientes del valor cultural de estos restos. Aunque a nuestro pesar, son fruto de actividades de búsqueda sin ningún rigor científico, no deben obviarse en los trabajos de investiga­ción arqueológica por la valiosa infor­mación que nos aportan. Actualmente permanecen bajo la custodia del ayun­tamiento que, en definitiva, es el titu­lar de los bienes. Para ello, cuenta con la colaboración de la Asociación de Comparsas de Moros y Cristianos, en cuya sede permanecen depositados. El futuro que les aguarda depende no solo de la voluntad de nuestros políticos sino también de la conciencia ciudadana. Tal vez tendríamos que plantearnos si es el momento oportuno para que desde las instancias públicas se impulse la creación de una 
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colección museográfica local, con el fin de proteger, con­servar y divulgar el patrimonio histórico de nuestro pueblo.
Sólo me resta remitir a los lectores, si desean profundizar en este tema, al artículo publicado recientemente, cuya referencia completa aparece en el apar­tado bibliográfico.
Mi agradecimiento a las Hermanas de la Residencia de Ancianos de Cau­dete, por la amabilidad que han demos­trado en todo momento, cuando acudíamos a las dependencias del asilo para inventariar los materiales, en un prin­cipio allí depositados, y a todos las per­sonas que han hecho posible la realización de este artículo.
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Resumen de lo publicado: Un historiador, reconvertido en economista por mor del dinero, es requerido por su antiguo profesor para traducir un texto medieval escrito en árabe que ha sido hallado en la Villa de Caudete.
El texto, escrito por Noureddine ibn Barod ibn abd-Hassmà ibn Azizi narra la vida de Houari al-Tahar ibn Benchaa ibn Larbi ibn al-Karim; ambos personajes, acompañados de un joven acemilero cristiano, Amunel Arom, emprenden viaje a Valencia. En el transcurso de la etapa entre Benixama y Bekirén son secuestrados por partidarios de Al Azraq, para ser posteriormente liberados por las gentes del señor de Arenós. Es en ese punto donde retomamos la traducción de...

El manuscrito de ibn Barod (4)
A pesar que me gusta más contar historias de las del tipo, El viento soplaba en las montañas y llenaba el aire de diminutos cristales de hielo.
Hacía demasiado frío para nevar. Cuando el tiempo estaba así, los lobos bajaban a los pueblos y, en el corazón de los bosques los árboles explotaban al congelarse.
Cuando hacía un tiempo así, la gente sensata permanecía en sus casas, frente al hogar, y se contaban historias sobre héroes...
Pese a que me gusten más esas historias, ¿Quién quie­re escuchar la historia de dos jóvenes, Nicolette y Aucassin, de las grandes penas que ellos pasaron y de las cosas
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que él hizo por su amiga, la del rostro más bello?. He oído decir que entre vosotros hay quien sufre del mal de amo­res, a tal le vendrá bien oír este cuento.
Esta es una dulce canción, un recitado tan agradable que hará que el hombre más enfermo, si la escucha, sane y vuelva a sentirse fuerte y venturoso. ¡Esta es una historia bonita! ¡Una historia feliz!
Todo comenzó cuando el conde Garin de Beaucaire, viejo y fatigado él, negó la mano de Nicolette a su único hijo, Aucassin. Nicolette era una esclava sarracena que había comprado el Vizconde de la villa de Beaucaire. Nicolette tenía dieciséis años, Aucassin diecisiete.
Señor Vizconde, alejad a Nicolette de aquí o la haré quemar junto a vos. Ha sido el diablo quien la ha enviado a nuestro país: a causa de ella yo pierdo a Aucassin, él no quiere ni montar a caba­llo ni batirse contra nuestros enemigos. Os recuer­do que estamos en guerra, si la perdemos, el conde Bougard de Valence nos hará matar a los dos; si la ganamos, pero no habéis alejado a Nicolette de mi hijo, os veré arder junto a la chica.
Sire, dijo el Vizconde, yo sé que vuestro hijo ronda a Nicolette y a mí tampoco me complace esa situación. Yo compré y adopté a esa niña cuando era muy pequeña. Haré todo lo posible para evitar que se vuelvan a ver.
¡Confío en que así sea!
El Vizconde era un hombre muy rico y vivía en una gran casa. Hizo que Nicolette se escondiera en una habi­tación situada en lo alto de la vivienda y allí la encerró, con la única compañía de una vieja sirvienta. Después, hizo tapiar la puerta con un muro de piedra; el aire y la comi­da entraban por una pequeña ventana, donde había insta­lada una polea.
Nicolette estaba prisionera, pero eso sólo lo sabían ella, la vieja sirvienta que le hacía com­pañía y el Vizconde. En la ciu­dad, unos comentaban que ella había abandonado la ciudad, otros decían que el Conde la había mandado asesinar.
Aucassin estaba muy tris­te. Fue a casa del Vizconde y le dijo:
Vizconde ¿qué habéis hecho con Nicolette, mi más dulce amiga a quien yo amo tanto? La de los cabellos rubios, la del rostro claro, la de la son­risa perfecta, la que con su gracioso caminar hace que el corazón quiera escapar de mi pecho ¿acaso me la habéis roba­do?. Si yo muero de la pena será por vuestra culpa, vos me habéis separa­do de quien yo más quiero en este mundo.
Mi joven señor, ¡olvidadla!. Nicolette es una extranjera que yo compré, con mi dinero, a los pira­tas sarracenos. La he criado, educado y hecho cris­tiana. Ella no es para vos. ¿Qué haríais vos con ella? ¿Convertirla en vuestra amante y meterla en vuestra cama?. Perderíais vuestra honra, vuestra alma estaría en pecado y no entraría en el Paraíso.
¿Y qué he de hacer yo en el Paraíso? Os diré quiénes entran en el Paraíso; los viejos clérigos y los enfermos, los que se pasan el día genuflexionados en las iglesias. Esos son los que van al Paraíso, yo no tengo nada que hacer con ellos. Prefiero el Infierno, donde van los jóvenes caballeros caídos en combate o en torneos; donde también van las gentiles damas que, además de sus maridos, tienen dos o tres amigos con los que charlar y reír: donde también van trovadores y músicos; prefiero ir con ellos antes que renunciar a Nicolette.
Amigo mío, os desesperáis en vano. Nunca tendréis a Nicolette; es más, si vuestro padre se entera que habláis con ella, ambos, ella y yo, arderemos en la hoguera.
Oír eso me entristece.
Aucassin se marchó cabizbajo y afligido, con mucha pena, nadie podía consolarle.
Nicolette, amiga mía, vos que camináis de manera tan graciosa, vos que tenéis un cuerpo tan bello vos que habláis tan dulcemente y reís de manera tan gentil, vos que me habéis dado los besos má agradables que nunca he recibido; por vuestra ausencia estoy enfermando y creo que moriré, hermana dulce amiga
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Mientras Aucassin se lamentaba, el conde Bougard de Valence no olvidaba que estaba en guerra: llamó a todos sus sol­dados y caballeros y los condujo contra el castillo de Beaucaire. Los defensores, al ver el ataque corrieron a los muros y puer­tas del castillo para salvaguardarlo de los enemigos.
La batalla era muy grande. El conde Garin de Beaucaire entró en la habita­ción de Aucassin, donde éste se encon­traba llorando por Nicolette, su dulce amiga a quien él amaba tanto.
¡Hijo mío! Están atacando tu castillo, si lo pierdes lo perderás todo. Toma tus armas, monta tu caballo, defiende tus posesiones, ayuda a tus hombres. Si te ven allí, defenderán mejor tu tierra y sus bienes. Tú eres joven y fuerte, pue­des y debes hacerlo.
¿Por qué insistís, padre? Yo no montaré a caballo ni combatiré a nuestros enemigos si no me dais a Nicolette, mi dulce amiga, a quien tanto amo. Eso es imposible, prefiero per­derlo todo antes que dártela como esposa.
Viéndolo partir, Aucassin llamó a su padre.
Padre, esperad. Voy a haceros una promesa; tomaré las armas e iré al combate a condición de que, si regreso vivo, me dejaréis ver a Nicolette y hablar con ella y besarla, aunque sea por última vez. Estoy de acuerdo.
Si Aucassin hubiera tenido en ese momento dos mil piezas de oro, no hubiera sido más feliz. Pidió sus armas, se vistió la armadura, se colocó el casco; tomó en su mano una espada de oro puro y la ciñó a su cinto. Montó su caballo, aferró su lanza y asió su escudo, colocó los pies en los estribos y espoleó a su montura hacia el campo de batalla. Pero él no pensaba en combatir a sus enemigos, su imaginación volaba al lado de Nicolette, su dulce amiga. Su caballo lo llevó al centro de la bata­lla, donde sus enemigos comenzaron a discutir la mane­ra en que matarían al hijo del Conde de Beaucaire. Aucassin, al escucharlos, dijo:
¡Ah, Nicolette! Mis adversarios me rodean y quie­ren cortarme la cabeza. Y cuando tenga la cabeza cor­tada no podré hablaros, a vos a quien tanto amo. Pero tengo una buena espada y un buen caballo. ¡Por vos voy a defender mi vida!.
Aucassin echó mano a la espada y comenzó a dar mandobles a diestro y siniestro; rompiendo cascos y escudos, cor­tando piernas y brazos. Defendiéndose y atacando como un jabalí acorralado por los perros, se desembarazó de sus adversarios y siguió hacia donde se encontraba Bougard de Valence, el enemigo de su padre, le golpeó en la cabe­za con la hoja de su espada, lo montó como un saco en su caballo y regresó al castillo.
Padre, aquí tenéis a vuestro enemigo, el que os ha hecho tanto daño. Durante veinte años habéis mantenido una guerra sin final. Ahora cumplid vuestra palabra. ¿Qué palabra?¿Cómo? ¿Habéis olvidado vuestra promesa? ¡Por todos los diablos! ¡Ya he tenido bastante! Tomé las armas y marché al combate con la sola esperanza de volver a ver a Nicolette, de hablar con ella y besar­la. Vos me lo prometisteis ¡cumplid vuestra pala­bra! ¡Yo no hice ninguna promesa! ¡Y si Nicolette estuviera aquí, la haría quemar viva!¿Es vuestra última palabra? ¡¡Sí!! Me entristece oír mentir a un hombre como vos. Conde de Valence, vos sois mi prisionero ¿no es cierto? Es cierto. Dadme vuestra mano y, si queréis seguir con vida, prometedme que dedicaréis el resto de vuestra vida a guerrear contra mi padre.
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Señor, no os riáis de mí. Pedid el rescate que queráis, os daré oro, plata, piedras de ámbar, pie­les, perros de caza, aves de cetrería, lo que me pidáis, pero no os riáis de mí. ¿No sois acaso mi prisionero? Sí, soy vuestro prisionero. Pues entonces, prometedme que haréis lo que os pido u os cortaré la cabeza aquí mismo. ¡Buen Dios! Os prometo que lo haré, guerrea­ré contra vuestro padre lo que me resta de vida.
El conde Garin de Beaucaire, que había escuchado atónito la conversación entre su hijo y su enemigo, quedó petrificado cuando vio que Aucassin y el conde Bougard de Valence salieron de la habitación, tomaron sendos caballos y se dirigieron hacia las puertas de la ciudad.
Por su parte, Nicolette había conseguido huir de su encar­celamiento. Se había descolgado, con la ayuda de unas sábanas y la polea, mientras la vieja sirvienta dormita­ba, por la única ventana que tenía la habitación donde la habían encerrado. Estaba decidida a huir, pero no sabía hacia dónde encaminar sus pasos. Dios mío, rey del mundo, no sé dónde ir. Si voy al bosque, los lobos, los leones y los jabalís me comerán. Y si espero a mañana, me encontrarán y prepararán la hoguera para quemarme en ella. Prefiero ser comida por los lobos, los leo­nes y los jabalís que volver a mi cautiverio.
No había anochecido todavía cuando Nicolette llegó al bosque y, como era una muchacha muy mañosa, se construyó una bella cabaña para pasar la noche; Nicolette adornó con flores y hojas la cabaña, era como si hubiera decidido establecerse allí.
Entretanto, Aucassin regresaba de acompañar a su prisionero, el conde Bougard de Valence, hasta el lími­te de sus tierras. En su camino de retorno, triste y deso­lado como estaba su ánimo, decidió atravesar el bosque en busca de aventuras; en ello estaba cuando se topó con una cabaña hecha de ramas y adornada con flores y hojas. Aucassin, al verla, paró su caballo bruscamente; la luna iluminaba el improvisado refugio. Aucassin des­cabalgó y entró en la cabaña, no había nadie dentro.
¡Oh, buen Dios! Nicolette, mi dulce amiga, ha estado aquí; puedo oler el suave perfume de su piel e imaginar sus blancas manos uniendo estas ramas. ¿Dónde estáis?. ¿Cómo podré parar ahora mi desbocado corazón?
Nicolette, que había ido al río a refrescarse, entró en ese momento en la cabaña, rodeó con sus brazos al joven y lo abrazó
Mi dulce amigo, sed bienvenido. Y vos, mi bella y dulce amiga, sed bien halla­da. Mi corazón estaba cruelmente herido, pero ahora ya no siento ningún mal, ningún dolor; ahora ya os tengo y nada ni nadie podrá sepa­rarnos.
Mi buen Aucassin, pensad bien lo que acabáis de decir. Si vuestro padre, mañana, me hace buscar en este bosque y me encuentra, yo no sé que hará de vos, pero a mí me hará arder en la hoguera. Si yo lo puedo impedir, nadie podrá haceros daño. Aucassin, el gentil enamorado, tomó de la mano a Nicolette, montó en su corcel, ayudó a la doncella a sentarse delante de él, sobre la silla. Atravesaron el bosque, montañas valles, pueblos y ciudades hasta que llegaron a la orilla del mar; descabalgaron sobre la arena de la playa por donde anduvieron hasta que llegaron a un gran puerto, allí vieron un barco que iba a zarpar rumbo a Torelore y se embarcaron para ya nunca separarse. Su felicidad fue fenomenal y durará por toda la eternidad. Aquí termina mi canción ya no tengo más inspiración.
Permitidme que me presente, soy Bernard d'En Provenze, juglar, trovador, .. ¡goliardo!, eso es lo que soy, un goliardo, encarnación del diablo, enemigo de Dios, descendiente de Goliat; eso es lo que dicen algunos. Yo, que empujado por el amor a la ciencia fui a París a estudiar, a lo morada del rey David... del sabio Salomón. Paradisius mundi Parisius, mundi rosa, balsamum orbis; ¡ah! París es un paraíso para los ricos, para los pobres es una ciénaga ávida de presas. Yo soy cosa ligera, cual la hoja que arrastra indiferente el huracán. No estoy fijado ni por al ancla ni por las cuerdas. La belleza de la muchachas hirió mi pecho. Aquellas a las que no puedo tocar, las poseo con toda mi alma. Se me reprocha mi amor al
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Juego, pero tan pronto como el juego me deja desnudo y el cuerpo frío… mi espíritu se enciende y es entonces cuando compongo mis mejores canciones. ¿Y la taberna? Quiero morir en la taberna, donde los vinos estén cerca de la boca del moribundo; luego los coros de los ángeles bajarán cantando: “Que Dios sea clemente con este buen bebedor”. Aún más, os diré que prefiero la serena bellaza de la madurez a la incierta beldad de aquellas recién núbiles;  estoy más ávido de voluptuosidades que de la salvación eterna, con el alma muerta, sólo me importa la carne. Ese es mi retrato. Tal vez, seguro, os preguntáis que hace un philosophus como yo tan lejos de sus lares; pues bien, siguiendo a mi maestro, Evrard el Alemán, peregriné a Santiago de Compostela y, una vez cumplido el viaje, tenía intención de llegarme a Toledo donde los árabes enseñan las artes del cuadrivio (las ciencias) pero llegó a mis oídos que en las regiones donde se estaba instaurando de nuevo el cristianismo la enseñanza de las artes liberales era desconocida, que Aristóteles y Platón estaban relegados al más profundo olvido. Y la cultura tiene que progresar, como bien dijo mi tocayo Bernardo de Chartres
Somos enanos encaramados en los hombros de gigantes. De esta manera vemos más y más lejos que ellos, no porque nuestra vista sea más aguda o nuestra estatura, más alta, sino porque ellos nos sostienen en el aire y nos elevan con toda su altu­ra gigantesca.
Veritas, filia temporis (Hija del tiempo, la Verdad)
Houari, Amunel y yo, vuestro humilde siervo Noured­dine, estábamos en la Maedinat Xcháteba (la ciudad de Játiva), cuyo castillo dominaba toda la fértil vega de sus alre­dedores con más de doscientas casas de campo. Era lunes, víspera de mercado en la ciudad más grande que yo había visto hasta ese momento (Xátiva contaba por aquellas fechas -mediados del XIII- con unos 35.000 habitantes), el Rey Jaime había dado privilegio y concesión real para que los martes se celebrara feria, los mercaderes debían proveerse de un salvoconducto para poder vender sus pro­ductos, y ese salvoconducto se conseguía, previo pago de unos cuantos besantes de plata, en la antesala de lo que había sido el suntuoso edificio de nuestra Mezquita; al menos no había sido derruida.
Nosotros íbamos a visitar a Abizalin ibn Japhat, y el tal Bernard d'En Provenze estaba situado en la plaza junto a la antigua Mezquita, con unos títeres entretenía a las gen­tes que se iban congregando en la ciudad en espera del mercado del día siguiente. Abizalin nos recibió con gran ale­gría, había sabido de nuestros avatares con las gentes de Al Azraq, y no sólo él había sido conocedor de nuestra aventura, la noticia había llegado hasta Caudete y Bekirén; Abizalin nos entregó unos escritos remitidos por mi señor Benchaa ibn Larbi, había uno para cada uno de nosotros tres, la sorpresa fue que para mí había un segundo perga­mino llegado desde Bekirén y enviado por Edun, comen­cé a leer aquella moaxaja *
En los jardines me visitó mi amado, me ha escanciado la bebida y me ha llenado la copa. Le dije ¡Ay señor! el más preciado a mis ojos, no desesperes y reúnete con tu amor. Su boca deseada, de aliento perfumado, colma la sed de quien besarla alcanza. Le dije, hermoso, de grácil figura, de ojos profundos y de encarnadas mejillas como el rocío. Cuanto se prolonga la espera si la cita incumples. De ti estoy prendada sin que nadie más me importe.
Salimos de casa de Abizalin y nos encontramos con Bernard d'En Provenze, quien se ofreció a acompañarnos por las calles de la ciudad y contarnos todos los secretos de la misma, a cambio de un vaso de vino.
Amunel, que tenía ganas de reírse -cuán equivocados estábamos con Bernard-, aceptó su propuesta.
Por mi parte, continuaba leyendo embelesado las letras que me había escrito mí, aún más, dulce Edun.

NOTAS
*moaxaja: Poesía árabe que expresa, retóricamente, emo­ciones amorosas
•	La historia de Aucassin y Nicolette está basada en un texto medieval francés, anónimo, fechado en el siglo XII

Germán Javier
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Local Social de los Mirenos: apuesta colectiva de progreso
EL DEVENIR de las cosas bajo el rutinario con­trol de la monotonía, aporta una aburrida tranquilidad, some­tiendo la vida a un esta­do casi vegetativo. Cuando osamos, sin embargo romper los esquemas establecidos y ponemos en marcha la máquina del cambio, de la evolución, de la superación, del afán, en definitiva cuando apostamos fuer­te por una ilusión, casi siempre el sis­tema manifiesta síntomas de alarma.
Y es que, mal que nos pese, somos «animales» de costumbres. Solemos acomodarnos a unas estructuras cono­cidas, probadas y dominadas, evitan­do el riesgo, con miedo a lo desconocido y sobre todo con la firme pretensión de no complicarnos la vida. Este plante­amiento nos hace perder magnificas oportunidades. Nos hace disfrutar de la vida sólo parcialmente y lo que es peor, nos convierte en personas raquíticas en el desarrollo madurativo. Que duda cabe que esta manera de entender la vida se reafirma cuando además todo mar­cha aparentemente bien y nos cree­mos en el buen camino.
Haciendo estas reflexiones con la mente puesta en las Fiestas, que es lo que ahora nos ocupa, me viene inevi­tablemente a la cabeza los últimos acontecimientos que la Comparsa de Mirenos ha vivido con motivo de una decisión trascendente. Es curioso una Comparsa que saborea las mieles del éxito, que ha encontrado un canal de crecimiento inusual, con una economía saneada y sin haber tocado techo toda­vía, de pronto se embarca en una empre­sa que, a juicio de muchos, puede ame­nazar seriamente una sólida estructura.
Si por el contrario, analizamos el hecho desde el prisma de un futuro esperanzador, los Mirenos han dado un paso adelante y, tras la magnifica experiencia que ha supuesto contar con un local social, aun no reunien­do todas las condiciones deseadas, han decidido que es el momento de tener una Sede Social en propiedad. Un lugar que permita desarrollar su actividad como colectivo festero y fomentar el espíritu mireno en su dimensión más plural y menos individualista, además de constituir un patrimonio propio, útil y operativo, para cubrir las nece­sidades que la organización de la Fies­ta precisa.
De los múltiples motivos que los responsables han barajado para pro­poner a la masa social la iniciativa en este momento, destaca uno por su importancia de cara al futuro:
La propuesta que la Comparsa rea­lizó hace ya varios años de organizar la infraestructura de la Capitanía a los socios que tuviesen el afán de «hacer la Fiesta», contando necesariamente con un local que reuniese las condi­ciones, ha promovido un cambio radi­cal. De una situación preocupante a corto y medio plazo por ausencia de ini­ciativas, se ha pasado a la cobertura de capitanías para una década.
El asunto de la adquisición de los terrenos para el futuro local social, no tiene precedentes y representa sin duda un hito en la historia de las Compar­sas de Caudete. Y no porque el hecho en si lo sea, sino porque se produce en
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el seno de una Fiesta un tanto aletar­gada, que perdura gracias a la solidez de su tradición. Una Fiesta rica en contenido, de raíces añejas, que ha perdido sin embargo, con el paso del tiempo, algunos de sus valores más propios. Su dimensión colectiva, esta siendo teñida por un individualismo a veces impresentable. Su sentido popu­lar ha sido suplantado por un nivel de exigencia económica que pone el lis­tón muy alto, limitando la condición de festero no sólo a una cuestión de herencia tradicional, sino a un nivel social cuando menos, acomodado.
¿Qué ha ocurrido?. Algo tan para­dójico como que en el marco de una Fiesta casi elitista, donde simplemen­te participar de acuerdo al nivel que marcan los tiempos es casi una osadía. Donde «hacer la Fiesta» es sobre todo, cuestión de dinero. En medio de múl­tiples manifestaciones de ostentosidad, una Comparsa que mira al futuro con ilusión, que desea no sólo cons­tituir un patrimonio sino promover la convivencia festera, arma un revuelo de consideración por invitar a sus socios a participar en la creación de un bien común. ¡Qué contradicción!...
Entonces, ¿son responsables del alboroto, seiscientos euros pagaderos en cinco años?... Me temo que no. La presunta culpabilidad la tienen más bien dos cosas principalmente: Por una parte se trata de una decisión que altera el «orden» establecido. Supone la ruptura con la monotonía cómoda y placentera. Y aunque se basa en un deseo de muchos años y no es por tanto espontáneo ni atolondrado, aten­ta contra esa «normalidad» que evi­tamos alterar. Por otro lado requiere el sano ejercicio de apostar por lo colec­tivo, de aportar algo de lo propio en beneficio de todos. Para eso estamos poco entrenados los festeros. Solemos ejercitar más el individualismo, por desgracia.
En cualquier caso, es una decisión valiente. Una decisión a la que afor­tunadamente se han sumado muchos socios, pues no olvidemos que se trata de un deseo general, aunque llegado el momento unos lo hayan hecho suyo y otros no.
Pero más que valiente y por enci­ma de todo, la decisión es acertada y oportuna. Hasta el punto que podría­mos afirmar: ¡Ya era hora!. Ya era hora de poner la primera piedra en la cre­ación de un patrimonio de todos y para todos los mirenos. Un lugar que va a seguir generando vocaciones para la Capitanía, un lugar donde los músi­cos de la Banda Oficial tendrán su hospedaje digno durante las Fiestas, un lugar para vivir en común ese espíritu festero del que todos nos vana­gloriamos y que a veces no es más que una manifestación narcisista que nos afana en deslumbrar a los demás con nuestras propias galas.
Subir al tren del futuro de la Com­parsa es algo libre y personal. Medi­tarlo es acertado, pues conduce a una decisión reflexionada y justificada. Decir si o no, desde la libertad y de acuerdo a los motivos que cada uno pueda tener, no solamente es un dere­cho sino además respetable. Sin embar­go no seria bueno entrar en el demagógico terreno de los falsos moti­vos, de las dudas basadas en fantas­mas provocados con perversa creatividad, en definitiva sería un ejer­cicio de cobardía ser incapaz de jus­tificar un postura de acuerdo a un planteamiento personal y pretender enmascararla buscando la culpabili­dad en gestiones indebidas, en oscu­ras ambiciones o en proyectos poco meditados.
Desde aquí, felicidades a todo el conjunto de socios que desean ser par­tícipes de una realidad de futuro. El tiempo dará la razón a un proyecto difícil pero realizable. Precisamente el hecho de ser una apuesta valiente alarma a los inmovilistas e ilusiona a los que se atreven.
Marino Escudero Vila
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La fiesta del espíritu y los sentidos
TENEMOS UNA Fiesta esplendida. Tanto los que nos vestimos de festeros como los que las disfrutan desde una silla o participando con su presencia en cual­quier acto. Una fiesta completa.
Pero además esta nuestra Fiesta tiene unas características que no solo la dife­rencian de las demás, sino que la ponen a mi entender, por encima de ellas. Y no son mis palabras fruto de amor filiar sino producto de la comparación. Vea­mos primero como son otras muchas fiestas.
Si son solo religiosas es cierto que para los creyentes que las realizan pro­ducen una alegría íntima, que a veces se exterioriza aunque con comedimiento, y que hacen sentirse feliz por la rela­ción que tienen con Dios en último tér­mino. Aunque se realicen junto a otras personas, la experiencia es personal y así también el gozo que proporcionan.
Si son solo profanas pueden atender a varias y distintas modalidades:
Gastronómicas, deportivas, lúdi­cas... En estos casos, al ser muy participativas, pueden ser más sociales. El gozo, la alegría, se suele com­partir. Es más, diría que es preciso compartir pues llevan implícita la diversión de forma externa y nadie se divierte en ellas solo, a no ser alguien que tanto disfrute con la contem­plación de los demás. Por lo gene­ral se necesita estar con otros, complementarse con la alegría de los otros y cuanto más de forma des­medida, mejor. Por eso dice el DRAE en su acepción sexta, que fiesta es un «regocijo para que el pueblo se recree.». O sea que tiene un conte­nido expresamente popular, no res­tringido.
Dice Uwe Schultz que «en la fiesta el individuo pierde una porción de su autonomía, que solo podrá encontrar en la comunidad y en esta comunidad cede su posición social a favor de la igualdad del festejo común.» Claro que cada cara tiene su cruz y en algunas fiestas «populares» los adinerados y pri­vilegiados tratan de ostentar estas par­ticularidades ante el resto de la comunidad, como puede verse aun en ciertas fiestas donde incluso se reali­zan paseos para ser vistos y admirados por el vulgo. No siempre los festejos están o han estado hechos para el pue­blo, sino que este ha recibido algunas migajas menores. Pero sí es cierto que este, el pueblo, siempre se las ha apa­ñado para divertirse con los suyos y a su manera.
Es cierto que cuando los gobernan­tes organizan una fiesta para el pueblo procuran que esta sea varia es sus actos sin darle unidad, pues se trata de con­formar a todos los gustos. Así habrá fun­ciones de teatro, bailes quizá mascaradas, ferias para los más infantes, corridas de toros y otros muchos festejos.
Podemos ver que estas fiestas atien­den sobre todo a los sentidos, enfren­tados así a las fiestas religiosas que se instauran en lo espiritual. Dice Odo Marquard que el fin de toda fiesta «es hon­rar a Dios por todo ello (las cosas buenas y no obvias) o -subsidiariamente- a sus sucedáneos, de los que los hom­bres, evidentemente no son capaces de prescindir una vez que prescinden de Dios.»
De todas formas la fiesta es una intensificación de la vida en un lapso
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corto de tiempo. Vida espiritual o vida sensorial. Y parece que nos empeña­mos en nuestra sociedad actual en acen­tuar esa dicotomía.
Pero nuestra Fiesta de Moros y Cris­tianos es otra cosa. En ella, quiérase o no, y porque está en su esencia, al menos como la concebimos ahora, sin irnos al festejo de D. Lucas de Iranzo en Jaén o a los festejos reales de Alicante, Valen­cia, Barcelona, se da lo espiritual y tam­bién, sobremanera, el gusto a los sentidos.
Lo primero está presente en el aspec­to religioso que informa a la fiesta y del que no se puede separar pues perdería una parte sin la que no la podemos entender porque es lo más importante de la misma ya que como hemos rese­ñado antes, el fin de toda fiesta es hon­rar a Dios aunque sea a través de seres afines a la divinidad. Se ha visto en los distintos congresos y simposios dedi­cados a la Religión y la fiesta que si dejamos a esta desguarnecida de lo reli­gioso nos convertimos en simples más­caras de un carnaval y hacemos de nuestro traje festero un mero disfraz, y dice Leander Petzoldt que «en la expe­riencia del disfraz se pierden las señas de identidad y la unidad de la con­ciencia del yo». Por tanto el festero cre­yente ofrece su Fiesta a la patrona o Patrón para honrarle y agradecerle los favores recibidos. Con ese espíritu nos alegramos emocionadamente cuando vemos a Nuestra Señora de Gracia, toda hermosa, en medio del ondeante alete­ar de las banderas que le rinden pleite­sía en un ruedo sin igual.
Y Fiesta sensual también en la que gozan todos los sentidos: la vista, al contemplar la maravilla de los boatos, los colores y bordados de los trajes; el olfa­to, al embriagarse con el aroma de las flores y el olor profundo de la pólvora; el gusto, al saborear la delicias culina­rias que reconfortan el cuerpo; el oído, al deleitarse con los compases de las miles de composiciones escritas espe­cialmente para ella; incluso el tacto, si logramos rozar el manto de Ntra. Sra. todo lo que conforma la Fiesta: músi­ca, ballets, el desfilar airoso de los cris­tianos o adormecido de los moros, la copa con que se brinda por la amistad, todo nos produce una exaltación de los sentidos y de los sentimientos más pro­fundos.
Tenemos una Fiesta excelente. Nos da motivos -a unos por una cosa y a otros por otra- de engancharnos a ella y disfrutar sacando al exterior todo lo mejor de nosotros mismos. Y esto no solo en los cinco días centrales, sino todo el año, pues la Fiesta es como un cometa que detrás de su núcleo central extiende una cola; también luminosa; que alcanza todo el año, cuando habla­mos de fiesta, aunque sea enero o marzo, cuando nos juntamos con los nuestros para preparar un acto o ensayar, se nos llena al alma de satisfacción
En nuestra mano esta el mantener viva nuestra propia alegría. «Las fiestas -dice Odo Marquard- se han de culti­var con tanta generosidad como para con­seguir que las tres formas de vida que distinguía la antigua ética -la vida pla­centera, la vida práctica y la vida con­templativa- corran a sus expensas».
Mientras el hombre tenga la fiesta como complemento de lo cotidiano se elevará sobre sí mismo, resaltando tam­bién su trabajo diario.
Nuestra Fiesta, la mejor de las fies­tas, nos hace mejores desarrollando el espíritu y los sentidos. Mantengámos­la limpia de nuestros pequeños tiquis­miquis. Abracémonos a ella y disfrutemos.
BIBLIOGRAFÍA
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Leander Petzoldt: «Fiestas carnavalescas»

LUIS SÁNCHEZ SÁNCHEZ







 158

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
La fiesta y su futuro
¿conmemoración? ¿diversión? ¿espectáculo?

LEÍA EN la Revista de Caudete 2002 un artí­culo de Marino Escu­dero Vila, comunicación recogi­da en el III Congreso de la Fiesta, Murcia 2002, titulado «El progreso de la fiesta ¿Adulteración o subsistencia?, cuyo título indica su temática que es la realidad actual.
Entresaco estos párrafos inicia­les sobre la Fiesta de Moros y Cris­tianos...» fiestas en honor al Patrón, conmemorativas de una de las etapas históricas con mayor calado en nues­tros pueblos...»Un pasado hecho pre­sente festivo. Un hermoso legado que une a las gentes que rinden culto a la tradición»...
Y las finales, señalando que debe­ría haber una ...» Orientación hacia un futuro donde tradición y evolución puedan sincronizarse y los festeros, orgullosos de nuestra Fiesta, cuide­mos sus orígenes y desde el mante­nimiento de su más pura esencia, sepamos abrir compuertas de la evo­lución».... »Y con un renovado espíritu festero vivir el progreso adaptado a la Fiesta, no como una mordaza des­garradora, sino como un medio para la perpetuidad de la Tradición».
Palabras que suscribimos todos los festeros.
La cuestión también había sido analizada en dicho Congreso por quien suscribe y con el título que encabeza este escrito del que hago ahora una recensión.
Decía en el mismo que en el sub­consciente de la fiesta actual, se mue­ven confusamente corrientes diversas que afloran con más o menos fuer­za e ímpetu según circunstancias socio-políticas, económicas, o de gru­pos generacionales, o las propias con­vicciones espirituales de personas o épocas, quizás porque no se tenga o no se hayan resaltado suficientemente criterios definidos sobre lo que es o debe ser la Fiesta, o porque
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esos conceptos hayan también evo­lucionado.
Por eso la respuesta que se de a la pregunta ¿Qué es la Fiesta? ¿Con­memoración? ¿Diversión? ¿Espectá­culo?, nos va a indicar la pauta que marcará su desarrollo y evolución futura, porque la Fiesta no es un pro­ducto estático que se nos haya dado estructurado de una vez, se ha formado a través de una evolución.
Y un desarrollo negativo, par­tiendo de principios erróneos puede conducir a que la fiesta deje de ser o lo que es o ha venido siendo.
Quizás analizando como surgió la fiesta de Moros y Cristianos y su desarrollo, se encuentren sus ele­mentos constitutivos, su ser, que es lo que debe presidir su evolución.
La Fiesta actual en la Comunidad Valenciana y áreas limítrofes es el resultado de la evolución de la Fies­ta Patronal de los siglos XIX y XX, por la incidencia de múltiples fac­tores de presión evolutiva: su masi­ficación saliendo de la cofradía originaria, el auge del nivel de vida que la hizo posible, la incorporación a la Fiesta de las clases cultas que la remodelaron, la presencia de la mujer, la música, la pintura, etc.
La Fiesta es la evolución de la función soldadesca y su arcabucería incorporada en forma de salvas a la Fiesta Patronal, y cuando sobre esa base, Fiesta Patronal y alardes de arcabucería se llega a incorporar un sentido de confrontación moro-cris­tiana, confrontación de la que emo­cionalmente estaba fuertemente impregnada la población de aquella época, (los moriscos fueron expul­sados en 1609) y que se lo recorda­ba continuamente la piratería turco-berberisca, se fueron sentan­do los cimientos que han determi­nado la Fiesta actual.
La Fiesta le recuerda ahora al hombre, festivamente y sin ánimo alguno peyorativo, los avatares de la historia de su comunidad y que históricamente estamos anclados con todas sus consecuencias en una «civi­lización» que nos ha dado nuestra forma de ser, nuestra identidad como personas y que de ser otros los hechos hubieran podido decidir «que fuera otra».
Según todo eso la Fiesta es «una conmemoración» de hechos históricos pasados ocurridos con carácter general en estas tierras, y muchos ocurridos específicamente y concre­tos en muchos lugares, como ocu­rrió en Caudete, que luego la leyenda o la tradición han incorporado a la Fiesta Patronal y como un obsequio, un agasajo, una acción de gracias, se celebran en honor del Patrón cuya devoción se invoca.
La Fiesta por tanto se ha origi­nado, estructurado y desarrollado sobre estas bases: A) Lo religioso del Patrón local. B) La conmemoración histórica, con embajadas, arcabucería y en Caudete con sus «Episodios Caudetanos». Y C) Lo festivo, es una celebración donde los actos profanos sirven para diversión comunitaria. Es lo que se ha llamado la trilogía de factores que la integran, que no necesariamente se han de desarro­llar en 3 días, sino en lo que cada población ha estimado necesario.
El aspecto de la diversión es impor­tante. Decía M.G. de Jovellanos, en su «Memoria sobre espectáculos públi­cos», 1790, que «El pueblo que trabaja necesita diversión. No ha menester que el gobierno le divierta, pero sí que le deje divertirse» ... lo que mar­caría distancias entre diversión y espectáculo.
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Lo que ha ocurrido en la evolución de la Fiesta, sobre todo a partir del pri­mer tercio del siglo XX, es que la Fiesta usa los ropajes del espectácu­lo para diversión popular comunita­ria del actor (festero) y del espectador (público), y por tanto es diversión comunitaria porque la comunidad se involucra en la misma, o como dice acertadamente F.J. Flores Arroyuelo, en «Fiesta y Teatro» 1997, «Se puede hacer una distinción, entre fiestas hechas para el pueblo y fies­tas hechas desde el pueblo», cuyo enunciado ya lo dice todo sobre lo que es un «espectáculo» o una «fies­ta popular».
Espectáculo y diversión no son elementos excluyentes entre sí. Tam­poco lo son con lo religiosos y lo conmemorativo. Yo diría que la correc­ta integración de esos aspectos es lo que caracteriza la fiesta actual y lo que resalta todos los valores que ema­nan de la misma y la elevan por enci­ma de la materialidad de los sentidos y en eso se diferencia de una carnavalada, cuyo espectáculo parece ago­tarse en lo sensual.
Porque de la Fiesta se desprende el mensaje cristiano que lo lleva incardinado desde sus orígenes en la Fiesta Patronal y en el cristianismo se inspiran los valores morales que informan la realidad política y social del mundo occidental que es donde estamos, valores que inciden direc­tamente en la comunidad, en su cul­tura, en sus sentimientos.
En resumen la Fiesta de Moros y Cristianos debe ser un justo equilibrio entre conmemoración, diversión y espectáculo, porque esa tradición fes­tiva puede aglutinar hoy a la comu­nidad en una mejor convivencia ciudadana todo el año, desde la fuer­za de su evocación.
La Fiesta cuando se vive comunitariamente es un factor de inte­gración social y ciudadana de fuerza insospechada, y cumple una función social en la comunidad, porque atien­de tanto a la diversión material - es humana - como a la celebración his­tórica de sus tradiciones y de cuan­to espiritualmente simbolizan.
¿Su futuro? Dependerá de cómo se hagan evolucionar sus factores básicos referidos, o si la transfor­marán en una mascarada. No debe­mos olvidar que la tradiciones festeras son lo que son y no lo que su desa­rrollo nos convenga que sean.
Ya el I Congreso de la Fiesta, el de Villena de 1974, atendía a esos fines en sus conclusiones 5ª, 6ª, 7ª, 8ª y 9ª, y preveía circunstancias evolutivas negativas que recomendaba contro­lar. El Congreso de Murcia 2002 fina­lizó sin conclusiones como tal congreso, al menos no se han publi­cado y por tanto sin recomendacio-nes, defraudando esperanzas y al no desvirtuar las de Villena, habrá que entenderlas vigentes en todo su con­tenido.
José Luís Masanet Ribes
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Nuestro Entorno
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Caudete y el Seminario de Albacete
HACE 50 años tuvo lugar un aconteci­miento en Caudete, al que yo asistí, con poco más de seis años, y que entonces no supe lo que era realmente. Tengo el recuerdo de un acto religioso en la Virgen, con asistencia de muchísi­ma gente, pero que entonces sobrepa­saba mi capacidad de conocer, por una parte, dada mi corta edad, y por otra, porque no es algo muy corriente en la vida de un pueblo. Ahora, cincuenta años después, me he puesto a hurgar en la historia del Seminario de Albacete, dado que durante este curso estamos celebrando los 50 años del mismo, y al fin he conocido pelos y señales del acontecimiento al que me refiero, y por haber tenido a Caudete por escenario, y siendo como es el Cincuentenario del Seminario de Albacete, del cual soy el Rector, quiero también hacer partícipe de aquel evento a los lecto­res que quieran conocerlo que, para los que sobrepasan mi edad, seguro que lo recuerdan, y para lo que son más jóvenes, no está mal que tengan conocimiento del mismo.
Comienzo por ofrecer un resumen de lo que dice la Crónica Diocesana del Boletín Oficial del Obispado de Albace­te (Julio-Agosto 1954).
«Era el día 6 de junio, Fiesta de Pen­tecostés. Caudete se convirtió en cen­tro de la Diócesis, por expreso deseo del Sr. Obispo Don Arturo Tabera, que por tratarse del Año Santo Mariano, cente­nario de la Definición Dogmática de la Inmaculada Concepción, quiso que las pri­meras ordenaciones de Presbíteros del nuevo Seminario Mayor de Albacete se celebraran en un Santuario Mariano, eligiendo el de Ntra. Sra. de Gracia, en Caudete.
Esta decisión episcopal la agradeció el pueblo, que preparó con esmero y alegría dicho acto eclesial, disponiendo adecuadamente el emplazamiento de la ordenación, en la plaza del Santuario, bajo la mirada de la Imagen de la Vir­gen de Gracia.
El Ayuntamiento, la Mayordomía y Cofradía de la Virgen de Gracia, las Comparsas de Moros y Cristianos, las Ramas de Acción Católica y una inmen­sa multitud de caudetanos recibieron al Sr. Obispo y demás peregrinos, en torno a 500, de ellos 50 alumnos del Semina­rio, que se desplazaron desde Albacete en un tren especial. El Obispo fue reci­bido por el Ayuntamiento y el pueblo a los acordes de la «Marcha de Infan­tes» interpretada por la Banda Munici­pal.
El Sr. Obispo confirió la Ordenación Sacerdotal a cinco Diáconos, primer grupo de seminaristas del nuevo Semi­nario Mayor de Albacete.
Al término de la ordenación se obse­quió a la Virgen, al Sr. Obispo, nuevos Sacerdotes, Seminario y demás peregri­nos con el tradicional «ruedo de bande­ras». En la tarde, tuvo lugar un acto eucarístico en el Santuario, ganándose las Indulgencias del Año Mariano. Pos­teriormente y ya en el pueblo, en la Plaza de la Iglesia, la Mayordomía del Dulce Nombre de Jesús organizó los tra-
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dicionales «Bailes del Niño», típicos de los días de Navidad, pero en esta ocasión fueron en honor del Sr. Obispo, nuevos Sacerdotes, Seminario y todos los lle­gados a Caudete para la Ordenación de Presbíteros».
Hasta aquí el relato de lo que acae­ció hace 50 años justamente. Y lo cuen­to y pongo de relieve porque fue la primera ordenación de sacerdotes, al final del primer curso de funcionamiento del Seminario Mayor de Albacete, que el 27 de noviembre de 1953 abrió sus puer­tas inaugurando su primer curso e ini­ciando así sus actividades, las propias de un Seminario donde se forman los que serán los sacerdotes que cuidan de nuestras parroquias.
Durante todo este curso 2003-04 lo estamos celebrando en toda la Diócesis de Albacete, y dicha celebración con­siste en que las parroquias intensifiquen su oración y preocupación por las voca­ciones y por el Seminario de Albacete, se dé a conocer, y que los niños, ado­lescentes y jóvenes cristianos se pre­gunten ante su futuro si Dios no los llama al servicio de la Iglesia y la socie­dad sirviendo como sacerdotes.
Por el Seminario Mayor y Menor de Albacete, que yo sepa, hemos pasado 16 seminaristas procedentes de Caude­te. Algunos de estos seminaristas no estuvieron más que uno o dos años; otros han estado cinco o seis; dos llegamos a realizar todos nuestros estudios en el Seminario, totalizando doce años. Seis llegamos a ordenarnos de sacerdotes. Los demás vieron o les hicieron ver que no era ese su camino y no llegaron a la ordenación.
El Seminario es el Centro propio de la Iglesia donde se forman los que se sien­ten llamados a ser sacerdotes. Está divi­dido en dos secciones: el Seminario Mayor y Menor. En el Menor están los alumnos pequeños, que cursan desde primero de la ESO hasta segundo de Bachillerato, por tanto son muchachos entre doce y die­ciocho años. En el Seminario Mayor están los jóvenes que han cursado ya el Bachi­llerato o realizan estudios universitarios y se sienten llamados a ser sacerdotes y han iniciado los Estudios Eclesiásticos y la formación propia; por ello, la edad de los seminaristas mayores es de 18 años en adelante. El ingresar en el Seminario no quie­re decir que ya se tenga totalmente claro lo de ser sacerdote, ni se trata tampo­co de sacar unos títulos académicos que llevan automáticamente a la ordena­ción. Como se ha dicho más arriba, en el Seminario hay distintos niveles de exigencia, marcados por la edad y por la maduración personal. Así, por ejem­plo, para ser alumno del Seminario Menor se exige, bien que el muchacho sienta deseo de ser sacerdote, o que lo admita como posible, y que tanto él como sus padres acepten el plan de for­mación educativo específico del Semi­nario. Y lo normal es que se pida el ingreso a través de la parroquia. Quien rechace la posibilidad de ser sacerdote no es apto para ser alumno del mismo.
Quien pide ingresar en el Semina­rio Mayor es porque ve bastante claro su deseo de ser sacerdote, quiere servir a la Iglesia en este ministerio y se com­promete a prepararse siguiendo el pro­yecto de formación del Seminario Mayor, donde durante seis años hay un plan académico de Estudios Eclesiásticos y de formación como futuro sacerdote. Durante dicho tiempo en un clima de oración, estudio, reflexión y diálogo con los formadores debe ir discernien­do si ser sacerdote es su verdadera voca­ción, vocación que deberá ser confirmada por la Iglesia con la ordenación sacer­dotal por parte del Obispo.
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Los frutos del Seminario Diocesano de Albacete, en estos 50 años, son los 173 sacerdotes ordenados, que son la mayoría de los actuales sacerdotes de la Diócesis. Pero además, hay más de dos mil alumnos, antiguos seminaris­tas, que aunque no llegaron al sacer­docio, sin embargo, recibieron una formación humana, cristiana e intelec­tual en el Seminario que, sin duda, les ayudó a crecer como personas y que, como padres, la mayoría de ellos y en sus diversas profesiones están sirvien­do a la sociedad, por lo que también, a través de ellos, el Seminario está pres­tando un buen servicio a nuestra socie­dad.
Por tanto, nuestra celebración del Cincuentenario es una acción de gra­cias a Dios, en primer lugar, y gracias a todos aquellos, obispos, sacerdotes, familias, profesores, parroquias, que con su oración, trabajo, ayuda espiri­tual y material, han hecho posible el Seminario y con él todo el bien que se ha hecho, y se quiere seguir haciendo, a la Iglesia y a la sociedad.
El Seminario sigue abierto, y ojalá que Caudete, que fue en un tiempo un pueblo rico en vocaciones, siga hacién­dose presente en nuestro Seminario, Mayor y Menor. Las vocaciones son un indicio de la vitalidad de una comuni­dad parroquial. Hoy por hoy no hay seminaristas de Caudete, y esto es indi­cativo de algo. Para que haya vocacio­nes hacen falta jóvenes decididos a servir a los demás, familias generosas, parroquias que valoran las vocaciones, por las que oran y apoyan, y a todos un decidido apoyo al Seminario, tam­bién de ayuda material que permita su funcionamiento.
Pedro Ortuño Amorós
RECTOR DEL SEMINARIO DE ALBACETE
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El camino de los molinos
EL CAMINO de los Molinos, eje vertebrador de la partida el Paraíso, nace en la calle vereda Santa Ana. A la altura del vetusto molino del Batán cambia de nombre y se introduce en la boca de la alta y retorcida garganta del barranco Ancho. Ser­pentea el lecho de la rambla el Paraiso y, nada mas rebasar la casa del granillo y salir fuera del intrincado barranco, hay una bifurcación que bordea la parte norte de la sierra Oliva con varios enlaces. Actualmente, uno de ellos sube a la ermita Santa Bár­bara y bordea su cima. Pero el cami­no origen continúa hacia la casica de las hollas, donde se une a la red de vías Manchegas con el nombre de camino real de Caudete Almansa.
Este industrioso camino, salpica­do de molinos, que pone en comu­nicación el final de la cabecera oeste del río Vinalopó con la meseta Manchega, tenía como protagonista el agua del nacimiento el Paraiso, y su hilo conductor, las acequias que de forma artesanal la conducían a los templos del agua corriente, para pro­ducir fuerza motriz ecológica, y a las huertas para fertilizar sus tierras.
A este mítico camino, rico en biodiversidad le nacen otros, como por ejemplo, el camino agropecuario del Lentisco, que desafiando la rambla el Paraíso va recto a su desemboca­dura, donde se introduce en su cauce, y después de formar parte de un corto tramo de su lecho, termina enterra­do de piedras y arena.
A la altura del molino del tío Pas­cual, nace el camino de los Canta­reros el cual llega hasta la mina de arcilla que hay al pie de la falda de la sierra Oliva. Como se puede ver
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en la foto, esta mina está abando­nada, pero a principios del siglo XX se extraían cantidades apreciables de mineral para fabricar tejas y ladri­llos de alta calidad.
Recuerdo que un día de mi corta infancia estaba trabajando con mi padre en una viña que tenía junto al camino de los Molinos, y me dijo: «coge el botijo y vete a llenarlo». La senda que me conducía hasta la ace­quia del paraíso, terminaba junto a la casa de Juanico el Yeclano, que era justamente por donde pasaba este camino hacia la mina. Al llegar a la acequia, fui llevado por el instinto propio de conocer y, sin pensarlo dos veces, escondí el botijo, y en un abrir y cerrar de ojos llegué hasta la mina. Allí pude ver a cielo abierto una inmensa trinchera con mineros car­gando carros de este mineral, mezcla de arcilla y arena llamado greda, que una vez moldeado y cocido, desde hace miles de años se fabrican objetos muy útiles.
Ya en su tramo final nace el cami­no de las casas de Martín Gil. Tam­bién llamado de los molineros, porque a través de cruces y enlaces con la carretera de Montealegre, era el cami­no más corto por donde pasaban los lugareños del altiplano caudetano y yeclano, conduciendo carros y caba­llerías con sacos de trigo y otros cere­ales para moler en los molinos. Mi padre le llamaba «el camino del aceite». Ya que además de que la mayo­ría de esta partida estaba plantada de olivos, y de que su rendimiento y calidad era muy bueno, las casas de Martín Gil tenían almazaras para extraer a las aceitunas el alimento, la medicina y la luz más genuina y eco­lógica que se conoce del reino vege­tal. Digo luz porque hasta la década de los 40 del siglo pasado, con este aceite y un pequeño recipiente lla­mado candil, más uno o dos trozos de retorcidas mechas, formábamos unas lámparas portátiles, capaces de ilu­minar todos aquellos lugares donde no llegaba la luz eléctrica. A consecuencia del traslado de la carretera N-344 a su paso por el casco urbano de Caudete, este anti­quísimo camino que ollaron y pro­tegieron nuestros ancestros, contra todo sentido común, fue cortado y su tráfico desviado. Incluso, las dos alcantarillas que le hicieron para dar paso a las aguas torrenciales de la rambla el Paraíso, y parte de torrenteras de la vertiente sur de la sierra Oliva, a todas luces insuficientes para mantener su original cauce y sus peligrosas pantanadas.
Gracias a la conciencia caudetana que manifestaron y denunciaron ante la autoridad el peligroso atropello, quitaron una alcantarilla y la hicie­ron más grande. Pero el normaliza­do tráfico rodado, como podemos ver en la foto, sigue cortado.
De aplicar la sentencia de que rectificar para que se manifieste la justicia es de sabios, el resultado será que, no todo lo que comienza mal debe acabar mal, ejemplos los hay que lo demuestran.
Si aprovechamos la autovía que está en proyecto hacer por este mismo vial, para hacerle un puente al cami­no del Paraíso, para que no siga por más tiempo cortada esta calle resi­dencial, es hacer justicia al progre­so ecológico y al patrimonio histórico de nuestro pueblo.
Francisco Conejero Sánchez
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Toponimia antigua de Caudete (I)

INTRODUCCION

LA TOPONIMIA es una rama de la onomástica que se ocupa de estu­diar los nombres de lugar de un país o comarca. Hemos de presuponer que el hombre, desde que adquirió la capacidad del habla, fue nombrando el medio que le rodeaba por diversos motivos, pero sobretodo y fundamentalmente, con el de ubicar­se él mismo en el espacio. Parece ser que los más antiguos topónimos son los que se relacionan con las descrip­ciones orográficas, esto es, las montañas, los valles, los ríos, los bosques..., y más tarde se incorporarían aquellos derivados de obras y actividades huma­nas como casas, corrales, pastos... Los vocablos debían ser lo más precisos y explicativos posibles con tal de ser­vir eficazmente de hitos o marcadores a las personas en sus delimitaciones de propiedades, terrenos de caza o pastos. En tiempos remotos, a falta de precisas coordenadas cartográficas los accidentes naturales y la vegetación solían ser también referencias fundamentales en la circulación de las personas. Hay que tener en cuenta que quien emprendía un viaje no solía disponer ni de mapas ni croquis con que orientarse. Las rutas se aprendían casi de memoria. Quien la había realizado antes, transmitía oralmente lo lugares por los que se iría pasando por ejemplo: una Rambla Honda, un Cerro Cinchao, una Morra, una Sie-
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rra donde abunda la arcilla, una Ata­laya, etc.
Con la paulatina multiplicación lingüística mundial, la toponimia adqui­rió rango identitario, propio de una determinada colectividad. El paso de diversas culturas e idiomas sobre un territorio se refleja, entre otros, en su legado toponímico. Como los estratos geológicos, los nombres de lugar se suelen sedimentar unos sobre otros y a pesar de la tendencia exclusivista de las lenguas, raro es que en su implan­tación en un territorio concreto hagan desaparecer por completo el sustrato lingüístico. Lo más normal es que los recién llegados efectúen traducciones o insólitas adaptaciones verbales, acor­des con su léxico y pronunciación. Así y todo, los topónimos nacen y mueren, y como es lógico, aquellos más anacrónicos e incomprensibles para la mayoría de las gentes, suelen ser los que corren mayor peligro de desaparición.
En la actualidad, todas las disci­plinas derivadas de la onomástica viven momentos de gran esplendor. Lejos de constituir un clásico pasa­tiempo superficial y popular, la topo­nimia ha pasado a ocupar un lugar privilegiado en estudios lingüísticos e históricos de toda índole. Las nomen­claturas de los lugares, abordadas desde perspectivas científicas, pueden resul­tar herramientas preciosas a la hora de conocer el pasado cultural, social y natural de los pueblos. Sin embargo, no es tarea fácil conocer la semánti­ca de añejas palabras. En no pocas ocasiones, nos hallamos con homonimias, ambigüedades y vocablos popu­lares, no registrados por los diccionarios, que dificultan la correcta interpreta­ción.
En el caso particular de Caudete, encontramos una amplia gama de topónimos. Su desciframiento y justi­ficación histórica requiere un espacio del que ahora no disponemos, por lo que, los iremos abordando en sucesi­vos capítulos. Por el momento, diremos que los más antiguos podrían remon­tarse a los primeros años de nuestra era, o a sus preludios; otros, al oscuro Medievo, primero latino, luego árabe, y finalmente romance.
EL AGUA VERDE
Antaño popular destino del moneo pascual, el Agua Verde da nombre a una rambla y a un tranquilo caserío donde crece un azulado bosquete de álamos (Populus alba), salpicado por algún que otro chopo negro (Populus sp.). La sola presencia de la masa arbola­da y unos esplendorosos juncares que ribetean el cauce, es indicio de una humedad permanente. Ante tanto ver­dor, resulta fácil imaginar la leve pelí­cula plateada que hace décadas cubría el pedregoso lecho. Hoy el agua sólo discurre durante los cortos episodios de intensas lluvias equinocciales tras haber pasado por el Barranco del Agua y Olula, en plena umbría de nuestra Sie­rra Oliva.
En la península Ibérica son muy abundantes los topónimos «agua» en referencia a riachuelos, torrentes y acequias. Cerca de Caudete, los halla­mos especialmente en su forma dimi­nutiva o derivada, tal como sucede en los casos de la Aguica Amarga (Sax) l'Aigüeta (Monóver y Crevillent) o l'Aigüera (Benidorm). Constatamos igualmente numerosos ejemplos adje­tivados para referirse al agua espon­tánea. Así, tenemos de todo tipo: Aigua Calda (caliente), Aigua Blanca, Aigua Roja, Aigües Violes (violetas)... Ahora bien, no he encontrado en la geogra­fía más próxima ninguna «verde», salvo el Riu Verd de la Foia de Castalla, por lo que el epíteto resulta, al menos curioso. He contemplado la posibilidad de que más que verde (de VIRIDIS) su significado procediese de una corrup­ción del latín VETERIS (vieja, anti­gua). Recordemos que nuestra Agua
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Verde desemboca en el Derramador, lugar donde se «derraman» o espar­cen las avenidas sobre el centuriado campo romano. Otra etimología posi­ble podría tener relación con veta (de VITTA) dada la presencia, en pleno cauce, de un pozo que se alimenta de las capas freáticas.
La toponimia tiene estas cosas, es muy difícil precisar y, casi siempre, nos vemos obligados a sugerir varias soluciones semánticas. Al final, después de tantas hipótesis complejas, incluso es probable que esa agua «verde» sen­cillamente se derivara de algo tan pro­pio de las charcas como las algas o, incluso, por extensión, de la inusita­da floresta que destaca entre los ári­dos yermos. Pueden escoger.

LA ALCORAYA
Este topónimo ha llamado mucho la atención de arqueólogos y arabis­tas. No es para menos. Se trata, por un lado, de una posible reminiscen­cia de la Vía Augusta que se dice pasa­ba cerca de aquí, y por otro, del único vestigio -según nosotros- de lengua sarracena en nuestra localidad. Su eti­mología, en opinión de los filólogos, derivaría de la palabra árabe AL-QARICA (la calzada) en su forma diminu­tiva, es decir, la pequeña calzada o la calzadilla. Aunque en principio estoy de acuerdo, sobre esta última cuestión me permito hacer un par de conside­raciones que considero sugerentes. En primer lugar, me parece que tal vez el diminutivo constate, no la pequeñez, sino tal vez, su carácter secundario respecto a otra vía principal. En segun­do lugar, muy posiblemente los musul­manes se limitaron a traducir al árabe un preexistente nombre latino, por ejemplo ITERELLU (caminito). Hoy sabemos que los diminutivos y los derivados constituían unos de los ras­gos principales de aquel latín vulgar tardío, rústica romana o protoromance que hablaban los habitantes de la Hispania altomedieval. No solo se tra­taba de formas cariñosas y familia­res, sino que en multitud de ocasiones, esas construcciones verbales parece ser que designaban estados de aban­dono, desuso y ruina. Esto nos hace pensar que esa «calzadilla» o «cami­nito» que rebautizaron los arabo-parlantes no era otra cosa que una calzada antigua en desuso, o bien, arruinada por su falta de mantenimiento desde la debacle imperial. Con todo, las dos hipótesis pueden ser válidas y tam­poco deben ser tomadas de forma excluyente entre ellas.
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LOS ANTEOJOS
¿Quién de Caudete no conoce o ha oído hablar de los ANTEOJOS de la Sierra Oliva? Se trata de dos grandes orificios paralelos que existen en unos cortados rocosos de su solana. Visi­bles desde distancias kilométricas, estas cavidades anaranjadas serían un ine­quívoco referente de las poblaciones prehistóricas. De hecho algunas de esas gentes se asentaron en la cresta del vecino Puntal de los ANTEOJOS. Acerca de la antigüedad del topóni­mo, tan solo podemos apuntar que ha de proceder de un periodo compren­dido entre la Baja Edad Media y la Edad Moderna, momento en el que «anteojos» era una palabra usual, a la hora de referirse a las actuales «gafas» o «lentes». La utilización de cristales para la lectura se remonta, al menos, al siglo XIII. En aquellos días los anteo­jos, lentes redondas encastadas en un bastidor de concha, eran considera­dos utensilios demoníacos, tal como así nos mostró la famosa novela y película de U. Eco, El Nombre de la Rosa. Aparte del ficticio protagonista del largometraje, W. de Barskerville (Sean Connery), personajes anónimos de los siglos XV, XVI y sobretodo XVII exhiben en numerosos cuadros y minia­turas los citados anteojos dando una nota de cierto exotismo.
Para acabar, tan solo una curiosi­dad: en la Sierra de Crevillent se cono­ce un paraje donde igualmente aparecen unos «anteojos» calizos, pero, sin embar­go, allí los nativos utilizan otra metá­fora ocular pues los llaman els Ulls del Bubo (los Ojos del Buho).

LA ATALAYA DE LA PERDIZ
Gracias a la incesante tarea inves­tigadora de la arqueóloga caudetana Luz Pérez Amorós, sabemos que en el extremo noroccidental de nuestro tér­mino, lindante con Almansa, existe un poblado de la Edad del Bronce lla­mado la Atalaya de la Perdiz. Cuaja­do de restos cerámicos, el yacimiento se emplaza sobre un cabezo amesetado. Muy recientemente dicha investi­gadora ha constatado además la presencia de fragmentos de tinajas de época medieval. Tanto las características como la escasez de estas piezas medievales, nos hablan de un peque­ño asentamiento o Atalaya de vigi­lancia. No olvidemos que hasta el siglo XVIII pasó por aquí la frontera entre Castilla y Valencia así como una impor­tante vereda de la cual da fe el topó­nimo de Los Carriles. Caudete, como pueblo valenciano, habría de ejercer misiones de inspección y control para la seguridad de su reino. Un vecino e inquietante Barranco del Muerto evoca antiguos y macabros hallazgos. Pero si clara parece estar la primera parte del nombre, es decir, la Atalaya, no
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lo está tanto la segunda, la Perdiz. A este respecto, creo que la etimología popular ha hecho una de las suyas. Existen algunos vocablos caudetanos que se parecen a «perdiz» y cuyo sen­tido es totalmente otro, por ejemplo «pedriz». Por analogía parece que ambos términos se han cruzado. Una perdiz no tiene más importancia que servir puntualmente de plato. En cam­bio, un «pedriz» (del latín PETRICEU) es en nuestra villa algo mucho más singular. Así es como llamamos a pedregales, montones y muretes fabri­cados con los cantos y el caliche del desfondado de los bancales. Pero tam­bién, en sentido general acostumbra a designar un lugar donde proliferan las piedras y más concretamente peder­nales o sílex (recordemos por ejem­plo, Las Pedrizas de Villena o les Pedrisses de Monóver). Además en el Reino de Valencia, la palabra «Pedrís» servía para nombrar lugares donde los vigías se asentaban; pilares o mojo­nes de piedra seca, y, empedrados de las casas. Salvo este último, signifi­cado, todos los demás serían posibles. El sílex y el hito de partición intermunicipal aún siguen allí. De cual­quier modo, en este caso es mejor quedarse con el Pedriz que con la Per­diz.

EL BATÁN
Anterior a la aparición de las potentes bombas extractoras, el agua solía discurrir, más o menos, abundante por nuestras ramblas. Hasta hace muy pocas décadas manantiales de aguas caballeras, ojales de todo tipo y ace­quias aparecían bañadas por el líqui­do elemento. Hoy la mayoría de esos veneros y canalizaciones no son más que arqueología. El agua además de regar bancales favoreció también la industria. De entre la extensa gama de sistemas hidráulicos que contribuye­ron al desarrollo económico de nues­tros antepasados, cabe citar el molino.
Aún podemos contemplar, un puña­do de ejemplos de estas construccio­nes concentradas sobretodo en la Rambla y el camino de los Molinos. Junto con las cosechas y el arbolado, los molinos por su trascendencia en época medieval, eran objetivos a batir por los ejércitos en sus correrías. Así, los archivos guardan testimonios de la llamada Guerra de Castilla de 1429­1430, en los que se cita que, tras el paso por nuestra villa de los enemi­gos castellanos, el molino quedó arra­sado o siendo más precisos, aplanat (allanado).
Pero no voy ha hablar ahora de los viejos artefactos harineros sino de otros que se dedicaron a la manufac­tura textil. Se trata de los batanes, que en definitiva son molinos para macha­car y desengrasar paños y tejidos de todo tipo. Una de las definiciones más completas que he encontrado sobre Batán es la que recoge el Diccionario Alcover-Moll:
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«Máquina que sirve para limpiar o consolidar la tela tejida, por medio de la presión de grandes martillos o de dos cilindros casi tangentes. La forma más conocida del batán consiste en juego de mazas de madera montadas en una estructura y que, movidas por una rueda de aletas, se alzan y bajan alternativamente y a cada bajada gol­pean a las telas colocadas dentro de un recipiente con agua. Otros bata­nes ejercen presión sobre la pieza de tela haciéndola pasar entre dos cilin­dros casi tangentes.
En cuanto a su etimología, pare­ce venir del francés battant, a su vez derivado de battre (del verbo bater), pero en árabe existe el vocablo con el mismo significado de nuestro batán»
Como cualquier otro molino, el batán de Caudete se hallaba en la Rambla del Paraíso, junto a la ace­quia que desciende de los pozos. Quien se acerque allí no verá sino unas rui­nas muy desfiguradas por construc­ciones modernas. No obstante aún se puede contemplar el canal por el que, una vez movidos los mecanismos del molino, desaguaba nuevamente a la acequia.
La importancia del Batán caudetano viene dada no solo por su valor lingüístico sino sobretodo por el his­tórico. Desde el siglo XIV hasta prin­cipios del XVI la mayoría de batanes valencianos los hallamos situados en los ríos de Alcoi y de Ontinyent, tra­dicionales zonas textiles. A partir de esas fechas comenzamos a tener noti­cias de instalaciones de este tipo ya en la cuenca del Vinalopó, como sucede en Sax en el paraje del Almochón. Justamente gracias a la documentación sajeña sabemos que el Batán de Cau­dete debió ser muy posiblemente pos­terior a 1574, ya que, es en ese año cuando el Concejo de Sax acuerda la construcción de un batán, esta vez en el Chorrillo, para evitar que sus vecinos se desplacen hasta Alcoi ante la inexistencia de molinos de paño en las inmediaciones.

HOYAS DE CATÍN
Las metáforas toponímicas son frecuentes en la geografía del ámbi­to latino. Recordemos en este sentido los numerosos nombres de la oronimia que aluden, por ejemplo a tér­minos anatómicos como «cabezo» (del latín CAPUT = cabeza), «cresta» (del latín CRISTA, de las gallinas), «peña» (de latín PINNEA, pluma), «cuenca» o «conca» (del latín CONCHAE =con­cha, caparazón). Otras metaforizaciones toman como referencia acciones u objetos, así tenemos «sierra» (del latín SERRA = derivado de cortar) «muela» (del latín MOLA) y otras. Integrante de esta larga nómina es el término de «Catín», que encontra­mos en la umbría de la Sierra Oliva, si bien dentro de la demarcación almanseña. La etimología de Catín parece clara (CATINU= olla, plato, escudilla y por extensión valle u hon­donada). De ahí que Catín, se corres­ponda con depresiones de toda índole, bien sea endorreicas, kársticas o tec­tónicas. Son numerosos los Catí en Valencia (Petrer, Crevillent, Albufe­ra de Valencia, Catí del Maestrat) y en Catalunya, aunque aquí aparece evo­lucionado en la forma Cadí. Tanto uno como otro, habría que asociarlo al habla latina corrompida altomedieval (o quizás protoromance) de las poblaciones orientales. Los colonos catalanes, aragoneses y castellanos que se impusieron en el siglo XIII a los musulmanes, con sus nuevos len­guajes, importaron fórmulas distintas para describir el paisaje. Una de ellas fue Hoya (del latín FOVEA=hoyo, depresión) que progresivamente iría sustituyendo o acompañando al viejo Catín. Por tanto, el topónimo actual Hoyas de Catín sería una tautología o reiteración compuesta por un voca­blo antiguo y uno nuevo de idéntico significado. Sería algo así como decir la Hoya de la Hoya.

EL CINCHAO
Separada de la Sierra de la Oliva por la Rambla y camino del Collao, se encuentra un macizo de mediana altura conocido popularmente como el Cinchao. Su nombre nos recuerda, entre otros, al archiconocido Barranc del Sinc o del Cint alcoyano. Etimo­lógicamente no tengo ninguna duda de que procede del participio latino CINCTUS, con acepciones tales como: «circundar», «rodear», «cercar», «ceñir» o «cinturón». Relacionado con este término aparecen las formas actua­les Cincha, Cincho, Cinto, con análo­go sentido de «circundar» o «rodear». Todavía hoy en Caudete decimos Cin­gla aplicado a ciertas áreas fragosas de las montañas donde abundan los cor­tados y canchales. Indudablemente esta última forma es la que más se aviene a la orografía serrana, sin embargo, no parece corresponderse del todo con nuestro Cinchao, ya que no es sitio de notables precipicios. Por lo que su denominación se debe quizás a otros motivos. Pero ¿cuáles?.
Como en tantas otras ocasiones, las obras humanas generan los nom­bres de lugar. En este sentido, a medio-
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día del Cinchao, subiendo por el cami­no del Cabezo del Rosario, divisamos una antigua cantera de mármol ya en las inmediaciones de la Atalaya y el Cerrico Moro, dos importantes yaci­mientos arqueológicos. De los dos, el que más nos interesa para nuestro estudio es el segundo, dados los impor­tantes vestigios constructivos que aún se levantan. Ciertamente impresiona al visitante las inusitadas terrazas sos­tenidas por colosales muros de obra ciclópea. Lejos de suponer un traba­jo reciente, la imponencia y tamaño de las rocas empleadas nos remite a tiempos prehistóricos, tal vez, a los de la Edad del Bronce, época en la que L. Pérez Amorós ha fechado el poblado que se erige en su cumbre y sus laderas. Con lo cual, si aún hoy lla­man la atención, imaginemos hace seis o siete siglos cuando los vieron por primera vez los colonos cristianos medievales. Tenían ante sus ojos un cerro encintado por márgenes y res­tos de primitivas murallas.
SENDA DE LOS JINETES
A mediados del siglo XIII la con­quista cristiana redujo la antaño pujan­te e inmensa Al-Andalus, al Reino de Granada, una demarcación modesta que abarcaba, poco más o menos, la provincia homónima, Almería, Mála­ga y zonas vecinas. La villa valencia­na de Caudete, aunque lejos de aquellos dominios, quedaba dentro del radio de acción de las correrías moras que asolaron nuestro reino durante la Baja Edad media. Recientes trabajos archivísticos realizados en el Arxiu de la Corona d`Aragó (ACA) de Barcelona han sacado a la luz preciosos docu­mentos que dan noticia de cómo los gra­nadinos solían internarse en el Reino de Valencia. Los moros llegaban a nuestras comarcas siguiendo funda­mentalmente la vía que arrancaba desde Vélez -Balis- y pasaba por La Puebla de Don Fadrique, Caravaca, para después cruzar el Segura por el vado del Cañaveral en Cieza -donde también registramos el topónimo El Jinete- continuando desde aquí hacia Jumilla, Yecla y Caudete. Centrándo­nos en el significado de la Senda de los Jinetes, hay que señalar que la pala­bra «jinetes» actualmente evoca gente a caballo, pero en la Edad Media, tal como precisan los diccionarios, hací­an referencia además a «soldados de lanza y adarga que llevaban encogi­das las piernas, con estribos cortos». Otra acepción asocia la palabra «Jine­te » a la tribu beréber de los Zanati, vocablo, este último, que a su vez habría dado lugar supuestamente a los numerosos topónimos como Adzaneta. Sin embargo, las correcciones de reputados arabistas precisaron que la semántica de Adzaneta remitía a «cuesta» o «vertiente». Lo que no debe quedar ninguna duda es que la Senda de los Jinetes caudetana tiene claras raí­ces medievales y esos Jinetes a los que alude no son sino los moros gra­nadinos avistados con pavor por nues­tros abuelos. Dan fe de estos encuentros los papeles de la Cancillería catalana
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y que concretamente nos narran como en julio de 1320 el comendador de Moratalla alerta a las poblaciones de Yecla, Almansa y de «Alcapdet e (…) otros vuestros vecinos de la Senyoría del rey d´Aragón» del peligro de los «jenets».

SIERRA LÁCERA
Uno de los topónimos que más me ha hecho reflexionar. Responsables de mis quebraderos de cabeza han sido las que considero hipercorreciones implantadas por pretéritos eruditos. De tal suerte hemos de considerar for­mas arabizantes como Sierra de la Alhácera y la Alácera que quedaron fija­das en diversas cartografías. Tradi­cionalmente los investigadores denostan el habla popular por «vulgar» y «corrompida». Sin embargo, en muchísimas ocasiones son las gentes comunes las que guardan el genuino y ancestral legado verbal. Por tanto, se hace nece­sario poner fina la oreja y escuchar a nuestros mayores. En este caso, siem­pre pronuncian «La Sierra Lácera» derivada del adjetivo latino LACERA cuyas acepciones son mutilada, des­garrada, destrozada, cortada.... En efecto, estos son los perfiles que pre­senta la sierra en su vertiente meri­dional que mira a La Toconera, por no hablar de la enorme dentellada que conforma el collado de El Estrecho y que parte la Sierra en dos.
Aún siendo su origen tan claro, no me resisto a escribir otra etimología latina del genitivo LATERIS= Ladri­llo, acaso relacionada con las arcillas rojizas que se disponen en los sedi­mentos inferiores de la sierra y que afloran vivamente en el bosque de La Toconera. Incluso, dada la antigüedad que manifiesta el topónimo, en el ori­gen de todo pudiera haber estado una explotación cerámica. Que sus arci­llas se aprovecharon industrialmen­te, desde siglos atrás hasta fechas cercanas, nos lo prueba otro nombre revelador que hallamos en los alrede­dores, La Tejera, relacionado con las rui­nas de un horno; ahora bien, conocer de donde arrancan estas actividades es otra historia. Por el momento, tan solo puedo decir que mi buen amigo Pedro Pablo Vinader guarda celosa­mente pruebas de que alguno de sus antepasados escarbaba materia prima en Los Charcones con la que fabricar ladrillos, uno de los cuales tiene ins­crita la fecha de 18[...].
En suma, las leyes gramaticales son contundentes y aluden a La Sie­rra Cortada, Destrozada, Partida... que sería la mejor traducción en nuestra habla contemporánea de Sierra Lácera. La Sierra Roja o Rubia no dejaría de ser una conjetura difícil de demos­trar. Resultaría de gran utilidad explo­rar la homónima Sierra Lácera de Yecla para contrastar nuestras propuestas.
LA MORA
¿Quién sería esta mujer anónima que gracias a la toponimia pasó a la posteridad? Las fuentes medievales latinas distinguían a los invasores musulmanes entre mauri o moros (beréberes naturales del norte de áfrica) y los sarraceni o sarracenos (ára­bes y pueblos orientales). No obstante, al final, todos estos grupos étnicos fueron conocidos popularmente por los cristianos como «moros». Su pre­sencia en nuestra comarca se ates­tigua fehacientemente a través de los numerosos restos arqueológicos, docu­mentales y toponímicos (La Alcoraya). Tan arraigada se encuentra aún en la memoria colectiva aquella «ocu­pación» que cualquier construcción antigua hasta hace bien poco se acos­tumbraba a atribuir a los moros. Recordemos el caso del bautizado como Cerrico Moro, un poblado prehis­tórico cuyos vestigios nada tienen que ver con los agarenos. Pues bien, sospecho que con la referida Mora caudetana sucede algo similar. Obser­vada en un mapa, aparece en medio de la antigua centuriación o parce­lación agraria efectuada por los roma­nos, de la que ya nos dio noticia el prestigioso geógrafo V. Rosselló Verger. Me pregunto si Mora no tendrá relación con esta apabullante reali­dad catastral. Y es que sabemos de otras «moras» emplazadas en luga­res semejantes. Pero antes veamos de donde procede esta palabra que no figura en los diccionarios latinos sino en las nóminas del sustrato indo­europeo. Encontramos, por ejemplo, una familia que engloba términos tales como Morro, Morena, Morre­na, Morouço, Murru, Moure o Mora, entre otros. En sentido amplio, todas nos hablan de amontonamientos o muros sumarios de piedra (tengamos presente que nuestros vecinos manchegos llaman «morras» a ciertos altozanos arqueológicos). A la vista de todo lo cual, ¿sería muy desca­bellado pensar en nuestra Mora como un antiquísimo Pedríz o lugar de apilamiento de rocas liberadas por la cotidiana roza, desfonde y arado de las parcelas romanas? Creo que no. Y es más, esto nos llevaría a espe-
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cular con alguna suerte de mojón fundiario o, incluso si damos otra vuelta de tuerca y dada la extrema vecindad de la antigua calzada impe­rial, con un indicativo vial edificado en piedra seca, dígase miliario, guía o señal.

EL PASO
El nombre antes que a la finca así denominada, designaba la vía que une el Camino de la Encina con el de Almansa, antiguos ramales de la Calzada Romana. Entre ambos se extendía la anteriormente mencio­nada centuriación y el paraje de Las Suertes, espacio deprimido que con frecuencia se encharcaba tras episo­dios de lluvias torrenciales. El Paso se trataba, pues, del único pasaje posible entre cultivos y espacios lacus­tres. Con asiduidad encontramos en la geografía europea el mismo topó­nimo, si bien, suele hacerse acom­pañar de un epíteto que describe su función o situación, así rezan los siguientes: Pasajes, Pas de Carro (para vehículos rodados), Pas Comptador (estrechura utilizada para contar el ganado) o Mal Pas (pasaje difícil, con obstáculos naturales y expuesto a malhechores). Quizás El Paso caudetano llevara antiguamente algún epíteto que el azar se borró. Etimo­lógicamente Paso desciende de PASSUS = acción de pasar. Sobre su datación, pocos fundamentos fiables tengo que puedan llevarlo más atrás del periodo medieval cristiano. Sola­mente a título de curiosidad es digno de mención un inmemorial Malpaso enclavado también en un catastro fósil romano, en las regiones italia­nas de la Toscana y la Umbría.

LOMAS DE ROZA Y PON
Preciosa esta locución tan activa, formada por los verbos «rozar» y «ponen» expresados en tercera persona. El pri­mero deriva del latín RUPTARE = rom­per y el segundo, evidentemente, de PONO = colocar, poner, enterrar.
Ambas acciones sugieren tareas de colonización agrícola realizadas en terrenos marginales, en este caso for­mados por una serie de montículos en los que abundan conglomerados e importantes depósitos de arenas, ubi­cadas a poniente del término. Son estas arenas el hábitat ideal del pino doncel o piñonero (Pinus pinnea) y de la coscoja. Si el hombre no hubie­ra intervenido seguramente tendría­mos en estas lomas los mayores y más frondosos pinares piñoneros de Cau­dete. Desprovista de su vegetación ori­ginal, esta partida dibuja hoy un paisaje desolado marcado por las cárcavas y torrenteras. Por las descripciones que aparecen en la Carta Puebla de Cau­dete de 1305, las Lomas de Roza y Pon podrían relacionarse con la antigua dehesa señorial que el noble Johan García disfrutaba como coto de caza, reserva de madera de los pinares don­celes y fuente de abastecimiento de grana, un parásito de las coscojas con el que se fabricaba un caro tinte en
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la Edad 	Media. El documento lo consigna de este modo:
«Otro si retengo para mí [Johan García] e para mis herederos el mi pinar donzell, que non corten los dichos pobladores ni los que d'ellos venieren nada, nin lo aren e dolen que puedan estos pobladores e sus herederos cor­tar madera, en los otros pinares que son en término de Alcaudete para sus casas lo que conviniente fuere e les conpliere, e caçar e coger grana e pastura para sus ganados».
El feudo de los García acabó a prin­cipios del siglo XV con la inclusión de Caudete en el Patrimonio Real Valen­ciano. Debió ser en aquellos momen­tos cuando se libraron estos terrenos al consell caudetano, que finalmente los vendería a los pobladores, ávidos de pastos y cultivos. Parece ser que a partir de esas fechas, las únicas pro­piedades municipales serían el Real (Hort del Rei) y la heredad de la Oliva.

LAS SUERTES
La referida Carta Puebla de Cau­dete de 1305 constituye un documento de primer orden para conocer las pau­tas que siguió la colonización cristia­na en el Reino de Valencia. Más que un contrato agrario colectivo, las Car­tas Pueblas medievales eran, como dice el historiador S. Moreta: «autén­ticas imposiciones unilaterales de natu­raleza feudal basadas en unos vínculos iniciales de dependencia de los cam­pesinos respecto de los señores al ser los últimos los titulares eminentes de la tierra». De esa imposición y pose­sión exclusiva no hay ninguna duda. A poco que leamos unos párrafos de nuestra Carta nos daremos cuenta. Johan García, como tantos otros nobles, para atraer a los colonos otorgó y repartió tierras a cada unidad fami­liar. De antecedentes romanos, el pecu­liar trazado ortogonal del campo caudetano facilitó la división medie­val de las parcelas. Sobre otras anti­guas cuadrículas de gran superficie se trazaron nuevos lotes de terrenos hortales denominados Suertes (del latín SORTEM, por ser asignados a los cabe­za de familia mediante sorteo públi­co. Hemos de pensar que aunque cada una de ellas fuese de extensión seme­jante, son perceptibles las diferencias en la calidad de las tierras que final­mente redundan en las cosechas. Por tanto, para no crear agravios compa­rativos entre los pioneros cristianos se hizo necesario el recurso al azar. Y esto que decimos, por «suerte» lo demuestra de forma reiterada el cita­do convenio, uno de los escasos casos documentados en los territorios de la Corona de Aragón:
«Sepan quantos este previlegio vie­ren como yo, Johan Garcia, senyor d`Al­caudete, otorgo por mi e por lo mios que de mi vinieren que, porque el llugar mio d´Alquaudete se poble mejor, que do a cent popbladores (..) ocho taffullas a cada uno de riego, según le cayere en partisión (..) e de estas ocho taffullas, que pueda fazer quada uno media taffulla de huerto, e quada ocho yuvadas de tierra en alvar, según caye­re a cada uno por suerte»
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Nombre de lugar frecuente y mul­tiforme, tanto Suertes (Sax), como Sorts (Crevillent, Cornellá, Alinyá, etc.), Sortanella (Benigánim), y otros similares, los hallamos en todo el ámbi­to de la Romanía ya que precisamen­te hunde sus raíces en el mundo antiguo. Los veteranos del ejército romano fue­ron los primeros en utilizar el siste­ma, motivo por el que algunos autores italianos y franceses retrotraen el topó­nimo a los primeros siglos de nuestra era. No creo que sea el caso para nues­tra zona -salvo casos puntuales-. Dada la enorme trascendencia de la con­quista feudal, con sus obligados repartiments valencianos a las masas de catalanes y aragoneses recién llega­dos, es más lógico situar en los siglos XIII y XIV la generalización del topó­nimo Suertes, que no en fechas ante­riores, de hecho nunca aparece en los documentos de la época asociado a las propiedades de los musulmanes. Otro segundo boom se produjo en las primeras décadas del siglo XVII, tras la expulsión de los moriscos del Reino de Valencia en 1609. Me he topado en diversos documentos catastrales de esas fechas, con numerosas citas del tipo sort de migans (secano) o suerte-sort a secas (sobre tierras hortales). Los cristianos viejos hubieron de acudir de nuevo al ancestral procedimiento del sorteo en la concesión de tierras, ante­riormente moriscas, de igual modo que antes lo hicieran con los mudéjares, y mucho antes, los romanos con la población íbera. Con el tiempo, tras sucesivas compras y ventas, las suer­tes fueron perdiendo su sentido ini­cial y, poco a poco, se convirtieron en una voz que designaba lotes de huer­ta, secano, o ambas, según los ante­cedentes de cada localidad. Incluso, al igual que «tahulla» y «hanegada», suerte se propagó como un tipo de medida agraria de dimensiones tam­bién variables.
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LOS TORNAJOS
Viva aún esta denominación en varias comarcas del interior valen­ciano (Rincón de Ademuz) y de la Meseta (Cuenca, Albacete...), los Tornajos, Dornajos o Tornalls (el Pinós) suelen aludir a unos peculiares reci­pientes excavados sobre rocas o tron­cos que utilizan para beber (o comer) los ganados. Siendo nuestro pueblo de larga tradición pastoril, no es extra­ño que hallemos su marca toponímica en la cartografía local. Tornajo procede de una derivación del latín TORNO, en sentido de tornear, labrar o pulir una cosa al torno y con mayor precisión, hacerla redondeada o abo­vedada, formas que, en efecto, pose­en estos depósitos.
Por Los Tornajos conocemos en Caudete un distrito de la huerta situa­do cerca de la confluencia de la Ram­bla Honda con la del Paraíso, entre los Caminos Hondo y Blanco y el de la Toconera. También la Rambla del Paraíso es citada en su tramo final como Rambla de los Tornajos. He explorado con minuciosidad aquella partida buscando alguna evidencia y no he hallado ni rastro de los cita­dos recipientes. La ganadería tradi­cional siempre se ha distinguido por sus férreas costumbres ancestrales. Imperturbables, los pastores han asig­nado un espacio para cada cometi­do de sus labores. Sus animales gozaban de lugares específicos para el pastoreo, de rocas para el sumi­nistro de la indispensable sal. Más allá, descansaban en un modesto redil, a través de una angostura se les podía contar, y como no, disponían igual­mente de puntos para beber. Salvo los emplazados en corrales, los abre­vaderos o tornajos, acostumbran a ser recias construcciones, dependientes o anexas a fuentes y acequias. No es extraño que en tiempos olvidados hubiera por aquellos pagos alguna instalación que dispusiera de arte­sas donde cabras y ovejas saciaran su sed aprovechando las escorrentías de la Rambla. Sin embargo, es pro­bable que Los Tornajos se refirieran más bien a las cubetas naturales excavadas por el agua en los estratos rocosos que afloran por doquier en aquellas torrenteras. Tornajos, en con­secuencia, vendrían a designar lo que también conocemos como caldero­nes, marmitas, ollas, o en villas pró­ximas codolles o cadolles (Castalla, Biar, Elx...) y un amplísimo numero de vocablos metafóricos siempre rela­cionados con los cacharros caseros. Tradicionalmente los pastores y en general las gentes del campo, solían ocuparse del desbroce y limpieza de estos valiosos abrevaderos. Hoy esas tareas son historia. A pesar de los descomunales socavones producidos por las canteras de áridos en nues­tras ramblas, todavía he tenido la suerte de toparme con alguno de estos calderones. Si bien, como no podía ser de otra forma, colmado de plás­ticos, cueros y toda clase de inmun­dicias. ¡Son los signos de los tiempos!
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Aspectos y Vivencias
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XXVII Semana Cultural Festera 
6 al 27 de marzo de 2004
6 DE MARZO 
Inauguración – Exposiciones – Presentación de Capitanías y Damas 2004.
A las 19'00 h. de este día tuvo lugar la inauguración oficial de la XXVIII Semana Cultural Festera. Estuvieron pre­sentes el alcalde de Caudete, presidentes y directivos de Comparsas y de la Aso­ciación, Reina y Damas de Honor, así como un nutrido grupo de festeros que se dieron cita en la Sede Social. Tras unas palabras de Ambrosio Sánchez, Presidente de la Asociación de Com­parsas, se abrieron al público las distin­tas exposiciones situadas en la primera planta: la de Carteles y Portadas de Fies­tas, y la de Fotografía, organizada esta última por la Comparsa de Mírenos. Se sirvió un aperitivo, mientras se podían contemplar las obras expuestas, entre ellas el que sería el Cartel Anunciador de las Fiestas de este año, «Cara a Cara», de Vicent Ramón Pascual Giner (de Bocairent), y la Portada de la Revista de Fies­tas, la obra titulada «Momento Crucial», de Joaquín Pagán Tomás. En el Con­curso de Fotografías, este año fueron José Tecles y Francisco Medina los gana­dores. Todos los premiados se encon­traban entre el público asistente a este acto.
A las 22'00 h. acudieron Capitanías y Damas a la Sede Social, para partici­par media hora más tarde en el espera­do acto de su Presentación. La Sala se quedó pequeña para un acto especial­mente popular, al que parte del público tuvo que asistir de pie. El Presidente de la Asociación pidió disculpas por esta situación, si bien en taquilla ya se advir­tió de esta circunstancia a los últimos asistentes. En cuanto al acto en sí, tuvo un desarrollo muy similar al del pasado año, si bien gozó de algunas novedades importantes, como la música en directo que interpretó la Agrupación Musical «Amigos de la Música» durante buena parte del acto. Participó Solera Ballet, muy aplaudido por el público, y, acom­pañándolas, una excelente banda de dulzainas. Hay que destacar también la excelente actuación de Leo Maciá, que desinteresadamente presentó el acto de forma brillante. Por contra, un detalle que alteró a algunas personas fue el hecho de que las Damas, debido a un fallo de colocación motivado por las pri­sas del momento, no quedaron senta­das debajo de sus Banderas correspondientes. Un detalle que para muchas personas pasó inadvertido, pero que motivó que de nuevo el Presidente, al final del acto, pidiera disculpas por este, a nuestro juicio, pequeño fallo, que no debería ser motivo de enfado para nadie.

7 DE MARZO
Concurso de Gachamigas - Misa Festera
A las 8'30 h. se celebró el Concurso de Gachamigas de la Comparsa de Moros, con buen tiempo y buena participación, ya que fueron 23 las gachamigas pre-
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sentadas a concurso. Como siempre, varios socios de la Comparsa recibían a los participantes y público en general con cafés o carajillos para ir animando el ambiente. Las recién elegidas Damas de este año acudieron puntuales en su primer acto como tales.
A la Misa Festera en la Virgen acu­dió mucho público, animados quizás por el buen tiempo reinante. Un pasa­calles previo con la banda de música «Sta. Cecilia» por buena parte de Cau­dete animó también a la gente a salir a las calles al paso de la comitiva festera, formada por el alcalde de la loca­lidad, Vicente Sánchez Mira, las directivas de la Asociación y de las Comparsas, las Damas y Capitanías, y todos los festeros que se fueron uniendo por el trayecto hasta la Ermita de la Virgen. Al final, un pequeño aperitivo en la Sala sirvió de punto final para la jornada del domingo. Cabe recordar aquí que a la Misa acudió Antonio Conejero Jorge, quien estuviera al cargo de la Sala durante años, y quien fallecería pocos días después, tras una larga enferme­dad.
El jueves siguiente, día 11 de marzo, ocurrieron los atentados en Madrid. La Asociación de Comparsas celebró Asam­blea Extraordinaria esa misma noche para condenar dichos atentados, mos­trar su solidaridad con las víctimas y suspender los actos de la Semana Cultural Festera previstos para el fin de semana siguiente. Los actos que se vieron afec­tados fueron el Campeonato de Scalextric que organizaba la Capitanía de la Comparsa de Moros (que se celebró sema­nas después, ya fuera de la SCF) y el desfile informal de la Comparsa de Tarik.

18 DE MARZO
Película de Fiestas 2003
La víspera de San José, a las 22'30 h., se proyectó la Película de Fiestas 2003, realizada por Gracia Úbeda. Una excelente película, con muchos detalles novedosos, como el que salieran refle­jadas todas las Dianas, y momentos muy intensos, como las primeras Gue­rrillas tras la Embajada. También quedó bien resuelta la Entrada, a pesar de la lluvia, y al final todas las Comparsas tuvieron su hueco, como no podía ser de otra forma, en este desfile. En cuan­to al sonido, carece de voz en off, y buena parte de la música no es festera, lo que aporta en muchos momen­tos dramatismo o emotividad adicionales. En definitiva, original, bien realizada y muy completa.
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20 DE MARZO
Conferencia: «Origen y evolución de los Episodios Caudetanos»
A las 7 de la tarde, Francisco Dome­nech Mira nos ofreció una conferen­cia en la Sede Social titulada «Origen y Evolución de los Episodios Caude­tanos». La asistencia fue más bien esca­sa, alrededor de 50 personas, que no hizo justicia a lo interesante del tema. Francisco Domenech basó su exposi­ción en la comunicación que él mismo presentó en el Simposium de Embaja­das celebrado meses antes en Alican­te, y aportó numerosa información y datos nuevos en relación a nuestros Episodios. Destacó la intensa relación que nuestros antepasados mantuvie­ron con Elche, ya que la representa­ción que se hacía en el interior de Santa Catalina en el siglo XVII tenía gran parecido con el famoso Misteri de esta ciudad alicantina, de donde se traían los artefactos necesarios para el atrezzo. Tras la conferencia, la Comparsa de Moros celebró su Cena de Hermandad, donde, como es habitual en estos actos, realizaron sus homenajes correspon­dientes y se pasó una agradable noche con ambiente festero.
21 DE MARZO
Concurso de Paellas
La «Toconera» fue de nuevo el esce­nario para el Concurso de Paellas que organiza la Comparsa de Guerreros. El pasado año no pudo realizarse allí por el mal tiempo, pero en esta oca­sión el calor acompañó a los muchos participantes en una jornada muy gastronómica, ya que no sólo las pae­llas fueron las protagonistas, sino que también se realizó un concurso de ajo. Más de 20 paellas a concurso pusieron a prueba la capacidad gus­tativa del jurado, que lo tuvo difícil en esta ocasión por la calidad de casi todas ellas...

22 DE MARZO
Película de Fiestas de 1983
En 1983 se realizó la primera Pelí­cula de Fiestas que la Asociación de Comparsas encargó expresamente. Más de 20 años han pasado desde entonces, y este día pudimos con­templar imágenes que creíamos olvi­dadas: la Plaza de Toros en ruinas, la Enhorabuena por la calle Mayor,... Vimos a Juan Santos, trágicamente desaparecido hace años, quien apor­tó ideas renovadoras para las Fiestas, y nos vimos a nosotros mismos, de festeros, pero en algunos casos casi irreconocibles... ¡Qué cierto es eso de que el tiempo no pasa en balde...! Pese a la larga duración de la película, hay que reconocer que la idea general de la misma fue muy válida, aún con­tando con una gran escasez de medios.

27 DE MARZO
Clausura
La clausura de la Semana Cultural Festera tuvo lugar en el Auditorio Muni­cipal con un gran concierto a cargo de Solistas, Coro y Banda de la Unión Musical «Sta. Cecilia». El acto estuvo presentado por Cristina Cantero, Reina de Fiestas, y en el transcurso del des­canso se entregaron los premios de los distintos concursos y se realizaron los homenajes a Francisco Grande y Fran­cisco Requena, a quienes Ambrosio Sánchez hizo entrega de unas placas en agradecimiento a su dedicación durante años a las Fiestas de Moros y Cristianos de Caudete.
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DETALLE GASTOS SEDE SOCIAL ASOCIACION DE COMPARSAS
GASTOS

ARQUITECTO	24.850,06 €
APAREJADOR	7.673,58 €
COMPRA CASA	30.651,62 €
ESTRUCTURA	77.752,48 €
DERRIBO CASA	4.207,08€
EXCAVACIÓN SÓTANO Y CIMIENTOS	3.434,66 €
CERRAJERÍA	19.814,87 €
PINTURA	12.998,84 € 
ALBAÑILERÍA __________________________167.723,94 €
LABORATORIO CALIDAD HORMIGÓN	766,89€
PREMARCOS	1.035,55E
ASCENSOR	13.372,52 €
VIDRIO	20.320,25€
ALUMINIO	18.664,69 €
FONTANERÍA	7.801,05€
ELECTRICIDAD	18.787,30€
ESCAYOLA _	10.763,15: €
CARPINTERO	17.400,00€
IBERDROLA	281,26€
BAQUELITA MADERA BALCONES Y ENTRADA	1.770,52€
PIEDRA FACHADA	883,38 €
ESCUDOS FACHADA	901,51 €
LIMP. SEDE	2.764,66 €
SERAGUA (ACOMETIDA)	367,38 €
PARED PATIO	299,60€
LIMPIEZA TEJADOS VECINOS	132,22 €
PLACA MÁRMOL	300,51€
GASTOS NEGOCIACIÓN PAGARE ESTRUCTURA	686,54 €
PREPARACIÓN DOSSIERS PRESUPUESTO	124,71 €
FOTOS ANTES DERRIBO VECINOS	151,41€
COPIAS PLANOS PRESUPUESTOS ESTRUCTURA	54,09 €
REGISTRO PROPIEDAD Y NOTARIA CASA	1.134,39€
SEGURO RESPONSABILIDAD CIVIL OBRA	544,07 € 
TASADOR Y GASTOS NEGOC. HIPOTECA_____ 6.832,73 €
GASTOS NOTARIO Y OTROS POR SEDE SOCIAL	2.505,30€
GASTOS PÓLIZA CRÉDITO	447,60€
TOTAL_________________________________478.200,41 €
RESUMEN GASTOS

TOTAL OBRA	402.544,31 €
GASTOS FINANCIEROS	12.480,84 €
GASTOS TÉCNICOS	32.523,64 €
COMPRA CASA	30.651,62€ 
TOTAL LOCAL SOCIAL 478.200,41 €
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25 Aniversario grupo de teatro Alácera
El grupo de tea­tro Alácera, está formado por un grupo de ami­gos aficionados a las artes escé­nicas y dirigi­dos por D. Francisco Gran­de Carrión, gran aficionado también y que no en vano es Subdirector de los Episodios Caudetanos (obra repre­sentada en tres actos en las fiestas patronales de Caudete y origen de las mismas).
Este grupo nace en 1979 y a lo largo de estos 25 años ha venido represen­tando obras con algún paréntesis debi­do al trabajo de su director, pero siempre colaborando con la Asociación de Com­parsas sobre todo en la celebración de la Semana Cultural Festera donde siem­pre han interpretado un par de sesio­nes teatrales y cediendo los ingresos a la Asociación de Comparsas.
Este año, coincidiendo con la cele­bración del 25 Aniversario de su fun­dación también han colaborado con la interpretación de la obra «USTED TIENE OJOS DE MUJER FATAL» de D. Jardiel Poncela, una comedia muy divertida y entretenida con una carga crítica hacia los «donjuanes» de toda la vida. Los actores, todos a una gran altura, merecen todos los elogios, así como todo el equipo, formado tam­bién por regidores y director, que demostraron que el intenso trabajo de meses de ensayos no ha sido en vano.
Esta Asociación, quiere agradecer la colaboración del Grupo de Teatro Alácera durante todos estos años y desearles una continuidad plagada de éxitos.
Asociación de Comparsas
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Figuras de la Fiesta (IV) 
Las escuadras
A «La Partida», Abenzoares»y «Solera», Escuadras en las que he tenido la satisfacción de desfilar... o lo que sea.
A PRINCIPIOS DE la déca­da de los 60, y por influencia de otras pobla­ciones que celebran fies­tas de Moros y Cristianos, comenzaron a aparecer en los desfiles de Caude­te las Escuadras, forma­das por grupos de amigos, socios de una misma Comparsa. Su única obligación, aparte de ser socios, era la de participar en los desfiles, y el número de componentes oscilaba entre 10 y 15 inclui­do el cabo. Las primeras se organizaron en la Comparsa de Moros, y a continuación en el resto de Comparsas; desde enton­ces hasta hoy, el número de ellas que han desfilado, sus nombres, y de algunas sus «hazañas», sería tema para otro artículo. En éste, únicamente se describen los dis­tintos tipos de Escuadras con las que nos podemos encontrar en nuestros desfiles, y que se pueden clasificar en: ordenadas, serias, alegres, clásicas, festeras y cir­cunstanciales.
Las Escuadras ordenadas son aque­llas en las que principalmente el cabo es eso, un cabo. Antes de arrancar el desfi­le, se preparan y se colocan según su esta­tura (los más altos en el centro), y cuando el cabo ha comprobado que la coloca­ción es la correcta, y todos van debidamente uniformados y con todos los pertrechos del traje en su sitio, inician el recorrido. Sue­len llevar un «agüero», que solamente cuando el cabo lo indica, da de beber a la Escuadra. Cuando alguno de los compo­nentes reconoce entre el público a algún familiar o amigo, le saluda con una son­risa y un movimiento de cabeza o con la mano, rechazando cualquier bebida que le ofrezcan. Antes de llegar a una curva, el cabo les avisa, y les indica como han de tomarla, una vez hecho esto, y si ha sali­do bien, el cabo da permiso al agüero para que dé de beber a la Escuadra. Si durante el recorrido se encuentran con algún incontrolado en medio de la calle, el cabo, muy correctamente, le indicará que se ponga a un lado, teniendo la obligación, en la mayoría de casos, de aceptar la bebi­da que le ofrecen. Finalizando el desfile (último tercio de la Calle Mayor), los com­ponentes de la Escuadra se relajan, y es en estos momentos cuando el cabo les per­mite exteriorizar la alegría, y una vez finalizado, esperan al resto de la Com­parsa, aplaudiendo la llegada del Aban­derado o Porta-Estandarte.
Las Escuadras serias son las que, al igual que las ordenadas, antes de iniciarse el desfile, el cabo pasa revista a los com­ponentes y se asegura que, además de ir vestidos correctamente, su estado físico es el adecuado para desfilar. No llevan agüeros, cuando hay algún parón, y la Escuadra pide algo para beber, el cabo pide agua en una casa y les da de beber. No ven a amigos ni familiares, porque solamente miran al cabo, que es el único que responde a los saludos. Durante el desfile, en caso de aparecer el incontro­lado de turno en el centro de la calle, el cabo llama al directivo encargado de la organización de su Comparsa o a los Municipales, quienes se encargan de reti­rar al alborotador. Para este tipo de Escua­dras es un verdadero trago pasar por la Calle Mayor, lo hacen a paso ligero, intentan­do no perder ni la compostura ni ningu­na pieza del traje. A veces hasta lo consiguen.
Otro tipo de Escuadras son las ale­gres, y sus componentes suelen reunir-
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se para comer antes del desfile. Tras la comida salen todos juntos hacia la Calle de San Jaime, haciendo las correspon­dientes paradas en todas las guaridas que encuentran en su camino, en las que, sin saberlo, ejercen de conejillos de indias, refrescándose con cualquier bebedizo que se les ofrece. El grupo se divide y da comienzo el desfile. El cabo, y no más de ocho componentes de la Escuadra, dan los primeros pasos por la calle de San Jaime. Los agüeros (míni­mo tres), deseosos de quitarse peso de encima, dan de beber a los supervivientes de los experimentos de las guaridas, y a los músicos. Una vez pasada la carre­tera se van incorporando a la Escuadra los rezagados, a los que además de orien­tarles, hay que repetirles varias veces que ya hay cabo (no sirve de nada hasta que lo tocan). Durante el recorrido salu­dan a amigos, conocidos, familiares, y sobre todo a desconocidas, con las que suelen razonar durante varios minutos. En algunas ocasiones indican a los orga­nizadores de su Comparsa que no oyen la música y que una carroza ocupa su sitio, esto suele ocurrir cuando, una vez que se han refrescado en alguna guarida, salen de ella y, claro, el organizador, abatido, les indica que 50 metros más arriba hay una banda de música y un cabo dirigiendo a no se sabe quien. Les encanta encontrarse con incontrolados, disfrutan agarrándolo como si fuese un componente más de la Escuadra, dándole de beber y soltándolo a 100 metros de donde lo recogieron. Da gozo verlos cuando llegan a la Calle Mayor, la Escuadra se desparrama, se mezcla con los músicos, con el público, con otros festeros que han terminado el desfile y regresan, no se sabe a donde, por donde éste discurre; es tan cautivante la ensalada de luces, colores y sonidos que allí se forma que los Municipales, en primera fila, no se lo pierden ningún año. Cuando finaliza el desfile, su destino son los portales de las casas cercanas, se sientan en ellos, y con las manos en la cabeza, adormecidos, piensan. O parece que piensan. Durante el resto de las Fiestas, no se les suele ver a otra luz del día que no sea la del alba. Las Escuadras clásicas, son las que se formaron hace 25 ó 30 años, y desde entonces participan en los desfiles. Suelen tener una buena organización, el grupo lo forman las Escuadras masculina, feme­nina y la infantil, y en algunos casos, la propia Escuadra es la propietaria de la guarida, donde conservan fotografías de los primeros desfiles. Salvo excepciones, son asiduos en las Asambleas de su Com­parsa, de la Asociación, y también en las listas de Escuadras premiadas (cuando las había). Se han consolidado gracias al esfuerzo realizado durante los primeros años de existencia, cuando sus compo­nentes eran estudiantes o empezaban entonces a trabajar. Con poco dinero y mucha ilusión, se alquilaban trajes en Villena, Elda, o Alcoy, dependiendo de la capacidad económica, y de la Comparsa a la que se pertenecía, ya que era más fácil conseguir trajes de Moro o Cristia­no que de Mireno, algo prácticamente imposible, por lo que aquellas primeras Escuadras de Mirenos, si querían ir todos iguales, tenían que hacerse el traje, en alguna ocasión adornándolos ellos mis­mos. Ahora ya disponen de traje propio y además el de Escuadra, o alquilan un buen traje para los desfiles. Estas Escuadras son las que en mi opinión, dan a los desfiles el sabor y el ambiente que nos gusta a los festeros. Los experimentados Cabos que las dirigen suelen aceptar, a veces con poca gana, las bebidas que le ofrecen, prefiriendo que sean los componentes de la Escuadra quienes se refresquen. Una vez finalizado el desfile, unos acompa­ñan al Capitán y otros se van directa­mente a sus guaridas a cenar. A los festeros de estas Escuadras también se les suele ver en los actos de tiros.
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Las Escuadras Festeras son aquellas que en alguna ocasión han llevado a cabo la Capitanía de su Comparsa; si no me equivoco, han sido tres de la Comparsa de Moros, una de la de Guerreros, una de la de Mírenos y también una de la de Tarik. Normalmente, el hecho de hacer la Fiesta, es debido a de que algunos de los componentes de estas Escuadras, han ani­mado al resto porque ellos ya la habían hecho anteriormente de forma individual, y también el caso contrario, hacerla con la Escuadra ha alentado a otros a repre­sentar a su Comparsa. Estas Escuadras llevan participando en la Fiesta muchos años y alguno de sus componentes han par­ticipado o participan de forma activa en las respectivas directivas de sus Comparsas. También es especialmente sospecho­so por qué algunas de ellas, quizá a raíz de hacer la Capitanía, se han disuelto, han cambiado de nombre o han tenido un cambio sustancial de componentes, lo que no ha sido obstáculo para que la mayoría de ellos sigan participando de forma activa en la Fiesta.
Las Escuadras circunstanciales, espe­cie extinguida en la mayoría de Com­parsas, eran las que empezaban a pensarse si salían o no en los desfiles el 15 de Agos­to, el 25 decidían que sí, el 30 alquilaban los trajes (si pertenecían a la Comparsa de Mirenos tenía cada uno el suyo, o usa­ban uno prestado), y el 6 de Septiembre se presentaban en el Santo Cristo pre­guntando por su sitio. Estas Escuadras estaban compuestas por ocho residentes en Caudete y cinco forasteros, dos de los cuales, era la primera vez que venían a las Fiestas. De los residentes en Caudete, cuatro eran socios de la Comparsa, dos se daban de alta el día 4 de Septiembre y los otros dos el día 12. De los forasteros, dos también eran socios, otro pagaba la cuota el día 6 y los otros dos desaparecí­an el día 10 con la traca. Si les acomodaba, volvían a presentarse el día 9 en las inme­diaciones del horno de los Cantareros con algún componente más que se había ani­mado a última hora, la cuota, según decía, la pagaría en pasar Fiestas, pero también desaparecer con la traca. Se lo pasaban «pipa» siguiendo las evoluciones del cabo, que normalmente era el menos conoci­do o el primero en perder el norte, y cuan­do éste se cansaba, salía otro u otra, porque la Escuadra normalmente era mixta. Bebí­an el contenido de cualquier recipiente que se les acercara a la boca, porque no llevaban agüeros; la música la oían de lejos, quizás por eso les costaba coger el paso. Escuadras de este tipo circularon en todas las Comparsas, pero especial­mente en la de Moros y Mirenos, y puede considerarse que actualmente están total­mente extinguidas.
Pero lo mejor de todo, y para termi­nar, es que cualquier festero que esté ron­dando los cuarenta, ha pertenecido a casi todos los tipos de Escuadras que se han des­crito. Cada edad tiene su peculiar forma de desfilar, salvo algunos que, a pesar del paso de los años, mantienen su «incon­fundible estilo».
J. Manuel Arellano Lloréns
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Tradiciones populares caudetanas 
Los milagros de la Virgen de Gracia
UNO DE los «Gozos» que cantamos con mayor entusiasmo y   devoción, durante las Fiestas de Septiembre en honor a nuestra Patrona la Santísima Virgen de Gracia, reza así:
Sois imagen milagrosa y concedéis las Venturas. Vos, sanáis las calenturas y dais la lluvia copiosa. Sea la muerte dichosa de los que os aman Señora.

    Y, no decimos nada que no sea cierto. Es el grito agradecido del alma caudetana. El grito que cada caudetano une a su paisano, hombre y mujer, para que lleguen juntos al Trono de la Madre, en reconocimiento a los beneficios que Ella nos dispen­sa sin tasa, desde que nos adoptó por hijos.
No he perdido la memoria. Mis recuerdos de niño, aún permanecen frescos y me veo en la Ermita, con­templando un sinfín de exvotos. Bra­zos, piernas, pies, manos, grilletes de un devoto de la Virgen, bajo esclavitud morisca en África que por su favor fue transportado a las puertas de esta Santa Casa, donde se vio libre de sus cadenas sin industria humana algu­na; quesos de piedra, que guardaban otra leyenda; banderas militares, de caudetanos que triunfaron en sus batallas por favor notorio de la Vir­gen; armas de fuego reventadas sin lesión de daño a su dueño, etc., y un pequeño cuadro pintado de un hom­bre a lomos de acémila al que ame­nazaba un rayo, de los que no quedó rastro por la desgracia española de la última Guerra Civil.
Todos estos agradecimientos a nuestra Virgen de Gracia, me llena­ban de legitimo orgullo. Nuestra Vir­gen era la más milagrosa, me decía, sin darme cuenta en aquellos años, que la Virgen María es la Madre de toda la Humanidad. Pero fue el peque­ño cuadro quien llamó poderosamente mi atención, porque el favorecido no era de Caudete, como supe por enton­ces, aunque fuera fruto de una parva historia que pudo haber sucedido, poco más o menos, del modo que la recuerdo.
«Ten mucho cuidado abuelo. El camino a Caudete es largo y, aunque usted lo conoce muy bien, procure buscar buena compañía. Siempre es mejor que ir solo», recomendaba Vicenta, joven, hermosa y casadera, como años atrás hiciera su madre, al señor José, mientras el buen hombre, más ágil de lo acostumbrado a sus sesen­ta y seis años bien trabajados en las huertas de Vallada regadas por el Cañoles, enjaezaba con el albardón, la cabe­zada y las riendas a «Romera», su mansa y robusta mula que lo traería sin mayores tropiezos a nuestra Villa, en poco más de siete horas por la carre­tera real de Carlos III hasta Fuente de
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a Higuera y desde allí, por el camino que unos caminantes llaman de Cau­dete y otros de La Fuente,
Ya hace muchos años, desde que era un curioso chiquillo, que el señor José venia cada septiembre a Caude­te. Acompañaba a su padre y a sus tíos, uno de los cuales, Pascual, casó en Caudete, tuvo descendencia y para entonces, ya era una gran familia que siempre lo había acogido con respe­to y cariño en sus visitas, de modo que nunca necesitó posada. Por eso, el Sr. José, se sabía de coro todo sobre las fiestas a nuestra Patrona la Virgen de Gracia. Sabía, por ejemplo, que desde 1621, el Voto de hacer Fiestas, se trasladó del 5 y 6 de Agosto, a los días 8 y 9 de Septiembre, como se conserva en aquel año de 1758. Sin embargo, aquel no fue un año ordi­nario, ni corriente. Fue un año ven­turoso y pasará a la Historia de Caudete con los timbres de una inmensa glo­ria de amor a su Virgen de Gracia, porque ese mismo día de su llegada, sabrá de boca de sus sobrinos, la con­sagración de la hermosísima Basílica construida en honor de la Madre de todos los caudetanos y caudetanas, que se celebró en la tarde del Domin­go 27 de Agosto.
A pesar de su nuevo cuño, los sobrinos ya se habían contagiado de la tradicional locuacidad caudetana y salíanle las palabras a borbotones, como caldo hirviendo en olla. Pero la paciencia del Sr. José, también era proverbial en su tierra y, trasplanta­da a Caudete, sirviole para atender y entender lo que atropelladamente, intentaban decirle y, conseguida la tranquilidad de los parlantes, enterose de que el Obispo había delega­do el honor de la consagración en el titular del Curato Dr. D. Cristóbal Antonio Marín y Malla; que habían asistido los Cabildos Eclesiástico y Real (Ayuntamiento), gran concurso de personas de ambos sexos, vecinos de la Villa, muchos forasteros y una Compañía de Devotos que repetidas veces dispararon más de treinta mos­quetes con pólvora; que desde las vísperas, se iluminaron las dos torres de la Villa; que hubo repiques y vuelo de campanas en las dichas torres y en los conventos del término y, por último, que también se encendieron hogueras en los montes y valles cir­cundantes.
Y, ya puestos a atosigarlo, expli­caron al buen hombre, el resto del programa de las solemnidades cívico religiosas que todavía quedaban por celebrar, entre las que sobresalían el traslado de las veneradas imágenes de la Virgen y San Blas, mañana día 7 con las del alba, desde lo que res­taba de altar antiguo en el templo semiderruido a la Iglesia Parroquial, con asistencia de los Cabildos, Comu­nidades, Cofradías y Compañía de Milicia Capdetense con arcabuces, y gran concurso de fieles, para el cum­plimiento del Voto anual; la celebra­ción de un ochavario de culto a Dios Nuestro Señor y a María Santísima, en la dicha Iglesia Parroquial, con la presencia diaria del Sr. Obispo Dr. D. Juan Elías Gómez de Terán que se encontraba residiendo en Caudete, desde el día 8 del anterior mes de Julio y, terminado el ochavario, las sagradas imágenes serían llevadas en solemne procesión, a su nuevo tem­plo y camarín.
Todo lo escuchó el Sr. José, com­placido y en silencio, asegurando a sus sobrinos que, siendo como era un ferviente devoto de la Virgen de Gracia, permanecería en la Villa, hasta dejarla bien aposentada en su nueva Santa Casa. Cosa que alegró sobre­manera a su familia.
Sin embargo, es sabido que el hombre propone y Dios dispone. De modo que no pudo el buen hombre cumplir su deseo, y no por su culpa.
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Terminado el ochavario el día 14, cambió radicalmente el tiempo. Las llu­vias y las tormentas impidieron el traslado de las imágenes al nuevo templo; la estancia se alargaba más de lo convenido y el Sr. José hacía falta en su casa y, a pesar de la ame­naza persistente del mal orage, deci­dió regresar con dolor de corazón, por no haber podido despedir a su amada Virgen de Gracia en la que desde entonces sería su nueva Casa.
Amaneció nublado pero como buen huertano, intuyó que sí el día des­cargaba tormenta, lo haría al atar­decer, cuando él ya estuviera al abrigo de su casa, pero no acertó en su diagnóstico. Con la mosca tras la oreja, iba azuzando con su corta varita de olivera el ritmo cansino de la mula, que aligeraba el paso hasta alcanzar un portante que le pareció suficiente para conseguir su propósito. El Camino de la Fuente lo pasó sin apuros. Ni una gota. A su espalda se perdían ya las últimas Casas de Fuente la Higuera, cuando un leve calabobos hizo su tímida aparición, obligando al Sr. José a cubrirse con la gran capa huertana, pero esto no representaba un grave peligro y, así, anduvo dos leguas. Mogente apare­cía ya a la vista y Vallada no estaba lejos. ¿Llegaría antes de que descargara, de verdad, la tormenta ?. Aguijó un poco más y la mula aceleró el trote; ya casi tenía a la mano su pueblo cuando un horrísono trueno, retumbó en el valle. A éste siguiéronle otros, cada uno más fuerte que el anterior, acompañados de buen número de relámpagos y rayos que rasgaban la inesperada oscuridad que se había extendido en pocos momentos hasta la vecina Montesa y, seguro que más allá. Un breve respiro sin truenos ni relámpagos. Sí que llega­ría a casa. Media legua y a salvo. Y, fue entonces cuando se desencadenó la tragedia. La tormenta volvió por sus fueros; se hizo más horrísona y los relámpagos se convirtieron en rayos cada vez más cercanos, hasta que uno alcanzó a la mula, que se desplomó carbonizada en el acto. El Sr. José, desde minutos antes venía invocando la protección de la Virgen de Gracia. ¡Sálvame Virgen de Gracia! repetía una y otra vez..., y la Virgen de Gracia lo salvó. Aturdido y aún tambaleante, pudo entrar en su pueblo y en su casa. Acudieron familiares y vecinos a quienes contó lo sucedido y todos lo tuvieron por milagro. Fue otro más de de la Virgen y por eso en su Ermita, antes de la Guerra, estaba aquel cuadrito que tanto me había llamado la atención.
Andrés Bañón Martínez
CRONISTA OFICIAL DE LA VILLA Y ACADÉMICO CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA DE CULTURA VALENCIANA
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Sentimiento compartido

DESDE QUE apenas tenia cuatro meses, vivo inten­samente las fiestas de moros y cristianos, he tenido la suerte de tener una familia festera.
Desde hace algún tiempo tengo en mente el escribir sobre algo que en mi familia ha tenido una gran repercu­sión. Desde el año 1960 tengo constancia de ello y mucha gente hoy en día las recuer­da. Me estoy refiriendo a las carrozas no a las que podemos observar hoy en día que sin lugar a dudas son espectaculares, sino aquellas que se hacían en las cocheras de las casas.
Bastaba un tractor, no importaba si era grande o pequeño, y un poco de imaginación, mi padre Manolo y mis tíos Pascual, José María y Miguel ponían en ellas todo su empeño, no importaba el cansancio tras una jornada de trabajo y cada noche ahí estaban aportando su granito de arena dando forma y colorido a su peculiar carro­za.
Traían plantas, pequeñas palmeras, flo­res, plantas de hoja grande, alfombras o tapices con motivos árabes, sillones de bambú y lo más importante muchísima ilu­sión.
Año tras año las iban haciendo más bonitas y más grandes pues también la familia aumentaba y como era de esperar todos queríamos nuestro lugar.
No se el por que cuando nos hacemos adultos recordamos muchas cosas de nues­tra infancia, recuerdos bonitos de nuestra vida que nunca quedan en el olvido.
Durante años participé durante el des­file de la entrada en estas peculiares carro­zas. Mi padre, mis tíos, mis primos y yo disfrutábamos del gran día.
Confetis de colores, caramelos, serpen­tinas y nuestras meriendas preparadas en nuestra carroza, mi madre y mis tías ter­minaban de dar ese ultimo retoque a nues­tros pequeños trajes, esos pequeños tesoros hechos con tanto cariño que en cada perla, en cada azabache va puesta la ilusión de una madre.
Con el paso de los años fui compren­diendo lo que significaban estas fechas. Lo que mis padres y mis tíos habían hecho por todos nosotros no había sido en vano.
Gracias a mi padre por haberme hecho sentir esos momentos tan especiales como festera, por estar siempre a mi lado y a mi madre por sus horas de trabajo frente a la máquina de coser.
Hoy parece ser que mucha gente joven sólo le da importancia a las guaridas y viven su propia fiesta prácticamente ausen­tes de otros actos. Sólo les importa los desfiles, habiendo muchos actos cargados de gran sentimiento. El cansancio y el sueño tras una larga noche de fiesta pueden más que un acto festero.
Quiero terminar mi trabajo con estas palabras EN MEMORIA DE MI TÍO PAS­CUAL MEDINA SOLERA:
Esto que ahora escribo es un reflejo de tantos recuerdos, tantos sentimientos difíciles de resumir en cuatro palabras cuando en el corazón hay una herida tan grande y tan reciente. Como una mala pasada del destino fuiste apartado de nosotros casi el mismo día que falleció tu mujer, de una manera rápida y casi sin esperarla fue tu despedida.
Fue un día triste este 10 de abril, un día lluvioso y desapacible, hasta el ultimo momen­to luchaste por estar con nosotros conscien­te de tu enfermedad supiste afrontar con gran entereza todo lo que te ocurría. En tus labios siempre una sonrisa y unas palabras bonitas, así te recuerdo y te recordaré.
Desde muy pequeña he vivido las fies­tas de moros y cristianos y en cualquiera de mis recuerdos siempre apareces tú.
Desde muy joven fuiste festero, activo partícipe en la Comparsa de Moros, ¡quien no te recuerda a ti y a tus hermanos Manolo, José María y Miguel con vuestras pecu­liares carrozas! ¿quien no recuerda a los Medinas?.
Cuanto vivías la fiesta y cuanto sentí­as a tu Comparsa de Moros que hasta tu hija Rosi fue volante, tomó la primera comu­nión en fiestas vestida de mora, y más tarde también fue dama de honor de dicha com-
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parsa, como supiste dejar huella entre todos los que te conocimos.
Participaste en la escuadra de moros abencerrajes verdes y disfrutaste durante años de vestir de moros a tus nietos Pedro y Natalia. Tuviste una vida bonita, una familia unida en los buenos y en los malos momen­tos y también tragos amargos que marca­ron tu vida, la pérdida de tu esposa fue uno de ellos, tu mirada siempre denotaba un hilo de tristeza por esa ausencia.
Para mi y para toda tu familia ha sido un orgullo compartir todos estos años con­tigo, siempre te recordaremos con tu alegría, con tus ganas de vivir, cariñoso y com­prensivo dispuesto siempre a echar una mano cuando la necesitábamos.
Por eso desde este programa de fiestas quisiera rendirle este homenaje a mi tío Pascual, a una persona buena con un gran corazón, por esto y por muchas cosas más aunque ya no estés con nosotros y no poda­mos verte siempre te sentiremos muy cerca de nuestro corazón.
Que la virgen de Gracia te guíe y te proteja.

Te fuiste sin esperarlo aquel 10 de abril lluvioso Medina ya estás en el cielo con tu Rosa feliz y dichoso.
 Eras un corazón bueno y por eso tanto te extrañamos y no logramos entender el que nos hayas abandonado. 
Moro eras desde joven y así a todos has demostrado y hasta tu hija Rosita de mora a comulgado. 
Te recuerdo en tu carroza con tus hermanos al lado con tus sobrinos pequeños cuanto que hemos disfrutado. 
La vida sin esperarlo de tu Rosa te apartó y tu corazón marchito nunca más ya floreció.
A mi tío Pascual Medina Solera con todo mi cariño.
Tu sobrina

Fina Medina Vinader
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En recuerdo a mis 25 años
EL SENTIMIENTO de cualquier festero tiene una particular forma de manifestarse en las Fiestas Patronales de Moros y Cristianos, en honor a nuestra Patrona La «Virgen de Gracia».
Al nacer en el seno de una familia festera, he tenido el privilegio de osten­tar todos los cargos festeros de la Com­parsa de Guerreros. Pero ser Abanderado supuso para mí un sentimiento entraña­ble que siempre llevaré dentro.
Estas fiestas hace 25 años que tuve el honor de rodar la bandera de mi Comparsa de guerreros. Y con estas líneas quiero recordar con cariño a cua­tro socios de mi comparsa: Chimo el Sargento de la Bandera, Andrés «El parranco», José «El Piñero» y Miguel «Chavo», vaya para dos de ellos mi recuerdo, pues ya no se encuentran entre nosotros. Ellos fueron los que con su paciencia, noche tras noche del mes de agosto de 1079, me transmitieron de una manera especial el ruedo de banderas.
Tampoco quiero olvidarme de mis padres, que con mucho esfuerzo y sacri­ficio volvieron hacer la fiesta, en tan sólo tres años, solamente por complacer mi ilusión de ser Abanderado.
Y terminar con lo que fue lo más importante en esas fiestas para mí: la Bandera.
ALABANZA A AL BANDERA

Bandera de mis amores, con tus tonos de colores, y telas de seda, orgullosos todos los que te llevan.

Bella bandera, que en una temprana mañana, ondeabas como una vela a los pies de tu Señora.

Bandera, bandera; con un gran estruendo y al sonido de las bandas por las calles elegante te pasean.

Bella, bandera; con tus cortes al viento todos te contemplan orgullosos en silencio.

Bandera; bandera, digna de alabanza este humilde festero te postra ante la Virgen de Gracia.

Joaquín Sáez Requena
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Ocho de diciembre

ES OCHO de diciembre. Todavía retumban en mis oídos la música, el estruendo de los arca­buces y el olor incon­fundible de la pólvora que ha impregnado la ropa y el frío de este diciembre.
Y sin saber porqué me ha venido a la memoria, a los recuerdos, otro ocho, pero éste de septiembre.
Hoy es ocho de diciembre y María se me presenta como Inmaculada Con­cepción, dentro de unos meses, como Llena de Gracia y estas dos ideas ron­dan en mi cabeza como un torbelli­no y no puedo dejar de pensar en ellas.
Pero no puedo imaginarme a María llena de pompa, lujo y boato, hoy pien­so en Ella como lo que es, como una mujer valiente, pobre, a la que ado­ramos por ser madre, porque eso es lo que ha sido María, madre, madre de Dios pero madre. Y me la imagino ayudando a Ana, su madre, en la coci­na, o yendo contenta e ilusionada al encuentro de José, su novio, con el que pensaba casarse y formar una familia, o corriendo a casa de Isabel para hacerla partícipe de algo grande: que Dios se había fijado en ella para mos­trarse al mundo y que desde ese día será llamada Inmaculada y Llena de Gra­cia. «Porque el poderoso ha hecho grandes obras en mí y su nombre es Santo»
También la veo trayendo a su hijo al mundo en un establo maloliente y no en una cama de blancas sábanas, arropándolo con unos pañales que ella misma habría hecho con la ayuda de su madre y sus amigas. Y la veo rien­do, mostrando a su hijo recién nacido a los más humildes y orgullosa de ver delante de su hijo a esos Magos tan imponentes. Y huyendo para defen­derse de ese loco que quiere matarlo. La veo enseñando a Jesús a comer, a vestirse, a lavarse, a leer, a ayudarle a José en el taller... enseñándolo a rezar: «Escucha Jesús, el Señor es Uno...». Y aprendió con el a sufrir cuando se le perdió a la vuelta de Jerusalén y nadie lo había visto... Y le enseñó a obede­cer en Caná... Y después lo acompañó hasta el final, hasta la cruz y lo vol­vió a envolver ya no con pañales sino en sus brazos cuando lo descolgaron... Y la veo riendo cuando Pedro o Juan o Mª Magdalena le dijeron que su hijo había resucitado...
Esta es María, la Inmaculada, la Llena de Gracia, a la que adoramos, a la que festejamos, a la que rogamos y pedimos porque ella ha sido madre, porque ella se nos presenta como madre, porque nos recuerda el don inmenso de ser madre, de dar la vida sin pedir nada a cambio, sin repro­ches. Porque María ha sido grande dando. Por eso cuando la vea esta tarde o el próximo ocho de septiem­bre entrando por la calle Mayor, lle­nando con su sola presencia toda la plaza le volveré a gritar lo mismo desde lo profundo del corazón: ¡guapa! Pero no por tu corona ni por tu manto de terciopelo ni por las flores... ¡guapa! porque en tus brazos llevas al hijo de Dios, porque en tus brazos llevas a tu hijo.
Y cuando vaya a decirte adiós a la Villa o a la Iglesia Vieja te pediré que ruegues por mí, que me enseñes a ser madre como tú, a llenarme de gracia de Dios como tú, a tener un corazón inmaculado como el tuyo.
Hoy que es ocho de diciembre y que a mi cabeza viene septiembre sólo pido que el bullicio, la música, las luces y todo el boato de la fiesta, no me robe lo realmente importante que no es otra cosa que el amor de Dios hecho hombre en el seno Inmacula­do de la Llena de Gracia María.

Mª Gracia Bordallo
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Noventa
Arriba con ella valiente, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, ¿dónde están ahora los años de espera?

Súbela de nuevo, que vuele, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, la Virgen, con un guiño te sonríe desde el camarín.

Otro corte de sueños, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, las lágrimas de los abuelos empapan la noche.

Álzala moro, con una sola mano, es tuya por un año, tres a la derecha con una mano, corte y a la izquierda, recuerdas a madre, hermana e hijos volantes.

Corta el viento, tres a la derecha con una mano, corte y a la izquierda, llora el saliente al sentir sus manos vacías.

Ya es tuya amigo, corta otra vez, tres a la derecha con una mano, corte y a la izquierda, emoción de esposa y alegría de tus hijos.

Rompe la noche, de nuevo con las dos manos, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, la fiesta se hace realidad, la tradición continúa.

Que vuele tranquila hacia arriba, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, lloran los que te quieren.

Eso es, súbela suavemente, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, vas bien, no mires a nadie, sólo siéntela en las manos.

Corta y a la cintura, tres por la cintura a la derecha, corte y a la izquierda, en el cielo, los que faltan te miran orgullosos.

Agárrala con fuerza y arriba, tres por la cintura a la derecha, corte y a la izquierda, los sueños de antepasados se hacen realidad en tus manos.

Otra vez arriba, suben al cielo los colores moros, tres por la cintura a la derecha, corte y a la izquierda, el tiempo se para mientras la tela baila.

Ya está, súbela, que todos la vean, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, la mirada fija en la Virgen de Gracia.

Un ultimo esfuerzo, súbela orgulloso a la noche caudetana, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, lágrimas de alegría acompañan tus movimientos.

Esto se acaba moro valiente, arriba, tres a la derecha con dos manos, corte y a la izquierda, la tranquilidad se ve en tu cara y en todos.

Corta, corta y corta, suavemente, no queremos que esto acabe.

Que duerma en tu hombro abanderado. Abanderado moro.
Rompe la alegría la noche, rompe el llanto la noche, rompe el abrazo sentido la noche, rompen los besos la noche.

La Virgen desde el camarín te habla y tú casi no lo puedes oír:
«Gracias abanderado moro, en menos de un año te espero en la cruz, no faltes»

Para Abel Bordallo Conejero, abanderado de la Comparsa de Moros 2004

Arturo
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El Caudete que perdura en mí
LA VIEJA vitrina estaba ante mis ojos. Bisturís, lancetas, escalpelos, tije­ras, cuchillas, pinzas, fórceps,... El instrumental médico que antaño constituyó fiel e impres­cindible compañero de las andanzas profesionales de mi padre, se hallaba ahora oxi­dado, estropeado, gastado y deslucido reposando en la antigua estantería. El paso del tiempo no había sido inocuo con él. Tuve intención de tirarlo, pero no fui capaz, una mano invisible me detuvo. Imágenes entrañables de mi niñez vinieron a mi mente. Instantáne­as de un Caudete que existió y de algu­na forma perdura dentro de mí. Recuerdos anclados en lo más profundo de mi cora­zón cobraron vida. Las reliquias allí pre­sentes fueron testigos silenciosos y privilegiados de la sociedad caudetana de los años cuarenta y de cómo mi padre, don Rafael, y sus compañeros, contri­buyeron a forjarla. Sirvan estas líneas de homenaje a todos ellos, a sus horas, a su dedicación, a su vocación de servicio, a su entrega.
¡Ring! - sonaba impetuoso y a veces inoportuno el timbre de mi casa en la Plaza del Carmen, n° 2. Buenas noches, Don Rafael. Venga usted conmigo que ha pasado lo peor - nos despertaba la voz de cualquier vecino. Por favor, acompáñeme a mi casa - insistía. No había médicos de guardias, él se levan­taba de la cama tantas veces como lo requiriesen las urgencias. Se vestía con agilidad y rapidez para acudir al auxi­lio de quien fuera. Recuerdo que nunca olvidaba su maletín. Por aquel enton­ces no existía la Seguridad Social, cada familia pagaba una iguala, pero llega­da la necesidad se atendía a todo el mundo, pudiera pagar o no. No era fácil llegar a todas las partes del pueblo, las calles no estaban asfaltadas y costaba, por ejemplo, subir a las cuevas. Sin embargo, se iba a donde fuera menes­ter, desde la calle del Moto al barrio de don Paco, o a cualquier casa en las afueras del pueblo. La gente era pobre, pero noble. El médico era amigo de los enfermos. Su sola presencia reconfor­taba y transmitía seguridad. Daba y recibía mucho cariño. Conejos, pollos, huevos y productos de la matanza eran presentes que los caudetanos compar­tían con el médico. Las visitas a domi­cilio eran habituales. Las listas de recados de enfermos demasiado largas. Mi padre intentaba llegar a todo, sin embargo, a veces no era suficiente. Si veía que el alcance de la situación le superaba, se trasladaba al paciente en el coche de Bautista o en el de Chimé al hospi­tal de Albacete. En aquella época las ambulancias eran escasas y en el pue­blo sólo se contaba con esos dos taxis.
Los lavaderos públicos eran puntos de reunión concurridos. Las mujeres de Caudete se citaban allí. Señoras, seño­ritas, doncellas, jóvenes, muchachas, mozas, chicas,... todas se congregaban para enjuagar la colada. El tiempo era indiferente, bajo un sol de justicia o encarando el gélido viento del largo invierno, fieles a sus costumbres acu­dían regularmente. Al principio el agua era cristalina, transparente y diáfana. Luego se teñía de gris, se enturbiaba. La fortaleza de la gente era envidiable pero las condiciones eran tan duras que tarde o temprano enfermaban. Además, los focos de infección eran abundan­tes. Las condiciones higiénicas eran precarias e incluso me atrevería a cali­ficarlas de lamentables. La mayor parte de las casas no tenía agua potable. Para abastecerse se iba a las fuentes a relle­nar los cántaros. Cólicos, diarreas y
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vómitos eran de lo más corrientes. Los tratamientos eran variados. No había penicilina. Los remedios no eran espe­cíficos pero forzosamente debían ser eficaces. Había dos boticas en el pueblo, la de Rosarito y la de don José, leales aliados de mi padre en su batalla par­ticular por la salud de los caudetanos. Muchas veces, en los accidentes gra­ves la farmacia se convertía en un improvisado ambulatorio. En la heca­tombe de la explosión de pólvora, aque­llas tristes Fiestas, se acabaron las existencias de vendas. Hubo multitud de heridos y varios muertos. Una joven­cita, la que suscribe, no olvidará la ima­gen de su padre y sus colegas obcecados en salvar tantas vidas como fuera posi­ble. Nadie escatimó medios y el pue­blo entero se volcó. Las muestras de agradecimiento fueron incontables.
Los partos. ¡Cómo parían las muje­res! Las bisabuelas de hoy fueron gran­des heroínas. Todo era natural, sin anestesia. Los alumbramientos largos, de hasta cuarenta y ocho horas, eran habituales. El agua caliente era funda­mental. Carecían de muchos medios materiales, pero la comadrona y el médi­co siempre estaban al lado de la par­turienta. Las matronas de Caudete, doña Virtudes y doña Carmen, tienen el pri­vilegio de haber sido testigos de la lle­gada al mundo de muchos de nosotros. De haber escuchado nuestros primeros llantos. De haber sentido nuestras pri­meras palpitaciones. De haber acari­ciado nuestra piel de terciopelo. Ellas, junto con mi padre, nos hicieron llo­rar y vieron con alegría como nuestros pulmones empezaban a funcionar. Un miembro más era bienvenido a la gran familia caudetana.
Cirujano, ginecólogo, neurólogo, oftalmólogo, dermatólogo, otorrino, psi­quiatra, pediatra, terapeuta, radiólogo, urólogo, cardiólogo, traumatólogo... El médico necesariamente ejercía todas las especialidades. No había excusas, la rea­lidad salpicaba sus ojos y había que dar solución a los problemas. Hoy en día, la medicina rural discurre por derroteros similares. Unido al problema de la dis­persión y la falta de medios, es necesa­rio disponer de unos conocimientos que con pocos síntomas o recursos locales permitan emitir diagnósticos idóneos en condiciones no óptimas. Sea este texto también, un reconocimiento a estos pro­fesionales que día a día se dejan la piel salvando todo tipo de obstáculos para que la gente de nuestros pueblos tenga una asistencia sanitaria digna. A aque­llos que priman la dedicación por enci­ma de la rentabilidad, y que acuden a los más recónditos lugares de nuestra geografía para atender a otros seres humanos que lo necesitan.
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Hoy en día, en el ambiente educa­tivo podemos escuchar y leer términos como empatía, adaptación al cambio, for­taleza mental, trabajo y pasión, voca­ción, carácter, dimensión moral, participación en un proyecto trascen­dente... Todos ellos son directamente aplicables a la figura de los médicos de antaño. Las capacidades profesionales no se les discutían, pero además per­sonalizaban una serie de característi­cas y actitudes que los erigían en ejemplos vivos de todos estos conceptos. Ellos eran así, lo sentían, lo vivían. Para el desempeño de su labor, ¿era necesaria una participación afectiva en la reali­dad del otro? ¿Debían ser flexibles y permeables a los mensajes constantes que recibían? ¿Tenían que mantener las energías en lo más alto cuando las cir­cunstancias no acompañaban? ¿Les gustaba ejercer? ¿Se sentían llamados a desarrollar esa profesión? ¿Su perso­nalidad les permitía tomar decisiones duras en momentos difíciles? ¿Apos­taban por dejar tras de ellos un mundo mejor? Se me antoja que las respuestas a estas preguntas y otras de índole simi­lar son afirmativas.
- Mamá, he ido a la carnicería y me han preguntado que si era nieta de don Rafael - me decía mi hija cuando veníamos a pasar el verano a Caudete. Lo mismo pasaba si iba a por el pan, si acudía al mercado, si se tomaba un helado o si paseaba conmigo. Ella se extrañaba, yo no. Le era difícil com­prender cómo, sin conocer a nadie, mucha gente la paraba para regalarle unas cálidas palabras sobre su abue­lo. Su labor penetró en el alma del pue­blo. Las muestras de cariño han sido constantes, y yo, como hija, siempre estaré agradecida. Veo que el tiempo que mi padre no pudo dedicar a su pro­pia familia estuvo bien empleado en hacer bien a los demás. Con sus acier­tos y yerros, su actitud de entrega por mejorar la salud de los caudetanos fue admirable. Fue duro, pero mereció la pena. Mi padre no estuvo solo. También, además de las comadronas y los boti­carios, antes mencionados, es de justi­cia reconocer el trabajo del practicante don Eduardo y el de otros médicos de aquella época, como don Manuel Carpena, don Diego Cola, don José Requena, don Arturo Gancedo.... Todos fueron colegas de gran talla y siempre estuvieron a la altura. Todos ellos constituyeron un gran equipo humano que salvó muchas vidas. Gracias por estar ahí, gracias.
Fina Yago
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Debemos hacer saber al intrépido lector de las líneas que prosiguen, que los hechos relatados son absolutamente verídicos, habiendo sido investigados y corroborados por esos afamados estudiosos de la Fiesta que son los Estudiantes de Onil. Los datos que forman la base de esta trabajo de investigación festera fueron publicados en el nº 6 – II época de la reconocida revista de divulgación de la Fiesta de Moros y Cristianos THE MIG-HA. Para la mejor comprensión de los históricos, e histriónicos, hecho a relatar, y en vistas a evitar ser demandados por intromisión en la, más que dudosa, honorabilidad del protagonista, los nombres y situaciones deberán ser considerados ficticios.
Diario de un festero
05 DE SEPTIEMBRE (POR LA TARDE)
¡Albricias! ¡Córcholis y recáspitas! ¡Cuánta emoción embarga mi corazón! (Mejor es que me embargue la emo­ción y no Hacienda) Por fin es llegado el día. Este año hacemos la Fiesta entre todos los de la escuadra. En el sorteo que hicimos me tocó a mí el honor de llevar la bandera el día de la Entrada, y eso está ahí, es mañana.
He ensayado mucho, todos los días que he podido me he ido al bancal de Blas, puesto de chilaba, botas y tur­bante, con una sábana y una vara de las de hacer almendras... ¡ala! bancal p'arriba y bancal p'abajo, yo solo, tara­reando la de Caravana -que no le gusta ni a los músicos, pero hay que reco­nocer que es muy pegadiza-, bandera al hombro y con la otra mano salu­dando. Al final he logrado dominar el paso entre todos los caballones del bancal. No he ensayado en el mío por que lo he tenido que vender para pagar mi parte en la Fiesta.
Me he dejado una melenica muy chula y una barbica propia de estos días, parezco Sandokán cuando me pongo el turbante.
Esta noche es la Retreta y creo que me animaré a bailar el Farol. Es tanta la emoción que tengo, que seguro que se me escapa alguna lágrima.
Bueno, voy a dejar de escribir que me estoy emocionando y, además, hemos quedado para cenar en la Sala.
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05 DE SEPTIEMBRE (POR LA NOCHE)
Esta tarde he cerrado el diario dicien­do que alguna lágrima se me escaparía, Y vaya si se me escaparon, yo incluso diría que huyeron.
A la hora de la cena me pasé un poco, bastante, bebiendo y me puse contentillo. Me fui a hacer un pipí y, graciosillo como estaba, va y se me cae el puro en uno de esos urinarios que hay pegados a la pared: yo miro que no hay nadie a la vista, meto la mano y, ala, a la boca otra vez. ¡Era un David ruso de esos que cuestan 10,85E cada uno! y no lo iba a dejar perder.
Pero, mecagüen, no me di cuenta y me lo enfilé al revés. ¡Mira! del quemazo que me pegué en la lengua tuve que escupir el puro y fue a parar otra vez al urinario. En esa ocasión no lo volví a coger.
Amargado por el quemazo, me puse nervioso, ya no sabía que hacer. Y voy y me subo la cremallera de la brague­ta sin haberme guardado... el pajarito. ¡Acabáramos! Yo no tenía bastantes manos, una tapándome la boca, la otra agarrándome... eso. ¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Qué rato más malo pasé! ¡Menu­do pellizco no me di! Y encima el de la Sala, preguntándome que para qué quería la tirita.
Pero es que, además, cuando le pido agua para el quemazo, como casi no podía hablar del daño que me hacia la lengua, va y me dice: Anda, tira a dormir que menudo petorro que no llevas. Y yo, mientras, pensando quién era el guapo que se ponía allí en medio a explicar lo que me pasaba.
Por fin, medio recuperado el ánimo y disimulando el dolor, salí con toda la escuadra a la Retreta. ¡Si le hubiera hecho caso al de la Sala y me hubiera ido a dormir! Enfrente de cá Beltrán me pasan el Farol, doy dos pasos, tro­piezo y me caigo. Al Farol no le pasó nada, menos mal: yo me he roto un brazo, afortunadamente ha sido el de saludar... si llega a ser el de llevar la bandera, después de tanto ensayar. Claro, enseguida a los médicos, a escayolarme el brazo.
Y cuando al médico de guardia se le ocurrió preguntarme si me dolía algo más ¿cómo le iba a explicar yo lo del pelliz­co? Y que se enteren todos: yo callado como un muerto. Pero va un espontá­neo y se le ocurre decirle al médico que me mirara la cabeza por si tenía algún chichón, y el médico que se agarra un trozo de algodón y la botella de alco­hol y a fregar, como si fuera el culo de una paella, tú. Y en estas estábamos y se fue la luz: el espontáneo, para que el médico se viera, encendió un mechero ¡Madre mía! Con el alcohol que me había puesto el médico... mi cabeza parecía una queimada gallega, el médi­co aplaudiendo y soplando porque se le quemaban las manos y el tonto l`haba del espontáneo que me vacía un extin­tor en la cabeza. Y yo pensando: No sé
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quién eres, salao, pero cuando venga la luz, madre mía cuando venga la luz
Total que salí de los médicos peor que entré, con un brazo escayolado, la cabe­za calva y quemada y la cara, más que afeitada, depilada a fuego.
Voy a acostarme, estoy agotado.

06 DE SEPTIEMBRE (POR LA MAÑANA)
No he podido dormir pegándole vueltas al asunto. Si no fuera porque llevo la bandera en la Entrada, no sal­dría. Pero, sabes que te digo, que a la Fiesta, que son dos días en este valle de lágrimas y ya lloré bastante ayer.
Me he ido a Villena, a cá El Pelailla que hoy estaba de guardia y me he comprado una peluca y me la he pega­do al turbante, me he mirado al espe­jo y me queda de lo más aparente. Con la barba postiza no me he atrevido. mira que si de me da un sarpullido alér­gico y, encima, me toca salir con la cara llena de granos, ¡calla! ¡calla!.
He llegado al pueblo, he tenido que volver al médico para ponerme la anti­tetánica. Cuando la enfermera tenía le banderilla preparada, un chiquillo ha tirado un petardo, la enfermera se he asustado, me ha clavado la aguja en los riñones, me he desmayado del daño que me ha hecho. Cuando me he des­pertado ya estaba acabando el Paseo de Volantes y he salido de los médicos escopetao, cojeando pero corriendo. De los nervios que tenía me he encendido un cigarro, pero corriendo como iba, pues me ahogaba: al llegar al Paseo he tirado el cigarro y, ¿dónde dices tú que ha ido a parar la colilla? Pues si, justico encima de la mecha de la mascletá que ya la estaban preparando y, claro, se ha pegado fuego.
¡La que se ha armado! Yo, que ya estaba en las escalericas del Paseo, me he ido a lo de Castillo y me he compra­do un periódico. Me he puesto a leerlo, mientras la mascletá seguía: si se lle­gan a enterar que he sido yo el pirotéc­nico, me capan. ¡Sólo me faltaba eso!
Menos mal que esta tarde es la Entra­da y no voy en carroza, seguro que me hubiera pasado como al capitán moro de Muro del año pasado y me hubiera roto la pierna -al de este año creo que casi le corta una mano el capitán cris­tiano durante la Embajada-. Sólo el pensarlo me ha llenado de alegría. ¡Por fin una alegría! (si en vez de una ale­gría hubiera sido una alergia, me hubie­ra ido mejor), estoy convencido que esta tarde no se me olvidará en la vida.

06 DE SEPTIEMBRE (TARDE / NOCHE)
¿Cómo va a olvidárseme? ¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Qué mala suerte tuve en el sorteo!.
Carolina, la modista, le había saca­do las costuras al traje para que me cupiera el brazo escayolado: me lo había dejado puesto en el maniquí, y eso me dio una idea: cogí un brazo del maniquí y me lo situé de manera que pare­ciera que era mi mano apoyada en el fajín. ¡Tengo unas ideas! ¡Si todo ese potencial se utilizara para el bien! Total que comienza la Entrada. Todo iba bien, yo hacia suaves movimientos de cabe­za, agradeciendo al público sus aplau­sos. Y llegamos a la tribuna y voy y hago una reverencia, y se me cae el turbante, y la peluca, estupor general, sorpresa, pero bueno, una agüelica se acerca y me da el turbante, y la pelu­ca: entonces se me cae el brazo, el del maniquí,... a la agüelica le ha dado un infarto. Me han dicho que ya se ha recuperado. A mi me han sacado del desfile.
Me he ido a casa y, exaltado como estaba -me quería morir y almorzar después- he cogido todos los cirios, velas y hachones que había por casa y me he ido a Santa Catalina a ofrecér­selos devotamente a la Virgen. Los he encendido todos mientras rezaba un rosario.
Acaba de venir la Guardia Civil a detenerme. Se ve que, con toda mi devo­ción, arrimé demasiado las velas al traje de la Virgen. La Iglesia se ha quemado por completo y el castillo estaba ardien­do. La Entrada se ha tenido que sus­pender, al igual que el resto de las Fiestas.
Voy a tener que dejar de escribir. Aquí, en la cárcel de Villena, nos apa­gan la luz a las 10 de la noche.
Escuadra de Moros Alí ben Yusuf
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Bárbaros Suevos, «15 años madurando en la Fiesta»
TODO COMENZÓ, recién acabadas las Fiestas en honor de nuestras Virgen de Gracia, allá por el año 1988, año del 400 aniversario, fue cuan­do 2 pandillas de amigos deseando manifestar la Fiesta que llevaban den­tro, deciden entrar de lleno en ella; y por ello pretender formar una nueva Escuadra y no sumando el número necesario entablan conversaciones entre ellos para ponerse de acuerdo para ver a que Comparsa iba a perte­necer dicha Escuadra, con lo que andan el primer paso, unos eran o querían ser Moros, otros Mirenos... pero final­mente se asumió la opinión mayoritaria de pertenecer a la Comparsa de Gue­rreros y como el fin perseguido era el mismo: «el participar en las Fiestas de Moros y Cristianos de nuestro pue­blo, la Comparsa daba igual la que fuera.
El segundo paso fue buscar un nombre más o menos representativo; se barajaron varios pero el que más peso tuvo fue el de «Suevos», para ter­minar finalmente anteponiéndole el apodo de «Bárbaros» a fin de darle un carácter mas «Guerrero».
He aquí un poco de historia de otros que mucho antes que nosotros fue­ron verdaderos «Suevos».
«En un principio los Suevos, que practicaban el nomadismo, formaban un conjunto de vastas tribus. Tácito identificaba con el nombre de Suevos  (Suevi) a una gran parte de los pueblos germánicos. Establecidos en Germania del Norte, se dispersaron hacia el Sur a partir del año 72 a JC. y alcan­zaron el Rhin en el año 58 a JC.
Después de una tentativa de inva­sión de la Galia, fueron arrinconados por César cerca de Belfort; formaron parte del imperio constituido por Mardonio. Se ubicaron especialmente entre el Rhin y el Danubio (Suabia o país de los Suevos). A principios del siglo
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V. junto con los Alanos y los Vánda­los Asdingos, atravesaron la Galia y se instalaron en la península Ibérica (409), donde, dirigidos por Hermerico, fun­daron en la provincia romana de Gallaecia un reino (reino de los Suevos) que perduró hasta el año 585, año en que las derrotas que Leovigildo infli­gió a Andeca en Oporto y Braga sig­nificaron el fin del estado Suevo y su incorporación al Visigodo».
El paso siguiente fue el de con­feccionar un logotipo para poder iden­tificar a la recién creada Escuadra, lo que dio poco después paso a un cuño, posteriormente a un estandarte y ya este año pasado bendecimos ante nuestra excelsa Patrona un bello banderín.
Seguidamente se pasó a buscar un local social o «Guarida». Se vieron varias casas; al final nos decidimos por la que nos ha acogido durante estos casi 15 años de existencia en la «Puer­ta la Villa», que ha sido conocida y unida popularmente, siempre a nues­tro nombre (...nos quedan numerosos recuerdos vividos en ella). Aprove­chamos estas líneas para invitar a todos los festeros, pueblo en general y forasteros que lo deseen, a visitar la que va a ser, a partir de estas mis­mas Fiestas nuestra nueva «Sede Social» (Guarida, en propiedad), de la que nos sentimos muy orgullosos; pues no en vano está siendo cons­truida con «nuestro sudor, con nues­tras manos y con «LA INAPRECIABLE PACIENCIA DE NUESTRAS MUJE­RES (vaya desde aquí un aplauso para ellas)» y si a todo eso le sumamos que además estamos viendo el fruto de un sueño impensable hace solo unos años..., no decimos más, si que­réis ver como ha quedado, estamos en la Calle Pintada n° 49 de nuestro querido pueblo.
Con el paso del tiempo tenemos que añadir que los que ayer éramos jóvenes, hoy no lo somos tanto y a la madurez de edad ha seguido la de pen­samiento e ideas y por ello hemos seguido nuestra singular andadura en la Fiestas, OJO! No todo ha sido un camino de rosas, pero creemos que la Virgen de Gracia ha puesto luz en numerosas ocasiones para poder llegar al día de hoy tal y como somos, con nuestros defectos y como no, con nues­tras virtudes.
La madurez a que nos referimos ha hecho posible el consolidar las 2 filas o Escuadras (1 femenina y 1 masculi­na) con las que participamos en los desfiles de nuestras Fiestas. También esa madurez ha hecho que la colabo­ración que prestábamos y seguimos prestando a la representación de nues­tra sin igual «Embajada» se ha visto encumbrada con la brillantez en el desempeño de sus respectivos papeles de 3 de nuestros socios y 3 de nues­tros escuadristas. Añadir también que esa madurez nos ha llevado a desem­peñar cargos directivos dentro de la Asociación, así como de nuestra propia Com­parsa, ayudando en la medida de lo posible a engrandecer o simple­mente colaborar en el normal transcurso de nuestras muy queridí­simas Fiestas de Moros y Cristianos. Que decir tiene el peso específi­co que tiene nuestra Escuadra y sus com­ponentes dentro de nuestra querida com­parsa de Guerreros, donde también esa madurez se ha dejado sentir al confeccionarnos varios trajes oficiales de «plumero».
Por último, diremos que por todo lo expresado anteriormente creemos que podemos seguir madurando en la Fiesta; reiteramos como años atrás lo hicimos, las gracias a todo el Pueblo de Caudete, en especial a los Cargos Festeros de este año (donde por cierto tenemos representación) y los de todos los años, pues son ellos los que han hecho posible que nuestra Escuadra cumpla Quince Años de Fiesta y tam­bién gracias a ellos se mantiene viva la Fiesta en Caudete, con su alegría, solemnidad y tradición.
Caudetanos, Viva Caudete, Viva la Virgen de Gracia y el día 7 tiros.
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Mi bautizo como festera
TODO EMPEZÓ el día 6 de Septiembre, esperando a que comenzara La Entra­da, junto a mi Escuadra. Era la primera que hací­amos por nosotras mismas y se notaba que estábamos un poco verdes, segu­ramente el señor del megáfono también se dio cuenta de nues­tra inexperiencia festera, pues no para­ba de repetir el nombre de nuestra Escuadra «ARCADIAS» para que nos colocáramos en nuestro sitio.
Por suerte, la Escuadra de mi madre, con más años de experiencia a sus espal­das, estaba un par de escuadras delante de la nuestra y pude irme con ella hasta que empezaran a desfilar, y de este modo repartir con ella el stress de mi Escuadra, pues no paraban de moverse hacia todos los lados sin que nadie supiera donde ir (hay que decir que buscábamos un reme­dio para nuestra falta de orientación res­pecto al orden del desfile), y de paso para que me arreglara el calañés, porque per­sonalmente me gusta más verlo que lle­varlo.
Al conseguir llegar hasta ella me fijé en que, tanto la Escuadra femenina como la masculina estaban perfectamente pre­paradas para el desfile, tanto fue así que hasta llevaban el paso, algo que en mi Escuadra no se repitió con mucha fre­cuencia a lo largo de la Entrada. Mien­tras ella recomponía de arriba abajo mi vestimenta, un miembro de su Escua­dra, un festero y sobre todo Mireno, al que yo admiro, me preguntó si estaba bau­tizada; yo me quedé perpleja y sin saber qué decir. Mi madre se adelantó para decir que no y que si me podía bautizar en ese momento, entonces comprendí que no se trataba del tipo de bautizo del que se suele pensar, sino del bautizo como festera, pues era en ese momento cuando empezaba a serlo en serio y por mi cuenta. El bautizo consistió en un consejo que nunca olvidaré: «Mira, escu­cha, observa y aprende, que no se te olvide». A mi madre, que es muy senti­mental, no tardaron en aparecerle en los ojos algunas lágrimas, y suponiendo lo que le esperaba pidió un pañuelo para intentar arreglar lo que yo también supo­nía, y así ocurrió, que no paró de llorar hasta la calle de las Eras. Llamé al festero que ofició este particular «bautizo» para que supiera que lo que me había dicho era tan bonito que mi madre esta­ba llorando, y cuando se lo dije me con­testó con una voz que nunca le había oído, y que seguramente no volveré a oír, que él también estaba llorando. En aquel momento tuve que irme para no ponerme yo también a llorar como una magdalena, pero mientras se lo conta­ba a mi hermana (Cabo de mi Escuadra) no pude retener alguna que otra lagrimilla.
Y hoy, día 11 de septiembre de 2003, recapacito sobre estas Fiestas y quiero decirle a este festero, que muchas gracias por ese consejo, pues en aquel momento no se las di por la emoción, y que lo seguí al pie de la letra: miré, escuché, observé y sobre todo aprendí; aprendí muchas cosas nuevas sobre las Fiestas que, a lo largo de mis catorce años en Caudete, disfrutando de ellas, nunca me había dado cuenta.
También creo que es el momento de decir que, aunque no soy caudetana de nacimiento, me considero, en gran parte, una de ellas, y que no hay otra cosa que más desee, como deseo que lleguen las Fiestas de Moros y Cristianos de Caude­te, para poder desfilar, disparar con mi trabuco y sobre todo para volver a vivir­las con tanta intensidad e ilusión, o más, que las de este año.
MARTA CAÑIZARES FLORES
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Porqué dos mejor que uno!

EL PORQUÉ no los sabemos, lo que sí sabemos es que tener una persona igual que tú a tu lado es una de las mejores cosas que te pueden pasar en la vida.
Ser gemelos es más que un hermano; como se suele decir, «es mi otro yo», con el compartes emociones, senti­mientos y vivencias; sabes que siempre esta ahí para ayu­darte en lo que necesites y nunca te falla.
Cuando vamos por la calle, te pasan cosas muy curio­sas, la gente te mira exclamando ¡Parecen dos gotas de agua! Nosotros no le damos importancia porque sabemos que no somos tan iguales como la gente nos ve (aunque tene­mos que reconocer que nos gusta oírlo).
Por ese motivo y por muchos más, en Caudete, un grupo de gemelos nos juntamos el pasado mes de noviembre, pasamos un rato juntos contando aquellas experiencias que nos habían pasado durante el transcurso de nuestras afortunadas Vidas. Tuvimos la oportunidad de conocer­nos y ver que realmente no somos tan iguales como nos ve la gente.
¿Quiénes son?
Salvador o José, Consuelo o Encarna, es Inés o Ana, Paco o Juan, Raúl o Carlos, pueden ser Marta o Reyes, María del Mar o Lourdes, es Gracia o Cristina, también puede ser Paqui o Loli, es Placi o Carmen, Carlos o Daniel, Raúl o Manuel, porque no Ascensión o María, es Daniel o Sergio o quizás Tania o Vanesa, Olga o Laura.
El verdadero mérito de todo esto se lo debemos a nues­tros padres, ellos dan todo por sus hijos, como cualquier padre, pero si es difícil darle todo a un hijo, imaginaros a dos, por ese motivo queremos darles con todo nuestro corazón las Gracias.
Gemelos
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A un fiel Tarik
TARIK, FIEL a tu comparsa y cada año con más ilu­sión.
Queremos dedi­carte esta página. porque sólo tu gente conoce la dedicación y cons­tancia que le dedi­cas a las fiestas.
Nuestra máxi­ma admiración por ser un auténtico FESTERO.
Seis de sep­tiembre de 2002, rozando las 20,00h de la tarde, el barrio se llena de luz, chapas y tur­bantes creando un ambiente totalmente moro, pues les toca iniciar su marcha. Terminando de colocarnos los últi­mos detalles, los timbales empiezan a sonar, transmitiéndonos una sensación única que todos conocemos. Un agradable cosquilleo recorre nuestro estómago. Este pegadizo sonido nos comunica que la Comparsa de Tarik se dispone a salir. Cual es nuestra sorpresa cuando vemos que el desfile estaba encabezado por nuestro tío, subido en una impresionante carroza con forma de cañón, que cada cierto tiempo lanzaba un humo denso que llenaba de magia el desfile. Tiraban de ella dos bue­yes permitiendo que el capitán avanzara.
Bañado en oro, sujetando con la mano forrada de piel negra, una impactante espada, con la otra saboreando un largo puro, la frondosa barba terminaba de meter­lo en su papel.
No podemos expresarte un único sentimiento, eran muchos los que en ese momento recorrían nuestro cuer­po.
Queríamos decirte que tu cara de felicidad llenó de realismo el desfile, de orgullo y de lágrimas a todos los tuyos.
La misma emoción sentíamos al verte disparar el día 7 con tu trabuco nuevo, con forma de cobra, del que te sientes tan orgulloso y con el que disfrutaste una y otra vez disparando tus salvas en honor a la Virgen...
Esperamos que sigas disfrutando las Fiestas como hasta ahora, porque a nosotras nos haces disfrutar SIEM­PRE.
Tus sobrinas:
Míriam y Cristina
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50 años, tres volantes y un guerrero
50 AÑOS han pasado, 50 años desde que tres hermanas con sus rodelas y varas se postraban a los pies de Ntra. Sra. La Virgen de Gracia para ofrecerle la rueda como volantes de la Comparsa de Guerreros.
Joaquina, Trini y Paquita, tres niñas que junto con sus padres y hermanos parti­cipaban en las Fiestas de Moros y Cristianos desde un lugar de privilegio.
Recuerdos revolotean en la mente de cada una de ellas, momentos de felicidad y alegría, instantes de nerviosismo y tensión, ilusión de estrenar traje de volante que con cari­ño, sacrificio y buen hacer se los cosió su madre: Francis­ca.
La nostalgia recorre la piel de cada una de ellas, nos­talgia al recordar aquellos momentos, momentos que des­pués de tanto tiempo renacen cada año cuando llegan los días de fiestas.
Estos momentos resurgirán con más fuerza en este año tan especial, no sólo por hacer 50 años de salir de volan­tes, sino porque la persona que pudo hacerlos realidad ya no está con nosotros: Andrés.
Andrés, padre y esposo, guerrero y abanderado, 50 años que rodó la bandera, que se estrenaba, a su querida y apre­ciada Virgen de Gracia. 
Familia de tradición festera que ha podido disfrutar de cómo, un padre y marido a rodado la bandera y de cómo unas hijas y hermanas han hecho la rueda. Para conseguir todo esto sólo tuvieron que poner mucha ilusión y muchas ganas para hacer realidad el deseo de todo buen festero, ofre­cer la alegría de unas fiestas a Ntra. Patrona La Virgen de Gracia.
Felices Fiestas 2004 y viva la Virgen de Gracia.
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77 aniversario de un volante

SIEMPRE QUE hablamos de Volantes sentimos una emoción espe­cial, sobre todo, por la ternura que entraña el ver a niños tan peque­ños, participando activamente de las fiestas mayores en Honor de Nuestra Patrona.
Los volantes forman parte de la esencia de la fiesta, y los niños que participan en ella de esta manera jamás se olvidan de esa maravillosa expe­riencia de la que guardan tan gratos recuerdos y aunque pasen muchos años siempre tienen muy cercano lo vivido en esos días. Este es el caso de Mª Gra­cia (mi suegra) que hace 77 años fue volante y me cuenta todo lo que ella vivió como si fuera ahora cuando estu­viera pasando.
Corría el año 1927 cuando su padre «Pepe Chavo» se entregó para hacer la fiesta por la Comparsa de Moros. De sus tres hijos: Manuel, Pedro y Mª Gra­cia, Manuel desempeñó el cargo de Capi­tán y la hija, la nena de la casa, fue el volante.
Creo que la experiencia de la fiesta, en todas las familias que se entregan, tiene un halo de emoción, de expecta­tiva y en ésta, de principios tan festeros, no podía ser menos. Para el «tío Chavo» el hacer la fiesta era algo de una inmen­sa importancia, quería que todo el mundo participara de su alegría y se fueran con­tentos de su casa. Por eso me cuenta mi suegra que, como en aquellos tiempos la comida era escasa para todos, su padre siempre que hacían la Fiesta le decía a su madre: «Joaquina, las magdalenas y los mantecados bien grandes que la gente disfrute».
Hicieron la Fiesta cuatro veces: con los hijos, con los sobrinos y con los hijos y los nietos; pero en esta ocasión quiero hablar de las fiestas en que Mª Gracia fue el volante y ocurrieron estas anécdotas que ella me cuenta.
Todo el mundo en la casa andaba alborotado el día 6 por la tarde, se rea­lizaba el paseo de volantes, pronto llegaría el sargento, el tambor, la corneta y ella todavía no estaba arreglada, le queda­ban los últimos retoques, un poco de polvos en la cara, otra prueba de la rueda, un repaso al traje...
Su vestido -me dice- era «de tisú de plata» y se lo hizo la señora Pepita - madre de Ramón Beltrán-. Esta señora estaba muy preocupada de pensar si la nena sabría darle salero al traje de mora y más cuando después de vestida, de hacer la rueda y pasearla de allá para acá por la casa, al oír el redoble del tam­bor y la corneta que anunciaba la hora de salir el volante, su madre se puso a llo­rar. La chiquilla al verla también lloró y todo se vino abajo, volvieron a entrar en casa, maquillarla de nuevo y tran­quilizarla. Al fin salió de la casa, enco­gida y triste, temiendo la señora Pepita que con ese ánimo no luciera el traje tan bonito que le había confeccionado, pero no fue así; en cuanto el volante dobló la esquina de su calle, empezó a andar con tal gracia al son del tambor y la corne­ta que su sargento el tío Frasquito (Macoca) no la podía seguir. Cosa que por fin alivió y tranquilizó a dicha señora.
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También me cuenta que el día 7 - como pasa todos los años ese día de sep­tiembre- la alegría era muy grande para toda la familia, Mª Gracia hizo la rueda ante la Virgen emocionando a padres y familiares, y tal era su entusiasmo que, en los siguientes saludos al capitán, ella seguía haciendo la rueda de la Virgen. El sargento distraído en su función no se había percatado de ello hasta que una señora que observaba el hecho se lo advirtió, cambiando rápidamente al salu­do del Capitán.
Mientras hablamos de estas cosas, le vienen a mi suegra muchos recuer­dos y añoranzas de tiempos pasados, de personas que estuvieron con ellos, de la ayuda que tuvieron por parte de tanta gente, familia y amistades que al recor­darles quisiera mostrar su agradeci­miento.
Sus fiestas ya pasaron, pero desde entonces no ha dejado de evocarlas, de honrar a su Virgen de Gracia, de vol­verlas a vivir con sus hijos y nietos que también han ostentado los cargos festeros en las fiestas, dando a los volantes Rebe­ca y María los oportunos consejos para ser un buen volante y de saborear ese olor a pólvora que todavía hoy a sus 84 años le causa gozo y alegría.
Felicidades Mª Gracia por haber sido volante hace 77 años y poderlo contar.
Mary Graciá
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Agradecimiento a…
TODO CAUDETANO se siente orgulloso y agra­decido a la Virgen de Gracia de haber hecho la fiesta; emocionado ante la primera rueda, ante el ruedo de ban­deras, ante la elección de reina... etc.
Nosotros desde estas líneas no vamos a hablar de esas emociones, queremos hablar de otras que no son menos importantes y que llegan muy adentro, de aquellas que ocurren en la sombra, de las que no se ven, es decir, de la colaboración de las per­sonas que no haciendo la fiesta están con nosotros para que todo salga perfecto, eso también emociona.
Nuestro primer recuerdo y agra­decimiento es para el plantel de chi­cos muy jóvenes que aunque ya cansados el día 9 de septiembre de 2002, estaban sentados en la acera de la capitanía entrante, esperando el momento de la Enhorabuena, y, cuan­do de broma les preguntamos si iban a servir, contestaron que a eso habí­an venido. En el momento de decir «ya» la emoción nos embargó pues eran más de 20 los que portaban ban­dejas y helado ¿Cómo no sentirse orgulloso y agradecido de que nues­tros hijos tengan tantos y tan buenos amigos dispuestos a colaborar?.
Llegó el día 10 y ahí ya era gente más acorde con nuestra edad la que se quedó al pié del cañón para que cuando regresáramos con nuestros cargos estuviera todo preparado.
Después llega el día de la nove­na; sabéis que los propios festeros tenemos que preparar el ágape pues todavía no hay mujeres en la capi­tanía, y cómo sin llamar práctica­mente a nadie se preguntan entre sí la hora y cuando abres la puerta por la mañana para esperar que trai­gan los bocadillos, ves un rosario de personas que vienen a colaborar y vuelven otra vez por la tarde para que la capitanía se marche con los acordes de la música sin preocu­parse por nada.
¿Cómo no sentirnos orgullosos y agradecidos?
¿Cómo no vamos a sentimos orgu­llosos y emocionados cuando estando tranquilo en tu casa, oyes el timbre, abres y son personas que te traen rollicos de vino, tortas de naranja, de man­zana, de Santiago... para colaborar desinteresadamente con la capitanía?. Es justo agradecer todo esto.
Queremos dar las gracias también a las personas que han estado en la capitanía desde primeras horas de la mañana hasta altas horas de la noche, atendiendo y dirigiendo para que todo el mundo se sintiera a gusto y no hubieran imprevistos.
Hay que hacer la fiesta pues estos sentimientos se hacen palpables cuan­do salimos de la rutina, de lo cotidia­no, ya que lo habitual no lo apreciamos, se aprecia cuando de veras se necesi­ta y ves que están ahí ayudándote y no sólo de palabra. A TODOS GRACIAS.
Hasta la próxima pues con gente como vosotros no es difícil hacer la fiesta.
Capitanía 2003






 201

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
A mis Volantes
CÓMO SE ha pasado el tiempo! Pare­ce que fue ayer cuando ultimába­mos los detalles para formar la Capitanía de Tarik 2003. Una Capita­nía muy familiar,
unida y a la vez creo también, que muy cordial con todo el mundo.
Han sido unas fiestas inolvida­bles para mi, en las que nunca pensé disfrutar tanto por todo y cómo no, por lo más importante, ver a mis hijos vestidos de volantes.
Una sensación difícil de explicar con palabras si no es que hayas expe­rimentado esos momentos, esas viven­cias que no se olvidan. Desde que supimos que tu Ana Belén y tu Juan Antonio ibais a ser volantes, no para­mos ni un momento, de aquí para allá con las pruebas de los trajes, las novenas, los ensayos de la rueda ...Por eso, con orgullo y a la vez emocionada, os dedico estas líneas a vosotros mis hijos, «mis volantes», que llenasteis de felicidad las pasadas fiestas.
¿Qué puedo decir de ti Ana Belén, mi «volante «más pequeño? Debido a tu corta edad, pero más bien por ese carácter tuyo un poco rebelde e inquieto, lo que hiciste, para mí, bien hecho estuvo. Fuiste muy lista, sabí­as que tu hermano estaba ahí para apoyarte y te sentías tan tranqui­la; ...que hacías un día la rueda, bien, que otro día no la hacías, también. Volante «a medias» te decía yo. De todos modos y aún siendo tan peque­ña, la Comparsa de Tarik ha ganado una festera más que ya dice querer ser Dama algún día.
Llegamos a Juan Antonio, «mi volante», empeñado en hacer la rueda muy bien como dijiste en su día en el acto de la Cena de Hermandad de nuestra Comparsa. Muy sincero fuis­te ese día y como un gran señor te portaste durante todas las fiestas. Es que no hubo ni un solo momento en que me replicaras por algo. De lágri­mas se me llenan los ojos al recor­darte por primera vez el día 7 frente a la Virgen haciendo la rueda. No es pasión de madre, pero te salió bor­dada, perfecta. Valieron la pena tan­tos y tantos ratos de ensayos con «mi sargento Miguel» como tu le lla­mabas. Creo que para ti el ser volan­te ha sido una experiencia única e inolvidable puesto que no ha pasa­do un día y tu lo sabes, sin decirme, mamá, que bien me lo he pasado estas fiestas saliendo de volante, yo quie­ro ser volante otra vez, ¿por qué no puedo?... No puede ser, te decía yo, porque esto de ser volante es irrepetible, sucede una vez en la vida; pero te ha marcado y ya piensas en un futuro en ser Capitán o Abanderado.
Volante quise ser
Y a la madre de todos,
La Virgen de Gracia,
La rueda pude hacer.

Joaquina Requena






 202



 203

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Poesía

La Rodela

Eres siempre luna llena
Eres creciente por tradición
Eres menguante con ilusión
Fuiste luna nueva con pena

Quiso en un milagro rescatarte 
Por obra del sargento del volante
De un vertedero sucio y humeante
Para alegría de un pequeño volante

Acompañada sueles estar
En esta fiesta tan peculiar
De una compañera singular
A veces con puntillas varica sin par

Medina
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Los Paladines
Dejando atrás la amurallada villa camina marcialmente la mesnada, mientras arranca el sol de media tarde heráldicos destellos a las armas.

Sobresale en los bélicos escudos el encendido rojo de las barras; las banderas al aire y los corceles envueltos en el polvo que levantan.

Han cesado los nobles caballeros, roto el ocio, de holgarse con la caza; permanecen los rápidos halcones, en sumisa actitud, quietas las alas.

Respondiendo a los toques de apellido, frente a la dura ofensa musulmana, larga ha sido la lista de valientes todos dispuestos a ganar la fama.

Y bajo el cielo azul de primavera siguen ahora su pesada marcha, por el campo que huele primoroso cuando ya se presiente la batalla.

Son viñetas de un códice miniado que con lindo color entre sus páginas, enumera los triunfos conseguidos y las tierras al moro conquistadas.

Porque volvieron, sí, y la alegría como puñados de palomas blancas se tradujo en repiques sonorosos por las altivas torres y espadañas.

Y fueron sucesivos los torneos delante del castillo, en la explanada y grupos de laureles presentaron el símbolo glorioso de sus ramas.

El prestigio cristiano, por fortuna mantuvo la frontera asegurada y de nuevo la paz le puso ritmo al cotidiano hacer, reinó la calma.

Evaristo Bañón Medina

Perder un amor 
Cuando iba por aquel camino la brisa me soplaba en la cara era tu cariño mío y no me enteraba de nada.

Seguía andando sin cansancio sin llevar ni gota de agua porque sabía que estabas conmigo y no me hacía falta nada.

La noche que te perdí yo creía que me moría pero yo seguía creyendo que nunca me dejarías.

Porque te sigo queriendo aunque no estés a mi lado miro al cielo sonriendo y siempre te veo jugando.

Cuando vivíamos juntos disfrutábamos tanto que no me hago a la idea de que nos hayamos separado.

Te he querido tanto que te veo en todas partes eres la luz de mi vida y siempre estaré esperándote.

Vuelvo a aquel camino para sentirte conmigo y cuando volvamos a vernos estaremos juntos, cariño.

De tu mano

¡Que feliz soy, siendo tu acompañante!, en esta hora preciosa, sin igual. Me llega el aroma del romeral y la claridad del cuarto menguante.

Madre Mía, ¡qué azul y dichoso instante!, ¡qué dulzura de auténtico panal!, vez caer de la bóveda celestial tu deseada gracia santificante.

Virgen de Caudete, mar de belleza, es que me siento un hombre renovado con el suave encanto de tu floresta.

Con mi cantar toda mi alma te reza, consiénteme siempre estar a tu lado: ¡quiero ir de tu rosa manos a la fiesta!

Luís Romay G. Arias
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A Rebeca
A ti. Que vives la historia. Desde la alegría y el sentimiento.

¡Silencio! ¡Que callen todos! Porque dos luceros se han abierto y han eclipsado al universo

El cielo se fijó en tus ojos, el mar no quiso ser. menos,  y dos zafiros nacieron para alumbrar al mundo entero.

Azul, tu mirada. Verde, la esperanza. Blanca, tu alma. Violeta, la belleza. Rosa, tu mañana.

Arroyo de alegría. Huracán de sentimientos. Historia viva de quién sueña, vive y quiere la fiesta.

Alondra mañanera que en tus alas llevas mil sueños de música festera para que todos sientas...la fiesta en sus venas.

Volante de dulce mirar. Abanico de esperanza en el caminar «Varica» de apoyo singular. Madroñera de colores altiva, de amor paternal. Sinfonía de expresiones, en un corazón para amar.

Mireno ya llega por la Alácera. Trabucos suenan en la Cruz. La Reina avanza y a los píes de Ella, estas, tú.
¡Oh, paraje de la Cruz! Punto de encuentro dónde se entrega el alma, a la Reina que esperar tu rueda muy amada.

Haz poesía tu ruedo. Gira tus pasos con acierto. Dobla tu cabeza en el viento. Que tu saludo llega a la ¡Reina de los Cielos!

La tierra caudetana, ¡Madre de Gracia, te aclama! y te pide que bendigas a estos niños, que te aman.

Ruiseñor de las fiestas. Pajecillo de colores. De la Gracia, eres princesa. De Mireno, la gracia, tú eres.

M. Teresa López S.






 206



 207

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Siempre en nuestro recuerdo




 208

Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Carta al amigo que nos dejó
A José Ortuño Albert. Colaborador infatigable. Persona de gran corazón

Amigo Pepe:
No por falta de ganas sino de decisión, han motivado mi tardanza en tratar con mis rudimentarios conocimientos de expre­sar en esta cuartilla las vivencias y vicisitudes que hemos compartido en los años que nos conocemos.
Parece que fue ayer, y ya pronto se cum­plirá el año de aquella mañana en que todos los comentarios hacían referencia a tu per­sona. ¡Se ha muerto Pepe Sangre! ¡Ha falle­cido Pepe El Pintor! sin que nadie quisiera dar crédito a tal noticia.
Te fuiste a lo chita callando, cuando empezaba el nuevo día, nos dejaste sin un adiós, sin aspavientos, casi con las botas puestas y aún con ganas de hacer muchas cosas, pero amigo tu no contaste con tu corazón que, aunque grande ya se iba hacien­do viejo y por tal motivo dejó de latir.
Tu que siempre has sido persona de empuje y no de reposo, me lleva a recor­dar tu paso por la Comparsa de Mirenos a la que pertenecíamos, en aquellos años no muy buenos, en donde había de ingeniar­se con mucha voluntad y tesón la escasez de personal en la Comparsa, amén de los pocos recursos económicos con el fin de salir ade­lante en las Fiestas de Septiembre, de aque­llos años guardo muy buenos recuerdos, en donde codo con codo resolvíamos los incon­venientes que iban surgiendo.
Tu recuerdo quedará también en la Cofra­día del Niño en donde año tras año eras uno más en conseguir que todo saliera en las mejores condiciones. También formando parte de la Directiva del Casino, tiempos también difíciles y en donde también pusis­te tu granito de arena para que la entidad siguiera funcionando. Y finalmente en la Asociación de Pen­sionistas, formando parte de la Obra Los Pastores de Belén, interpretando el papel de ¡BATO!, obra de gratos recuerdos.
Varias iglesias y retablos de esta pobla­ción dan testimonio de las muchas horas dedicadas en su pintado y restauración.
Creo que donde estés, no has llegado con las manos vacías, aunque un poco pron­to, te fuiste con los deberes hechos y la con­ciencia tranquila.
Vacío el que has dejado en tus seres queridos, madre, hermano, esposa, hijos y nie­tos por quienes te desvivías, para todos ellos y para tus amigos tu marcha ha sido un trauma.
Amigo Pepe, gracias por honrarme con tu amistad y ser partícipe de tu buen hacer y con un hasta luego y hasta siempre, reci­be el afecto de tu amigo.
Francisco Sánchez Vicente

Andrés Carrión Graciá
Nos dejó para siempre el pasa­do 1 de marzo, tras una larga enfermedad. Guerrero de toda la vida, siempre al lado de su comparsa en los momentos difíciles, y aquellos que fueron mejores. Colaborando para que cada año, de una manera u otra la fies­ta continuara, con todo su esplendor. Nos enseñó amar las fiestas, a respetar sus tradiciones, a vivir cada acto, cada momen­to, conocer los pequeños y grandes deta­lles de nuestras fiestas. Cada año preparar los trajes, arcabuces, recoger la pólvo­ra, como él decía nuestro cargador par­ticular. Mi familia hizo la fiesta en varias ocasiones, mi padre tuvo el privilegio de rodar la bandera, por primera vez en el año 1953, de ese año celebramos el pasa­do 2003 el 50 aniversario de estas inol­vidables fiestas. Queremos agradecerla a la Comparsa de Guerreros y a la escuadra de Vikingos el haber con­tribuido a celebrar dichos actos, recordar esos momentos en los que a mi padre se le iluminó el rostro de la alegría, sus ojos llorosos, al ver pasar delante de su puerta la Comparsa de Guerreros y el ruedo de bande­ra con el que fue obsequiado. En este año 2004 volvemos a celebrar su segundo 50 aniver­sario como abanderado de nues­tra comparsa, para él nuestro recuerdo, nuestro cariño, y darle las gracias por habernos dado como padre, esposo y festero todos los mejores años de su vida.
Siempre en nuestros corazo­nes,
tu familia
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En memoria de Eusebio Mollá Requena
De cuantas cosas podríamos escri­bir, padre, sobre tu «corta» pero intensa vida.
De tu niñez como mulero, de tu juventud como agricultor, de tu etapa en la fábrica del yute, como segador de alfalfa a destajo, como aprendiz de carpintero, como industrial...
Pero en esta ocasión no procede entrar en esas facetas que dominaste como pocos, es más adecuado recordar cuanto amabas y disfrutabas de las cosas y fiestas de tu pue­blo, las fiestas de S. Blas, S. Antón, los pas­tores de Belén (siempre hacías de Jusepe) las Navidades, los bailes del Niño, y como no, los Moros y Cristianos.
En todas ellas tomaste parte activa y participaste en la medida de tus posibilida­des. Normalmente, te dejabas ver cuando las cosas «no estaban muy boyantes» en dos ocasiones casi consecutivas hiciste el rei­nado infantil de los bailes del Niño, otras dos «la fiesta» con los Guerreros... y siem­pre, con una profunda fe y humildad.
Los que formamos tu familia, quienes tuvimos la suerte de conocerte y compartir contigo esos breves setenta y dos años que nos acompañaste, queremos agradecerte el amor que nos inculcaste a las fiestas de nuestro pueblo y la Virgen de Gracia, ese carácter tan especial que tenías, tu buen humor, tu sensatez e inteligencia, pero sobre todo, te agradecemos, la capacidad de sacri­ficio y los desvelos que sufriste por nosotros y tus semejantes.
Descansa en paz, y hasta siempre padre, hasta siempre.
Eusebio Mollá Requena nos dejó el 19 de octubre de 2003


Carta nostálgica a un guerrero
Mi querido hermano.	
Has hecho tu último viaje, un viaje con una carga por encima del peso máximo per­mitido, te fuiste lleno de felicidad, porque todo el bienestar y esa paz que repartiste duran­te muchos años, se te fue devuelto para ese último viaje hacia la nueva vida llena de luz, y ahora que se acercan las Fiestas, quie­ro que sepas mi querido hermano, que te echaré de menos.
Te echaré de menos, en el preámbulo de las Fiestas, porque este año no prepara­rás con mimo tu arcabuz, no sacarás las plumas de tu casco y no mantendremos cada viernes por la tarde nuestra tertulia, mientras tu te relajabas, intercambiamos opiniones sobre nuestras comparsas, tus Guerreros y mis Moros, aunque bien sabes que siempre he llevado a tus Guerreros en mis adentros.
Te echaré de menos, en la sobremesa de nuestras comidas familiares, donde el debate de la fiesta era punto obligado del orden del día, siendo siempre tú, el alma de la conversación, en tu sitio de anfitrión, llenando el ambiente de cordialidad y armonía.
Te echaré de menos, cuando en el des­file el día seis, a mi paso por el lugar que año tras año disfrutabas de La Entrada, no vea tu sonrisa de satisfacción, pero escucharé tus aplausos desde el cielo, porque por enci­ma de todos, brillará una estrella blanca.
Te echaré de menos, en la mañana del día siete subiendo a nuestra patrona de Gra­cia, aunque este año por primera vez la subiremos juntos, el primer disparo no lo haré yo, lo hará mi cuerpo, pero será tu alma, estoy seguro de que ese disparo lo haré acompañado de tu espíritu.
Te echaré de menos, cuando el día ocho pase tu Comparsa disparando en la proce­sión, y no vea a mi guerrero preferido, con su forma especial de disparar.
Te echaré de menos, cuando vea a la Comparsa de Guerreros desfilar hacia su ruedo de bandera en la Plaza Nueva, y en su parada en la plaza, no pueda comentar los acontecimientos e incidencias que han ido transcurriendo durante las fiestas.
Te echaré de menos, cuando pasados esos días, no estés para hacer el análisis, tan objetivo por tu parte, de todo lo ocu­rrido en las fiestas y del que siempre, siem­pre nos quedaba el buen sabor de boca de haber vivido unas Fiestas más.
Aunque sé mi querido hermano que estás conmigo, te echaré de menos.
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Antonio Juan Bañón 
In Memoriam 21-7-2003
Festero de gran arraigo que comenzó desde muy joven su andadura.
Durante toda su vida fue «gue­rrero», nunca quiso ser otra cosa, su comparsa ocupó un lugar importante en su corazón, siem­pre vivió la fiesta con ilusión y entusiasmo, la quiso, como solo la saben querer los grandes festeros, trabajó y luchó por ella.
Siempre supo cuidar, entre otras muchas cosas, que la reli­giosidad de nuestras fiestas no fuera olvidada en ningún momen­to para que el afecto que todo festero siente por su Patrona la Virgen de Gracia, fuera renovado año tras año, con el mismo respeto y devoción que siempre ha mani­festado todo caudetano que sien­te gran aprecio por sus tradiciones y todo lo que ellas contienen.
Guerrero donde los haya, com­partió con todos nosotros y durante muchos años, el esplendor de nuestra fiesta, desempeñando el cargo de Capi­tán y Abanderado en diferentes ocasiones.
Allá donde estés, oirás el murmullo y el clamor de tu fiesta. De esta Fiesta de la que siempre hiciste gala, con la cual viviste, y a la que tanto amaste.
Que Dios y nuestra Patrona La Virgen de Gracia te tenga en su gloria.
Tu hermana
Anita Juan Bañón
Alma de guerrero
Hola papa
¿Sabes? El aire de Caudete ya huele a fiestas y con él ¡tantos momentos de nuestra vida pasan por mi mente...! Recuerdo como llegaste emocionado a casa con un gran regalo, esperando ver la cara que pondría tu familia al verlo. Al desenvolverlo, nos mostraste un cuadro que habías encargado y en el que supiste reflejar tu amor por la fiesta, en el dice: «Aquí vive una familia de guerreros». Dibujado en él, el escudo de nuestra querida Comparsa; un casco de plumero con el que tantas veces te engala­naste; entre pinceladas, la Ermita de Ntra. Patrona la Virgen de Gra­cia, por la que sentías una pro­funda y sincera devoción. Y en el centro, ondeando al viento, nues­tra amada bandera. ¡Cuantas lágri­mas de emoción, de alegría y de amor he visto deslizarse por tu ros­tro papá, en cada acto, en cada pensamiento de las fiestas de Moros y Cristianos.
Guerrero de vocación y por devoción, siempre entusiasta y entregado a la tradición... feliz y orgulloso al ver, que esa herencia la llevaste a los que tenías cerca, a tus hijos, a tus nietos... a todos, supiste meternos «la alegría de la fiesta en el cuer­po y el sentimiento de ser guerrero en el corazón».
Hoy, tú estás aquí, en el alma de tu familia, en las notas de música recorriendo las calles, en cada salva a la Virgen, en el ondear de las banderas y en el olor a pólvora, en el color y el perfume de las flores en la ofrenda y en cada verso de los Episodios Caudetanos... tú estás aquí, en este tu amado pueblo de Caudete... con olor a fiestas.
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Nos dejó Antonio
El día 16 de marzo Antonio dijo adiós a su familia y amigos para  marcharse con su Virgen de Gracia a la que tenía una gran devo­ción y un gran amor. Se fue des­pués de luchar con fuerza y valentía contra una grave enfer­medad que le ha ganado la bata­lla. «Como buen moro perdió el castillo de su vida».
Este hombre de aspecto afable, fue participe en muchas asociaciones de nuestro pue­blo, en la Comparsa de Moros, en La Antigua, en la cofradía del Niño, en la mayordomía de la Virgen de Gracia, en nuestra Asociación de Comparsas y en todas ellas supo estar y trabajar sin más interés que el puro amor a la Fiesta.
Para nosotros Antonio era parte de la Asociación de Comparsas, estaba siempre donde se le decía, donde debía estar, dispuesto en cuanto lo llamabas y siempre con agrado. Todavía nos parece verlo en la Sala, encendiendo las luces, colocando las sillas; siempre pendiente de todo y de todos, siempre pre­ocupado por los intereses de nuestra Asociación y sobre todo, siempre amigo de todos los que hemos estado cerca de él en todos estos años.
Todos los miembros de la Asociación de Comparsas que hemos disfrutado de su presencia y compartido con él momentos buenos y menos buenos de su vida quere­mos desde aquí expresar nuestro especial recuerdo y agra­decimiento a Antonio Conejero Jorge.
Asociación de Comparsas
A mi padre: Antonio
Todavia me parece una pesadi­lla de la que quisiera desper­tar. Te has ido muy pronto y apenas sin avisar. Se acerca de nuevo septiembre y tú no estás. Estasfiestas serán diferentes.
No quiero ni pensar cuando el día 5 de septiembre suene en la Plaza de la Iglesia el pasodoble «El Caudetano» y tú no estés y llegue el día 6 y en la entrada no escuche tus aplausos al pasar por la calle El Arco, desfilando con la Comparsa de Mirenos, ni nos despierte tu despertador el día 7 para subir en procesión a la Virgen desde su Santuario. Tú que tan orgulloso estabas de que tu hijo Juan Luis participara como embajador, este año ya no podrás desearle suerte cuando aparezca montado a caballo por los arcos de la lonja.Te echará de menos, aunque sé que este año representará su papel en la embajada con más ilu­sión y como homenaje a ti.
Fuiste un gran festero y desde pequeños nos conta­giaste el amor por la fiesta. Aunque pertenecías a la Com­parsa de Moros y en ella hiciste la fiesta velabas por la Asociación de Comparsas como si fuera tu casa.
Estabas feliz cuando te hizo el homenaje la Asociación de Comparsas y la sorpresa que te dio la Comparsa de La antigua en su cena de hermandad. Te sentiste muy orgullosos de que los Moros, tú comparsa, también te homenajeara en una de sus cenas y que tanto la Comparsa de Mirenos, Tarik y Guerreros se acordaran de alguna manera de ti.
Hasta el final estuviste colaborando con la fiesta, te hacia vivir.
Septiembre, ya no será lo mismo sin ti, Aunque sé que desde el cielo junto a la Virgen de Gracia nos protegerás y disfrutarás de vernos participar en las fiestas que tanto amaste.
Quererte fue fácil Olvidarte imposible Tu Hija
Mª Dolores Conejero Sánchez
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NOTAS:
La Alcaldía y la Asociación de Comparsas se reservan el derecho de alterar, suspender e incluir actos, así como modificar los horarios.
Los organizadores de todos los actos, velarán por el estricto cum­plimiento de los horarios, espe­cialmente los del comienzo de los tres actos de los Episodios Caude­tanos, al objeto de no incurrir en demoras de los actos contiguos. Se ruega por tanto puntualidad.
La Asociación de Comparsas agra­dece la contribución que nos han prestado las personas y entidades con su colaboración artística y lite­raria totalmente desinteresada.
Queda terminantemente prohibi­do hacer disparos fuera de los actos propios de las fiestas.
El domingo 12 de septiembre, a las 5 de la tarde, Besapiés y, a las 7, Salve y Gozos a la Virgen.
La Asociación de Comparsas agra­dece la colaboración de los indus­triales, profesionales y festeros, sin cuya ayuda no hubiese sido posible la edición de esta Revista de Fiestas.
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La Asociación de Comparsas desea hacer constar su agradecimiento a cuantas personas intervienen en cualquiera de estos actos, en su preparación o desarrollo. Es seguro que la Virgen de Gracia recompensará a cada uno según su valía.
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